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INTRODUCCION 

Un sillón, una medalla y un diploma c:i 25,t:J cas:;, son ,cignos tras 
le'."> cuales hay una vida de trahajo al servicio de Tqlcdo, ·::-ne! dinbito 
e~,:· 1:1 ! l:s~or:a o LIS Bella:) r\¡·¡:;~~. 

P.::ro sobr·c- todo existe: una r~spon5~1:)iiid.1d y ur:c¡:~ n:!cr~os ~' oc:...:pJr 
e! J;_;~:~1r de quienes n1c prcccc!ic:rün, lc1:; ilu:::t:ísi;nos s:.::ñor~::s D. 
:..-ranccl Tbvar Conde. el prin1cro en o~tcn!:1r la mcJc¡]Ja X en 1916, D . 
. .;gustín Rodríguez Rochí¿:ucz en 1921y1). Er:t'.-i'r. GarcÍ;J Rn.lrígu('.;: 
·2n 1942 a quien sucedo. Personas de gr~in ilust;:-::.:i(:1 y brillanres in­
vestigadores, con un bagaje cultural tan meritorio que l::is puertas de 
esta .A.cadcrnia debieron abrirse so1as e1 tiía de su ingreso. 

Ignoro lo c¡ue os n1ovió a 1ni elección ~-x-ro 3graci'.~zco la confl~1nza 
con la que n1c h:1bcis honr:i.do ;_¡J adn1itinnc con t::n ;1F'plia cuinciJcn­
ci:t de cr¡tcrios, si:1 grandes n1éritos quiz:ís. 

Cun1plicndo con lJ vieja tr~:dición de rendir un scnc~no homcn~Dc 
a 1:1 rnc1nori:1 de nucsrro predecesor en c:;:::c siilón he e~'~' poner de n1a­
nificsto que D. En1ilio G:1rcía Rod1ígucz fue un hombre cntrcg:-,cin a 11 

doccnci:1 y a la investigación en Toledo y ScgoviJ. sus ciud;!dcs adop­
tivas ya que el había nacido en Tcrucl en 19UG, Primero M2cstro 
Nacional, después se licenció en F.iJosofía y Letras. y pasó al cuerpo 
de .D.rchivos, Bibliotecas y ~fuscos. \'icnc :.t 'fc:ícdo i:n 193:2 como ar­
chi\'cro Uc la Dlput:i.ción Provincial. Pronto cscribiü sübr~ las g:Lu1d~s 
f:11nili~1s tolcJ::nas del :':iglo X\''. Fue Jefe Provincial de i-\rtc:->~n1í~, c1r­
·~º ~:l q~:c le llcv:!run sus c::1udios rcl:i~iYos a l:is :irles iru.Ju~:l!ialcs lolc­
d:¡;i;!s. 

In~!»:'~~() 2n !:1 _J.,,~::!~!:::ni·.1 :.:c.1 el j~scurso: ··L:!:s jo) :1~ (1:.;l c~::.r~:c.-;iJl 
\1cr:.doz~1 y el tc::oro L::: !J. c~ltcCr:d d~ 1~olcdo" c:u¡:; pr0;-:u11ció en i942. 
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10 VE...Yl1JRA LEBLJC GARCIA 

Contestó a los discursos de ingreso de D. Clemente Palencia, D. 
Guillcnno Téilez, D Alfonso Lópcz Fando, y D. José Miranda Celvo. 

Tengo que decir de paso, que D. Emilio fim16 mi propuesta de co­
rrespondiente en 1976 junto a otros académicos. En su obra de inves­
tigación destaca la preocupación por la nobiliaria toledana. Fonnó 
parte de la primera promoción de la Escuela de Genealogía y 
Heráldica del Instituto Salazar y Castro del CS!C., siendo el pionero 
en Toledo en estos estudios; veinte promociones después quien les ha­
bla realizaba los mismos estudios. 

Organizó los escudos de los antiguos partidos judiciales de Toledo 
y otros municipios de la Provincia . 

• A. un hcíalUi~ta ha querido el dcslino que le succdicr:.l OlíO. 
Para su memoria nuestro homenaje y gratitud. 

El origen de la heráldica 

La heráldica con10 se sabe tiene un origen gu,;rrcro, nace como ne­
cesidad de diferenciar en las batallas unos ejércitos de otros. La super­
ficie del escudo tomado como anna defensiva, se utilizó para pintar 
en ella unos signos diferenciadores, al principio con gran simplicidad. 

En el siglo XII comienzan las familias a utilizar los mismos signos 
con el fin de identiliearsc, al tiempo que eran transmitidos a sus here­
deros. 

En el Xlll, se toma como nonna la adopción de las annas usadas 
por los padres añadiendo figuras o particiones nuevas para diferen­
ciarse entre los hennanos. 

Deja en este momento su carácter guerrero y se incmpora como 
elemento civil, aunque manteniendo en sus fonnas el primitivo ori­
gen, de tal manera, que las mu jercs y los clé1igos al no participar por 
lo general en las guerras las embocaduras de sus escudos no son las 
mismas que los demás en sentido estricto . 

. t\lgunos tratadistas arirrnan que la hcr~íldica eclesiástica, aparece 
hacia Ja mitad del siglo Xllí'. 

CADENAS Y VlCENl~ y otros. Tra!ado de Gcneak·gía, lleráldica y Derecho 

1\'obiliario. Ed. Hidalguia. f\.Iadrid 1961. 
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f,A llERALDICA A.~7..0BISPAL TOLEOA:-<A 11 

En realidad es en este momento cuando tiene mayor difusión entre 
les grupos m;ís imponantcs de la sociedad: la milic1;1, el clero y la no­
bleza. Aunque también se extiende a otros sectores sin necesidad de 
pcncneccr a los estamentos susodichos'. 

En la evolución de la heráldica se advierten varios períodos; uno 
p1imitivo dividido a su vez en una etapa de espontaneidad y otra don­
de se perfila una regulación basada en costumbres y leyes, con el fin 
de no duplicar escudos o apropiarse de otros, que podemos establecer 
entre los siglos Xlll y XV. El segundo período se prolonga hasta el si­
glo XVII en el que se mantiene una limitación en su uso y la aplica­
ción de la norn1:ttiva tradicional en su onlcnan1icnto y el tercero entre 
los siglos XVIII y primer cuarto del XX, que podemos definir como 
decadente. Estas etapas evolutivas con ligeras vari::tntcs se pueden es­
tudiar en la ilcrfülica episcopal toledana a que no es sino el rcílcjo del 
momento histórico en el que vive cada personaje. 

Origen de la heráldica arzobispal toledana 

Si D. Pedro de Cardona auobispo de Toledo (1181-1182) fué el 
primero en ostentar la heráldica familiar en su escudo, se adclallla in­
cluso a la utilización de las annas plenas de Castilla. En esas fechas 
ya se usaban escudos en algunos paises europeos n1icntras que en 
Castilla y León estaban al uso las "señales" no heráldicas. Tenemos 
que esperar al reinado de Alfonso Vlll para su transfomiación en bla­
són. Efectivamente el segundo prelado del que conocemos escudo, 
coincide con el período de afianzamiento de las annas de Castilla, se 
trata del a1-zobispo Jiméncz de Rada que también adoptó las annas del 
reino castellano variando el esmalte del campo. 

Al parecer, en la batalla de Lis Navas (1212), ya se utilizó el escu­
do de Castilla como taP. 

Duramc s. Xlll es cuando se desarrolla la heráldica castellana y 
salvo el precedente de Cardona, se fija Ll de los arzobispos de Toledo. 
Siete prelados entre 1209 y 1299, de los nueve que pontillcaron en es-

!bid. 
3 /bid. 
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te período, llevaron annas episcopales. A partir del último a:1o referi­
do no se interrumpen las series heráldicas de los arwbispos. 

El siglo XiV es de afianzamiento y definición heráldica', y los es­
cudos armbispalcs se colocan en 13 fábrica de la catedral con rcla;iva 
frecuencia a medida que avanzan las obras. Así podernos contemplar 
las annas de D. Sancho, D. Jirncno de Luna, :Gil de :Albronoz y 
Tenorio, por lo general talladas en piedra. Presencia que aumenta en 
el siglo XV, centuria en la que es común ver los escudos arzobispales 
de Sancho de Rojas, Jmn de Contrcras, Juan de Cerczueb, ;'vlcndoza 
y Cisneros. 

Las formas m;ís primitiv:is en Ll herfü1ica de los prcl:rdos fuera de 
la Sala C;:1pituL1r ~on 1:-is 1L1madas de tri~lngulo curvilinco, que se m;:in­
ticnc hasta el siglo XIV, para evolucionar en el X\' al espai'íol rectan­
gular redondeado por p~u1c inferior_ En el siglo XVI y XVII se alter­
nan con escudos ovalados, propios de la heráldica eclesiástica, aunque 
en estos dos siglos tan sólo cin~o prelados la utilizaron. 

En los siglos XVlll, XIX y XX, la fomia del escudo se pinta en la 
mayor parte de los casos de manera caprichosa y decadente. 

La Sala Capitular ele 13 Catedral ele Toledo 

La base para este trabajo sobre la heráldica armbispal toledana es 
la colección de escudos existente en !a Sala Capitular de la c'1tcdral, 
donde se encuentran la casi totalidad de ellos con policromía, atribu­
tos, etc ... desde la baja Edad Media has la el último cardenal fallecido. 

La estancia a la que nos referimos la trazó e inició sus obras Diego 
Lópcz de Arenas' concluyéndolas Francisco de Lara en 1508. Sus pa­
redes entre el ancsonado y la sillería de madera, las pintó Juan de 
Borgofia, rcprcscnt:indo escenas del Nuevo 1Cstumcnto y las cflgics 
imaginarias de los ai-mbispos de Toledo desde San Eugenio hasta el 
cardenal Cisncros al parecer único retrato de esta colección mural, ya 
que era titular <le t1 diócesis cuanclO concluyó Borgoüa la serie en 

4 !bid. 

5 PAR.RO, SIXTO R.: Tufrcdo en la rruuio. EJ. Licsin1il IPJET. T"lcJo 1974. 
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LA IIERALDlCA ARZOBISPAL TOLEDA.'IA 13 

J 51 l. Posiblemente tomó como modelos a tres o cuatro personas cu­
yas figuras se repiten desde distintas poslci0ncs, revestidas de pontifi­
cal. Debajo de cada efigie aparece una cartela o pergamino con el 
nom brc del prelado y la fecha de su fallecimiento. Sobre ellos pintó 
Borgoña sus escudos. 

Son en total ochenta y dos retratos cap1ichosos, salvo Cisncros co­
mo hemos apuntado, de los cuales tienen armas personales veinticua­
tro y al resto les asigna el pintor tres tipos de escudos: desde San 
Eugenio I hasta Quimo traen uno en campo de oro cargado con una 
cruz latina de gules. De Vicente a San Eugenio Ill, lo traen cou el 
campo dorado y a partir de San lldcfonso hasta Domingo Pascual, sal­
vo Cardon~. se representa en ellos Ja imposición de la casulla a San 
Ildefonso en distintas posiciones y actitudes. Esta tipología heráldica 
quiere indicar Ja carencia de símbolos personales conocidos. Nótese 
que desde San lldcfonso, Borgoña pinta a cada arzobispo las annas 
propias del CabiL:iü, cuya adopción fué muy posterior<>. 

Con D. BemarJo (1088) comienza una etapa histórica en la sede 
toledana. Carecemos de documcntación7 que nos indique si este prela­
do usó símbolos personales. Igual nos ocurre con D. Raimundo 
(1124-1152), D. Juan (1152-1166), D. Ccrcbruno (1167-1180), D. 
Gonzalo Pércz (1182-1191), D. Martín Lópcz de Pisucrga (1192-

ESTRELLA, E.: "Sanra .r..·faría de Toledo en el sello prinütivo del Cabildo". 
Castellano Gráfico. !v1ayo 1926. 

En el s. XI no existe aún la heráldica como tal; en Casti.lla lo nlás aproximado son 
las "señales" precedentes de ella. No obst::intc conocernos en la catedral de 
Sigücnza las arn1:is del prin1cr arzobispo D. BcmJ.nrdo de 1\gcn. consagrado en 
1121 a ins::i_-icias del arzobispo de Toledo D. Bcrn;rrdo, ambos aquitanos. Estún 
coloc;id.'.ls en su sepulcro y contienen un águila exployada, coronada y sujeto en­
Ire S:J.S garra.s un hueso. Aunque d~hcn1os tonarlas con reservas pues el sepulcro 
fue lcv;!:it:ido JXlT el cardenal ~1endoza en 1499 sicr.do obispo de aquella di6.:esis, 
pa~a nosolros pueden tener un \·alor indic:Hivo en cuanto que nos abre alguna po­
siblid;\d para pensar que nucslros priincros prelados puGicran haber tenido simbo-
1ogfa_ propia. 

En el Archivo de b_ Cat;:dr:i.1 de Toledo el pri1ncr sello que se conserva en la ac­
tt::ilicL1d corresponde. J.l 3.r-1.obisrí [).luan (1152-1166), fccb:ido en 1159 y rcprc­
scnt:: a un prel:tc'.o sentado y con n1itr:i. 
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14 VE.'\11,1{,\ LEBLIC GARCIA 

1208), d. Juan C-.kdina (1248) y D. Domingo Pascual (1262- 1265). 
No tenemos referencia exactQ de donde tcmó algunos escudos 

Borgoña pero no descartamos que lo hiciera de las Lípidas sepulcrales 
que deben encontrarse bajo las distintas pavimentaciones que ha sufri­
do Ja catedral desde el siglo XVI. Sabemos que los arzobispos toleda­
nos del bajo medievo, según Piqueras, se les dió sepultura en !J ante· 
sacristía y pocos en alguna capilla; de ellos no conocemos hoy sus se­
pulcros, pero sí pudo haberlos visto Borgoña. Otros escudos quizás 
los viera en las colecciones sigilogr.íficas y diplomáticas del archivo o 
biblioteca catedralicia, algunas de cuyas piezas y documentos tampo­
co podemos disponer por los trasiegos, cxpolios y visicituLics dL.: sus 
1·ondos desde el si"lo XVI al XIX. Dice el Sr. Parro en su obra 
Toledo en la Manos que cuando se pintaron los arwbíspos de la Sala 
Capitular y por lo tamo sus escudos en las paredes," fueron consulta­
dos los códices m:ís antiguos y los datos m;ís seguros ... de manera 
que pueda rc~_riondcr en su autenticidad con entera confianza". 
Efectivamente hemos podido comprobar con certeza la autenticidad 
de gran parte de los escudos de los arlübispos entre los siglos XIII y 
XIV por comparación con las armas familiares del linaje armbispal 
correspondiente, a través de sus sepulcros fuera de Toledo, fundacio­
nes, y la sigilografía del Archivo Capitular. 

AR:\IORIAL Y LINAJES ARZOBISPALES 

D. Pedro de Cardona (1181-1182) 

Escudo: en gules un cabrio de oro acompañado de tres matas de 
cardos de oro. dos en lo alto y una en lo bajo. Tienen estas armas, que 
podemos considerar parlantes, un origen familiar que llegan al arm­
bispo electo a través de su padre Ramón Folch vizconde de Cardona. 
casado con Sibilia de Urge! hija de Enncngol VII conde de Urge! que 
se encuentra en la conquista de Cucnca9 y .-\1arcón siendo conocido 
como "mayordomo del rey Femando" (Femando II de León casado 

P . .;RRO. S1X"f0 R. Obra. cit¡~da. 

CORREDERr\ GUTTERREZ. E.: A'oticia de los condes de Urgcl. Insütuto Ce 
Estudios Lcrid:inos. Urid:; 1973. 
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con una pariente de Ermcngol). 

Alejandro llI le h~bía ordcnEJdo subdiácono y el C:.bildo toledano, 
después de su elección a sugerencia de Alfonso Vlll, le propuso al 
Papa como ar,,obispo de Toledo, confirmando el nombramiento en 
1181 Lucio Ill que en este mismo año le nombra cardenal. Fué, no 
obstante, arzobispo electo ya que nunca le consagraron. Renunció a la 
sede al año siguiente de su elección. 

Tenemos pues al primer cardenal toledano que ostenta escudo con 
armas familiares que son las de la Casa de Cardona una de las más an­
tiguas e ilustres de Cataluña. Desciende de la Casa Real francesa y 
sus orfgcncs se rc1nontan, según las viejas crénic:is, a Carlom:igno 
quien díó a su sob1ino Ramón Fu león o Folch la ciudad de Gerona. Su 
nieto Ramón Folch Ill, recibió del conde Wifredo el Velloso el casti­
llo y b villa de Cardona con el vizcondado de igual nombre, tomando 
desde entonces el apellido Folch de Cardona, de quien desciende 
nuestro cardenal. 

Esi.c escudo con ligeras vaiiantcs le vemos repetido en otro carde­
nal toledano del mismo tronco familiar, varios siglos más tarde. 

Sucesores de Cardona 

De D. Gonzalo Pércz desconocemos sus armas aunque sí el scllorn 
que no presenta ninguna característica hcr;lldica. Igual ocurre con D. 
Martín López de Pisucrga cuyo sel1011 se diferencia del anterior en 
una estrella de cinco rayos que tiene a sus pies la figura de un obispo 
sedente. 

D. Rodrigo Jiménez de Rada (1209-12.:J7) 

io ACT. Sello de. ccrJ. de D. Gonzalo P.Srcz fcchJ.do en 1183, nº 145. Representa a un 
prch1do de pie revestido de pontifical con b;ículo y acritud de bcndcdir. En el re­
verso u;ia i:n:i.gcn de la Virgen ccn el Nir.o en brazos, roc!ca(~;::;s del sol, la luna y 
una corona. 

11 ACT. S.::llos de cera d.?. D. i\·L1nín de Pisucrg:i. nº 146 y 147. Rcprcscr.tan un obis­
po scdcr.lc vcslido de ponüfical. 

Reversa con un:i. cruz latina con las letras griegas alf:i y omega. 
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16 VE.\,-l"l.JRA LEBLIC GAH.CIA 

Escudo: en campo de sinople un casli/lo de oro. 
Es curioso comprob.1r como este arzobispo toma unas a,mas pere­

cidas a las de Castilla en el momento que la heráldica en este reino se 
afianza como tal y comienza su expansión. 

Creemos que no utilizó sus armas familiares. En el Nobiliario de 
Valdcdorba se dice que en el valle de Rada (Navarra), existió una cas:i 
solariega o palacio con las armas de la familia Rada que eran tres cu­
chillos endenwdos. Otros les atribuyen un escudo con el campo de 
oro cargado con una cruz floreteada y hueca de gules. También gene­
alogistas como Vital, afirman que el apellido de Rada fué originaria­
mente Herrada, siendo el progenitor de este linaje r;avarrn Guille:i de 
Herrada c:isado con Jimena Alvarez, hermana de Fonúm Alvarez, se­
ñor de lvfastcll, ricohomc de Castilla. De esta familia Herrada proce­
día Jimcno Pércz de Herrada, padre de D. Rodrigo Jiménez de Rada, 
nuestro arzobispo, según el mismo autor. 

Francisco Zazo Rosillo cronista de Felipe IV describe los escudos 
de esta casa como de azur una torre de plata sobre una peña de la 
que sale Uf'afuente cuyo chorro de agua cae en una olla de dos asas 
y una encina junto a la torre con dos lebreles blancos, manchados de 
negro atados uno a cada lado; orlado de gules con ocho veneras de 
oro. Al parecer la olla del escudo, en algunas provincias del norte, se 
llama "herrada'', el posible origen del nombre de este linaje. 

Nació D. Rodrigo en Puente Ja Reina (Navarra), hacia 1170, hijo 
de Jimeno Pércz de Rada y de Eva de Finojosa, hermana de D. Martín 
de Finojosa, Obispo de Sigüenza y primer Abad del monasterio de 
Sta. María de Huerta, donde fué venerado como santo. 

Sus abuelos paternos, fueron D. Pedro de Rada o Tizón y Dª. Toda, 
señores de Cadrehita en Navarra y Comago en Castilla y los maternos 
D. Miguel :Muñoz de Finojosa y Dª. Sancha Gómcz señores de 
Cantabos, Bliecos, Boñices y otros, progenitores de la madre del arzo­
bispo. Pcnenccfa pues a la primera nobleza navarra. En 1828 aún se 
veneraba la casa donde nació el prelado, fecha en la que fué sometida 
a una rec,Jificación, picando toda Ja piedra de sillería "deshaciendo el 
escudo de annas que podía dar n1ucha luz acerca de la fa1nilia".12 

: 2 FUENTE, VICE.'.'l'TE DE LA. Elogio dt:l arzobispo D. Rodrigo }i,•ru'ncz de Rada; 
R.A.H. Madrid 1983. 
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En una inspección a Jos restos mortales del arzobispoD conserva­
dos en el mon;btcrio de Sta. j\1aría de Huerta, decía el acta fechada en 
el s. XVI, que la casulla con la que fue amortajado, tenía bordados 
castillos. En otro levantamiento del sarcófago efectuado en el s. XIXI4 

ya no se describen los castillos referidos, aunque si un anillo con una 
cruz flordelisada. 

Nos encontramos pues con unos antecedentes heráldicos que no 
coinciden con las armas del prelado pintadas en las Sala Capitular, y 
salvo que el escudo picado en Puente la Reina en 1828 fuera el que 
nos ocupa, sólo nos queda como elemento asociativo con la heráldica 
familiar el aniilo con la cruz florctc;izada coincidente con una de las 
annas descritas. 

Como bien se conoce, D. Rodrigo fundó la Catedral de Toledo en 
1226; los motivos heráldicos 1' que podemos ver en sus puertas más 
antiguas y que los tcndría1nos que clasificar como "señales" de 
Castilla y León, no aportan ningún símbolo con el que pudiera aso­
ciarse el prelado, salvo que las calles de Castilla sin alternancia de le­
ones pudieran pertenecer a la heráldica del fundador, aunque este hu­
biera desaparecido ya acuando se edifican y decoran. 

El arzobispo, que pertenece a una familia poseedora de varios se­
ñonos navarros y castellanos, y pudo elegir las armas procedentes de 
algunos de ellos, parece que no lo hizo y lo más probable es que 
adoptase, variando el color del campo, las de Alfonso VIII, de quien 
fué muy estimado y gran cooperador. Nos cncontranamos si fuese así, 
con las primeras armas personales de un ar;obispo toledano. 

Anotaremos también aquí un dato hiscórico poco conocido; este ar­
zobispo fundó en Toledo una orden de caballería llamada Santo 
Rosario en 1225 cuyos caballeros comraí:m como obligación la devo­
ción y rezo del Rosario 16. 

;3 FUENTE, VICE!\'TE DE LA .: "Los restos 1nortalcs del Arzobispo D. Rodrígo 
Xin1cncz de R..:da". B.R.A.H. To1no X, pp. 228, 240. tv1adri<l 1887. 

l.t }bid. 
15 PEREZ llIGCER . .\. l'-.Lirfa Teresa: La pucrla del reloj en la Catedral de Toledo. 

CAP. Toledo, 1987. 

<6 PA:'.'JD() VILLARRfJYi\, J.C: Ordrnes de .-i-férito en Espaiia. Ed. Pando . .\1adrid 
1982. 
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D. Juan de Medina de Pomar 

No conocemos sus am1as ni sigilografía. 

D. Gutiérrez Ruiz Dolea (1249-1250) 

Escudo: en azur un pez de plata puesto enfaja. 
Debe ser un escudo parlante que hace referencia a su apellido 

"Pescador" si hemos de h;1ccr caso al gran gcncalogisla Pedro SJlazeir 
y Mcndoza. Fué obispo de Córdoba en 1246. 

D. Sancho, Infante de Castilla (1251-1261) 

Escudo: partido, 1 Castilla, 2 León. 
Con este prelado se inicia la presencia de miembros de las casas 

reales españolas en la silla de S. Ildcfonso. El Infame D. Sancho, erc1 
arcediano de la catedral de Toledo cmndo fue elegido para cubrir la 
sede vacante. Al no poder ser consagrado por su co11a edad, se le 
nombró procurador pe1petuo de la diócesis. En 1259 ya era ar/Obispo. 
En su sello episcopal de doble ojiva o mveta n aparecen también las 
armas de Castilla y León acompañando a la figura de un prelado, 
puesto de pie. Hay auwrcs que piensan que estas armas no las utiliza­
ría como personales, sino como Canciller ya que su sucesor en este 
cargo y arzobispo de Sevilla también las utilizaba sin pencnecer a la 
Casa Real. 

No obstante en el caso de D. Sancho, presenta la doble coinciden­
cia de ser infante y Canciller de Castilla y pese a que nos encontramos 
en un momento aún vacilante en el afianzamiento de nonnas hcrádi­
cas, está dentro de las posibilidades que tenía el infante de ordenar su 
escudo. El que en una capa pluvial de D. Sancho estén bordadas ade­
más de las :irmas de Castilla y León, el águib de Suavia por su madre, 
no implica la existencia o el ordenamiento de este escudo sin el sím­
bolo materno. 

l7 ACT. Sigi1ografí:i., 154. 
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D. Domingo Pascual (1262-1265) 

No tiene escudo. Fue cntcn·Jdo en la capilia de Santa Lucia y care­
ce de lápida y epilafio. 

D. Sancho de Aragón (1266-1275) 

Escudo:usa las armas de Aragón plenas. 
Era el tercer hijo de Jaime 1 de Aragón y Yiolante hija del rey de 

Hungría y hcnnano de Yiolanrc esposa de Alfonso X el Sabio, quien 
usó corno ;:in11as pcr.sonalcs una lis V('rdc en carnpo viot:do?s l:is 1nis-
1nas que aparecen en un sclio junto con las de i\ragón plenas igual 
que su hcmnno el arzobispo Sancho. Estas annas bs vemos repetidas 
en otros arzobispos toledanos de familias procedentes de la Casa de 
Aragón. 

A instancias de los reyes de Castilla y Aragón, el Papa nombró ar­
zobispo de Toledo al hijo de Jaime I y cuñado de Alfonso el Sabio, 
quien por no tener la edad para ser consagrado se le nombró adminis­
trador de la diócesis hasta que alcanzó la edad canónica. 

Est:í sepultado en la capilia mayor de ]J catedral y tuvo una ins­
cripción q!.-1c d~scribía su muerte violenta en un enfícntamicnto con 
los árabes andaluces. 

D. Fernando Rodríguez de Covarrubias 

Escudo: en plata una rosa de gules tallada y hojada con dos ho­
jas de sinople. 

Corresponde a las mismas armas que utilizó siendo abad de 
Covarrubias. 

D. Gonzalo G:Jrcía Gudiel 

F:scudo: en gules cuatro ¡Ja!os de ¡J!ata cargados de dos arrr.iFios 
de sable. 

!s !\1E:\"EhDEZ PlD.-\L DE -;\'.-\'lASCCES, F.: lli:r.:.ldica ,\1cdicvai Espa1íola.. La. 
Casa Real de Lc/1n y Cas:ii!a. [¿_ Hid~lgt:ia, :-.Lidrid 1932. 
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Personaje muy estimado por Alfonso X y su hijo Sancho IV a 
quien casó en Toledo. Su familia era toledana descendiente de mozá­
rabes 19 por lo que gozaba de esta consideración. Fue hijo de Pedro 

Ju;.incs y Teresa Ju3ncs Ponce. />J p;1rcccr su vcrúadcío nornbrc res­
pondía a Gonzalbo Pclrez aunque otros autores cotno Rivera Recio 
mantienen el nornbrc tradicional. 

Sus armas corresponden al linaje Gudiel tal y como se ven en Ja 
tumba del alguacil Fcrn:ín Gudicl, en la catedral 20 toledana, que coin­
ciden con los existentes en el sepulcro del arzobispo en la iglesia d~ 
Santa Maña la Mayor de Roma. 

D. Gonzalo Din Palomeque (1299-1310) 

Escudo: en azur una ¡Ja!u1na de plata con patas y pico lie gules; 
bor(fura lle gules con ocho aspas de oro. 

Es un escudo p:irlante que hace rcfcmcia al apellido ?alomcc¡uc. El 
primero con bordura de tod01 la serie de b Sala Capitulac, que no vol­
verá a introducrisc hasta varios siglos n1ás tarde con el cardcn:il 
Ta vera. 

Son pués las annas familiares de D. Gonzalo, n~cido en Toledo, 
hijo de Diego Sfoekz Palomcque y Teresa Gudicl hermana del car­
denal que le precedió. Tenían casas en la parroquia de Santa 
Lcocadia. Al rnoñr en 1310 fue enterrado en Ja capilla de Sama Lucía 
donde existía un epitafio con sus annas en el siglo XVII. 

D. Gutierre Gómez de Toledo (1310-1319) 

Escudo: ajedrezado de (lzur y plata. 
Este arzobispo nacido en ToJc,Jo fue hijo de Gómcz Pércz de 

Lampandcr, Alguacil !vlayor de la ciudad y de Horabucna Gutién-cz. 
Era hcnnano de Fcrn:ín Pércz, Camarero !víayor de Fernando IV 

Salazar y Castro lija a los Lampandcr como la tercera rama de la 

t9 RODR.IGUEZ t-.'fARQUINA, JA\rIER: "Lin:~jcs 1noz:ir2~1.:s de Toll'.Co en los si~ 

glos XII y XITI". 
Gcnca!og[a.s :~f ozárabcs. Vol. J. LE. V.!\LS.E., Tol..cdo 1981. 

~o lbiJ. 
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casa de los Toledo, razón por la que nuestro arzobispo tomase como 
apellidos un potronfmico y el de su linaje principal por el que le co­
rrespondían las annas que ostenta. 

D. Juan Infante de Aragón (1319-1328) 

Escudo: partido, 1 en oro dos palos de gules, 2 en oro sembrado 
de IL>es de azur. 

Posiblemente el primer cuartel esté incompleto ya que le deben 
faltar dos palos; nos indica Aragón, a cuya Casa Real pertenecía el ar­
zobispo, :il ser hijo de Jaime 11 llam:ido el Justo. El segundo cuartel 
h:1cc referencia al linaje de dof\1 Blanca de Anjou o de Nápolcs su 
madre. Fue patriarca de Alcjandifa. primero de los arzobispos toleda­
nos con este título. Pennutó la sede por la de Tarragona, viniendo a 
Toledo D. Jimeno de Luna. 

D . .Jimcno de Luna (1328-1338) 

Escudo: de gules un creciente ranversado de plata y terrasado de 
lo rnismo. 

Corresponde a bs annas parlantes de este limje que fué uno de los 
doce grandes de Aragón. Había sido arzobispo de Tarragona y nom­
brado para la silla de Toledo en 1328, año en que nacía en Illueca otro 
célebre vástago de esta familia, D. Pedro de Luna, más tarde Papa con 
el nombre de Benedicto XIII, que adoptó como amias pontificales el 
escudo descrito. En el prcbiterio de la capilla mayor de la catedral po­
demos contemplar su estatua acompañada de dos clérigos con su res­
pectiva heráldica. 

D. Gil Alvarez de Albornoz (1338-1350) 

Escudo: de oro una banda de sable. 
Pertenecen estas aimas a D. García Alvarez de Albornoz, señor de 

la vilia de Albornoz, padre tlc D. Gil. f'uc su madre Dª. Teresa Luna, 
de la sangre real de Aragón y pariente del anterior arzobispo D. 
Jimcno de Luna. Algunos genealogistas de la casa de Lcrrna y Teva, 
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hacen remontar la ascendencia del cardenal hasta Ramiro JI d·c León21. 
Fundó en Bolonia el cokgio español de San Clemente y falleció 0 n 

Viterbo en el 1367. Fué trasladado a Toledo y recibió sepultura en la 
capilla de San lldcfonso junto a los Luna de quienes era familia. 

D. Gonzalo de Aguilar (1351-1353) 

Escudo: cuartelado. 1 y 4 en oro un águila exployada en sable, 2 
y 3 en azur una lis de oro. 

En este escudo vcn1os el pri1ncr cuai1clado de toda la serie que es~ 
tudiarcmos. 

Corrc:--;pundcn a las <;nnas del scfiorfo Je .~\guil~1r. Sus apcHidos 
eran Carrillo y ;\·fcn~i. Fue hijo de Fcm:í.n '{~1ficz y nieto de Gonzllcz 
Yañcz, scf'ior de ;-\guil;.ir. Se le considera rnoz.1.rabc. 

D. Bias Fcrn:índez ele Toledo (1353-13'>2) 

Escudo: de gules un puente de cinco ojos defendido de tres torres 
de plata y mazonado de sable. sobre ondas de mur. 

Fue sobrino del también ar1.obispo toledano D. Gu:icrrc Gómcz de 
Toledo, hennano del padre de D. Bias. 

Entre los hermanos del arzohispo se encuentra D. Gutierre 
Fcmándcz de Tolcdo22 Cam~rcro Real y de grai1 inllucncia en la corte 
de Pedro!, quien intercedió para su elección. 

Por su linaje era de condición 1nozárJbc. Pertenecía a la casa de 
Toledo y pudo utilizar sus amias, aunque quizás p:1ra diferenciarlas de 
las de su tío, usó las descritas que nos aportan una variante más a la 
casa de Toledo, aunque en ellas no se aprecie ningún símbolo de este 
vínculo. 

D. Gome ~ lanrique (J 262-137 5) 

Escudo: en f;llles dos cafrlcras jaqueladas de oro y sable puesta5 

21 Gcne;1Jogla de l;i_ Ca:;a de Lerma. B.S.T.E.H.G., ng 2J'ol~do 1983. 
2~ RIVERA RECffJ, J. F.: Los ¡¡.rzohi_,pljs de Totedo en la bt1ja Edad ;\fedia. lPIET. 

Toledo 1969. 
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en palo, saliendo de sus asas tres serpientes de sinople. 
El escudo corresponde a la familia Manrique. 
Este arzobispo fue hijo de D. Pedro Manrique, señor de Amusco y 

Abia, nieto de D. Garci Femándcz :tv!anrique, de cuya f<unilia descien­
den los duques de Nájera, marqueses de Aguilar, condes de Paredes y 
Osomo. Teniendo antepasados comunes con su antecesor D. Gil de 
Albornoz. 

Recibió el señorío de Talavera de Ja Reina para si y sus sucesores 
en el arzobispado, vinculando este título a los prelados toledanos, por 
Jo que el actual sería el LXVI señor de Talavera. 

Fué tío de otro Gomc :vranriquc, obispo de Orense, propuesto para 
su cederle. 

D. Pedro Tenorio (1377-1399) 

Escudo: en plata de /el,~ rampante de sable linguado de gules y 
fajado con dos órdenes de jaqueles de azur y plata. 

Dicen los antiguos genealogistas como Safazar y Castro" que este 
escudo era atribuido a los reyes godos que traían como divisa un león 
en campo de nieve, úcmpo (el de las nieves) en el que este animal 
muestra mayor ficrcza2•. También hace descender a la familia del ar­
zobispo de los reyes de León lo que justifica para él, la presencia del 
animal, aunque fajado para diferenciarle de aquellos. Prescindiendo 
de lo fabuloso, el león rampante es una figura común en Ja armería es­
pañola en especial entre los que vivían en un ambiente guerrero y sig­
nificaba fiereza o bravura. 

Las fajas jaqueladas nos recuerdan algún enlace de sus antepasa­
dos con la casa de Tolcdo25. 

Esta familia de la antigua nobleza gallega, tuvo casa solariega a 
ocho kilómetros de Pontcvcdra, sirvieron a Femando III en Ja con­
quista de Scvill:i y entre sus descendientes se encuentra D. Diego 

23 SALAZAR Y C.ASTRO. l!istoria de la Cesa de Silva (Rcf.). 
¿.; SAJ'\CHEZ PALENCIA, A.: Fundaciones del arzobispo Tenorio. La capilla de S. 

Bbs en l:i Catedral de Toledo. IPIET, Toledo 1985. 
25 Tbid. 
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Alonso Tenorio comend;idor de Estepa y Trece de la Orden de 
Santiago, que caso con Juana Duque de la nobleza ta!averana. 
Tuvieron cinco hijos: Alonso Jofre Tenorio, Pedro Tenorio, '.>Iendo 
Rodríguez Tenoiio, Juan Tenorio, !Y-faríJ y Urraca Tenorio, progenito­
res junto con los Silva de varias casas de la nobleza titulada espailola. 
Durante el pontificado de este cardenal comenzó el cisma de occiden­
te. Edificó el claustro de la catedral y la capilla de San Blas donde fue 
sepultado'" junto a su capell3n D. Vicente Arias de Balboa, obispo de 
Palencia. 

D. Pedro de Luna (1403-1414) 

Escudo: en g;~fes un creciente ranversado de plata y rcrrasado de 
lo 1nismo. 

Son las mismas armas que su antecesor y pariente Jimeno de Luna 
y de Benedicto Xlll su tío que corresponden como hemos señalado a 
la casa de Luna. 

El arzobispo era hijo de Juan Manínez de Luna y Teresa Albornoz, 
sobrina del cardenal toledano D. Gil de Albornoz que tuvieron por hi­
jos también a Juan, heredero de los títulos de su padre, y Rodrigo de 
Luna capit;ín de la guardia pontificia en la corte de su tío el llamado 
Papa Luna21. 

D. Pedro llevó a Toledo a su sc-,brino D. Alvaro de Luna, m:ís tarde 
Condestable y valido de Juan 11. Toda la familia ostentó el mismo es­
cudo". 

D. Sancho de Rojas (1415-1422) 

Escudo: en oro cinco estrellas de sinople puestas en aspa. 

26 Ibid. 

27 sr;..,.10 Cr\ST1LLO, J.: Peñíscola ciudad histórica y morada del Papa Luna. 
B.1:-cclor.a,. 1982. 

2S En el libíO de D. Ju::;_n Francisco Rivera ante.._.;; rcscñ::ido, p. 100 se rcprod:Jcc un c:;­

cudo atribi.:ido a D. Pedro d.:: Luna cuan.do en rcalid3d corresponde a D. Ju:~n 

Ccrczucla. 
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Son las armas familiares de los señores de l\fonzón y Cabra, padres 
del arzobispo. Familia de origen gailego que dará varios de sus miem­
bros a la Silla Primada. 

Fue nombrado para suceder a D. Pedro de Luna por el Papa 
Benedicto XIII y sepultado en la cap!lla que mandó construir en la ca­
tedral dedicada a San Pedro. 

D. Juan l\fartínez de Contreras (1423-1434) 

Escudo: cuartelado en cruz, 1 y 4 azur una cruz flordelisada y 
hueca de plata, 2 y 3 un castillo de oro. 

Pudieran corresponder a las armas de su madre, que era t<Jiedana. 
Fué hijo de Alvaro Gonzálcz de las Rodas y Contrcras y de D'. María 
Carrillo y Ajofrín hija de Gómcz Carrillo de Toledo "familias nobilí­
simas de esta ciudad". El primer cuartel puede corresponder al linaje 
Ajofrín y el segundo al de Carrillo. El arzobispo no obstante había m­
cido en Riaza (Scgovia). 

Fue sepultaao en la capilla de San Ildcfonso de la catedral, en un 
enterramiento preparado para algún miembro de la familia Albornoz 
ya que lo adornan escudos de este linaje. Pese a ello y quizás para 
asegurar el enterramiento del arzobispo y evitar dudas colocaron en el 
frontal y muro interior del arcosolio, seis escudos del prelado. 

D. Juan de Cerezuela (1434-1442) 

Escudo: cortado, 1 de gules un creciente ranversado de plata, 2 
de oro seis roe/es de sable puestos en palo de a tres. 

Se conocía también a este arzobispo como Juan de Luna por ser 
hermanastro de D. Alvaro de Luna; de este parentesco procede el co­
locar en el primer cuartel del escudo los Luna. Su madre D'. María 
Scssé lo fue también de D. Alvaro, y su padre quizás fuera el alcaide 
de la fortaleza de Cañete, con quien casó después. Así pues condesta­
ble y arzobispo fueron hermanos naturales. 

Rigió las diócesis de Osma y Sevilla y cuentan sus biógrafos que 
fue un arzobisp:J digno y virtuoso29. Su entcrrarniento se encuentra en 
la capilla de Santiago junto al de su hermanastro. 

29 RIVERA RECIO. Obra citada. 
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D. Gutierre Alvarez de Toledo (1442-1445) 

Escudo: Jaquelado de azur y plata. 
Por segunda vez vemos repetidas estas amias en la Sala Capitular, 

corresponden a una rama de la casa de Toledo, a la que pertenecía D. 
Hernán Alvarez de Toledo, señor de Valdecorncja, padre de D. 
Gulierre, del tronco de Ja casa de Oropcsa, de la que desgajó por he­
rencia del primer señor en favor de su hcnnano Fernán. Este instituyó 
con los territorios recibidos un mayorazgo que dio lugar al n:icin1iento 
de la Casa de /\.lba. Nuestro arzobispo obtuvo en 1439 para su sobrino 
el condado de Alba de To1mcs, m 3s tarde transfonnado e:~ ducado. 
'fanto Ja r:u113 de Oropcsa co1no l:'1 Ce Alba tru.cn las 1nism~1s annas 
que el arzobispo. I-Iabía nacido en Toledo y fallecido en Talavcra en 
1445. Dicen que procuró el engrandecimiento de su familia y actuó 
como señor feudal'". 

D. Alfonso C:irrillo de Acufia (1446-1482) 

Escudo: en gules 1111 casti!lo de oro mazonado de sable. 
Fueron sus padres D. Lope Voízquez de Acuña, señor de Dueñas, 

Bucmlía y Arafión y D'. Teresa C:m"illo de Albornoz, hermana del 
cardenal Carrillo de Albornoz. Tomó el apellido materno y su escudo. 

Por la rama de los Acuña descendía del príncipe portugués D. 
Pelayo Gutierre, señor de Coimbra. 

Su hermano D. Pedro de Acuña fue el p1imcr Conde de Buendía, 
su hennana Leonor se casó con el primer Conde de Cifuentes y de sus 
otros hermanos descienden Jos marqueses de Estepa, duques de 
\'crganza, Osuna3! y otras grandes casas cspañol3s. Tuvo un hijo natu­
ral llamado Troilo Carrillo, progenitor de los marqueses de Falccs. 

3o C.4.STEJON L FONSECA. D. de,: Prin1::icia de 13. S;u11a Iglesia de TolcCo, .i;u o=-i­
g('n, s1.Js n1cJr~~s. si.:s prcgrcso5 cr: l:i que ccnün~rn Ja sl'.ri.; d;:- rrc:~:ic!os que go~c;­
ri.aron ... Ed. Di .... go i)faz. J\b.drid 1645. 

31 "ArOOI g~ncrahí;ico d~ !J. C:is:i l!e Lcrn1a'". Bo!;:.'.Ün de l;i S.T.E.H.G., n~ 2. To1cdo 

t983. 
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D. Pedro González de Mendoza (1482-1495) 

Escudo: cuartelado en aspa, l y 3 sinople una banda de ¡;ules 
perfilada de oro, 2 y 4 en oro la salutación angélica AVE MARIA 
GRAT!A PLENA, de sable. 

Se formó este escudo por 1J unión de las antiguas casas de 
J\!endoza (cuarteles 1 y 3) y Vega (cuarteles 2 y 4). Son las am1as del 
padre del cardenal, D. Iñigo López de Mendoza, ·Marqués de 
Santillana, Conde del Real de Manzanares, señor de Hita y Duitrago, 
Fue D. Pedro sobrino del arzobispo D. Gulicffe Alvarcz de Toledo 
con quien se cri·J y con1cnzó sus estudios ccle~iZtsticos. Fue obispo de 
Calahorra y Sigüc:nza. 

Tuvo con una dama portuguesa de la corte de Enrique IV, dos hi­
jos: D. Iñigo de Mendoza, marqués de Cencte y Diego de Mcndoza, 
conde de Mélito que llevaron también sus armas. Estuvo presente en 
ia conquista de Granada y fue un hombre del Renacimiento. Esta sc­
¡JUltado en un grandioso mausoleo en la capilla mayor de la catedral. 

En su posible retrato de la Sala Capitular, Borgoña le pintó con 
una cruz de doble traviesa por ser Patriarca de Alejandría. 

SIGLO XVI 

D. F1·ancisco Jiménez de Cisneros (1495-1517) 

Escudo: jaquelado de oro y gules. 
Son las a1mas del linaje Jiméncz de Cisneros que se miginó en la 

villa de este nombre de la provincia de Palencia. Tiene pcr fundador a 
Gonzalo Jiménez, diviscro de Cisncros, ricohomc de pendón y calde­
ra, dicen que tomó por armas el escudo descrito a causa de una batalla 
entre pueblos cercanos a su villa por motivos jursidicionalcs; tras la 
lucha, ambos bandos tuvieron que capitular, firmando un documento 
en el que don Gonzalo puso su nombre con la sangre de las heridas 
producidas en el encuentro armado, diciendo que en defensa de su pa­
tria no había de ser menos y por haber sido una campaña bajo la luz 
del sol puso en su escudo el color del astro combinado con su sangre 
en escaques y lomando por apeilido el de su villa. 
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En época del E1npcraSor se consideraba a este linaje como uno de 
!os más nobles de EspafL.i junt0 :i los Lara, Pcñaficl, Raro y Carrión. 

De los Cisncros proceden los Ximcncz de Cisncros, BcnLúdez, 
Girón y el legcnd~nio Bcm;:irdo de C.1rpio. Fueron padres del cnrdcnJ.l 
Alfonso Ximcncz de Cisncros, desccrnlicmc por linea de varón del 
fundador del linaje y D'. ~fa ría Jiméncz de Ja Torre, mujer noble e hi­
dalga mtural de Torrelaguna, hija del comendador Jordán González 
de Asludillo caballero de Santiago y Juana Gutiérrez de la 'forre, 
abuelos del carden~:1, quien tomó el nombre y el escudo de su ilustre 
antecesor D. Gonzalo. 

Con Cisncros concluye lJ. sci1c de arzoblsµos pint:.:dos al fresco 
por BorgcfLL ). partir de su inn-icdi::..to suceso¡· los rctr~ttos se cnn1;1rc­
can en el respaldo de 1'1 sillería que muca b S:i!:i Capitular. 

D. Guillermo de Croy (1518-1521) 

Escudo: cuartelado; 1 y 4 en plata 1res fajas de gules, 2 y 3 1re s 
cuchii/as de gules conlrapuestas en barra. dos y una. 

Fue natural de Cambrai en los Países Bajos, hijo de Enrique de 
Croy, conde de Prociano y de la condesa \\'ianticJ. El escudo corrcs­
pond~ a las annas de su familia. 

Aunque a la muerte de Cisneros todo estaba dispuesto para que 
ocupase la Silla Primada el arzobispo de Zar~gozJ D. Alfonso de 
Aragón, hijo de Fernando el Católico, la voluntad del Rey influida por 
el noble flamenco monsicur de Scuris, inclinó la elección en su sobri­
no, a la sazón obispo de Cambrai. El nombramiento tuvo aigo de insó­
lito al pcnnitir que el nuevo arzobispo de Toledo mant'1vicse la titula­
ridad de su diócesis de Cambrai. Murió en 1521 sin hJber conocido 
Toledo. 

D. Alonso de Fonseca (152-!-1534) 

Escudo: en oro cinco es1rel!as de gules ¡Ju.estas en sotuer. 
Fue hijo de D. /\1onso cie Fonscc3 arzobispo de Sa::tiag:; y de doña 

~vf:.irf3 de U11oJ. I-Iabía nacido en S~llJ;i1<::.nca y z:.unque su v2ronía era 
Accvcdo m~intuvo como su paz.1íc el apciliGo FonsccJ. 2- cuya falT',ilia 
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pertenece el escudo descrito que tiene origen en la villa de 1bro32. 
No sin crúicas ¡xir parte de Cisncros y por abdicación de su padre 

accedió primero a la 'cdc de Composteb y después a la de Tu ledo. 

D . .Juan Pardo Tavera (1534-1545) 

Escudo: partido, 1 en oro tres faJas de gules, 2 en azur un águila 
de plata,· bordadura con!ponada de plata y veros de azur y plata en 
dos órdenes. 

Natural de Toro. De familiJ noble. fueron si1s pdres Ares Pardo y 
Guiomar de TJvcra, el pri1ncro de S31Qmanca y ia segunCa d~ Toro. 
Sus casas principales J3s tuvieron en 1vfadrigal. 

El escudo corresponde al linaje de su pJdrc ya que los 'favera de 
Toro traían en ca1n¡10 de oro seis roeles de gules puestos en dos pa­
los. 

Dejó a su sobrino D. Ares Pardo de Saavedra:tvloriscal de Castilla 
y Señor de Malagón y Paracucllos, como patrono del hospital de 
Afuera que el prelado fundara en Toledo. 

D. Juan l\fartínez Silíceo (1546-1557) 

Escudo: de azur un guijarro de plata cargado del anagrama !HS 
de sable, saliendo llamas de oro; bordura de plata cargada de ocho 
eslabones de sable. 

Por el origen humilde del arzobispo no pudo tomar, como era cos­
tumbre, las armas de su linaje pues carecía de ellas. 

Este escudo fue creado por el propio cardenal. 
En el siglo XVI se daba la siguiente explicación: "luego que vino a 

la silla arzobispal acordó escoger [por armas] las que el Padre 
Celestial dió a 'º Hijo Jesucristo que son las más excelentes de toda 
la Tierra, conviene saber, el nombre de Jesús. Esto puso en cifra 
[abreviatura] y fijó en piedra blanca que es el pedernal el cual tocado 

32 RAJvHREZ BARRER.A, J. T.: "Apuntes para la heráldica de los lin:ijcs rorcs:mos" 
Anuario d(! 19SS. 1:-.Gtituto de Estudios Za:nor~nos Floriar1 de Ocampo. Za..'llora 
1986. 
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con las oraciones de los cristianos que le invocan, que son los eslabo­
nes, saca lumbre y fuego, esto es, la virtud del Espírim Santo que es 
comparado con el fuego ... " Toma dos lemas uno latino: "Eximunt 
tangcntia ignem" y otro castellano: "Pedernal me es toda cosa". 

Es el primer prelado del que conocemos su lema, aunque no apa­
rezca en el escudo de la Sala Capitular. 

Son unas armas que podemos clasificar como vigentes ya que es­
tán en uso en las instituciones creadas por el carde113l que aún perdu­
ran.33 

Fr. füirtolomé Carranza (1558-1576) 

Escudo: cuar:eflz¡_fu, 1 y 4 en plata un lobo pasante de sable, 2 y 
3 en a:ur una torre de oro mmonada de sable y aclarada de lo mis­
rno. 

Son las armas de su linaje familiar. 
Nació en Miranda de Arga en Navarra, hijo de Pedro Carranza hi­

dalgo de sobr conocido y de María Musco. Descendían de la casa de 
San Esteban en la Montaña de donde procedían sus abuelos que se 
afincaron en !\liranda. 

Es célebre por el proceso inquisitorial en el que se vió envuelto. 
Murió en Roma siendo sepultado en el Colegio Angélico de la Orden 
de Santo Domingo a la que pertenecía. 

D. Gaspar de Quiroga y Vela (1577-1594) 

Escudo: cuartelado, 1 en oro cuatro palos recortados de gules, 2 
en gules una lis de oro acompañada de sies bezantes de plata tres a 
cada lado, 3 en gules un árbol arrancado de ~u calor y 4 en azur tres 
fajas áe oro. 

Este escudo rompe h serie de embocaduras repetidas por Borgoña 
y los últimos pintores de retratos, pues presenta la patticularidad de 

33 LEBLIC GA.RCL-\, V.: "Evolución de las armas del Cardenal Silicco en el 
C01cg~o de Dunccn~s Nobles de 'folc.do". Boletín de la S.T.E.H.G .. n~ 9, Toledo 
1988. 
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ser el primero con f01ma ovalada como corresponde al estado ecle­
siástico, aunque carece de timbre y atributos arzobispales. 

D. Gaspar había nacido en Madrigal y sus padres D. Alvaro de 
Quiroga y doña Elena Vela eran de "nobleza conocida". Estos 
Quiroga procedían de Ga!icia en donde eran señores de Val! y Rio 
Peitrcs, y parientes del famoso Vasco de Quiroga. 

Archiduque Alberto de Austria (1596) 

Escudo: cuartelado en cruz, 1y4 de plata tres fajas de gules, 2 y 
3 en gules un león rcunpante de plata_ I:n el sobretodo las ar1nas re a­
/es de Espaiia. Al tirr.bre corona archiducal y cc;i?elo de gules. 

Es el primer escudo arzobisp:il timbrado con capelo que ya no fal­
tará en toda la heráldica de la Sala Capitular. Son armas de Bohemia, 
Hungría y España, que llevó por ser hijo de MaximiliaP0 de Austria y 
María de Austiia hija del Emperador Carlos V y herm2n2 por tanto de 
Felipe 11, razón por la que en el sobretodo' coloca las armas reales de 
España, a cuya familia estaba vinculado. 

En 1598 se casó con Isabel Clara Eugenia su prima hem:ma, hija 
de Felipe II, renunciando al estado cclesi:istico. 

D. García de Loaisa y Girón (1598-1599) 

Escudo: partido, 1 medio partido y cortado, lª en gules un casti­
llo de oro, 2' en plata un león rampante de gules, 3' en gules giro na­
do de oro; bordura con dos órdenes de jaqueles de oro y gules. 2 en 
plata cinco rosas de gules talladas y hojadas de sinople puestas dos, 
dos y w:a; bordura de oro cargada de lises de sinople. Al timbre ca­
pelo verde con diez borlas a cada lado. 

Son escasos los capelos verdes en los retratos de los arzobispos 
que tratamos. Este color indica la primacía del arzobispo de Toledo. 

Coloca el apellido Girón en el primer cuartel por ser el de su p:idrc 
D. Pedro Girón, Consejero de Castiila y cronista clt· Carlos I. 

Tiene esta familia el mismo tronco y sol3r que los Cisneros, de ahí 
que en la bordura mantengan los jaqueles de aquellos. 

Estuvieron los Girón emparentados con la Casa Real por lo que su 
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escudo trae las annas de Castilla y León junto a las propias, como 
aparece en el escudo del aTLobispo, cuyo segundo cuartel corresponde 
a los Loaisa. 

Nuestro prelado había nacido en Talavcra de la Reina y su familia 
poseía enterramiento en el convento de Santo Domingo de aquella 
ciudad. 

SIGLO XVII 

D. Bernardo S:mdornl y Rojas (1599-1618) 

Escuelo: partido, 1 en oro una banda tle sable y 2 en. oro cinco 
estrellas de sinople; bordadura componada de plata y veros de azur. 
Al timbre capelo rojo con seis borlas a cada lado. 

Todavía en estas fechas no se había nonnalizado el número fijo de 
borlas en los capelos para ninguna dignidad. Este escudo de fonna 
eclesiástica esta compuesto por las armas del linaje de su padre D. 
Femando de Sandoval y Rojas, Mayordomo del príncipe Carlos hijo 
de Felipe II, Comendador de Almodóvar y Fuente del Emperador de 
la Orden de Calatrava. Su madre fué doña María Chacón, aya de los 
hijos de Felipe II. Están enterrados en la capilla del Sagrario de la 
Catedral de Toledo junto al Cardenal. 

D. Fernando Infante de España (1620-1641) 

Escudo: armas de la Casa Real española de Felipe fil, con un 
lambel en jefe cargado con las armas de Hungría, Tiro/ y Flandes. 

Nació en El Escorial y fue hijo de Felipe l!I y Margarita de 
Austria. 

Contemplamos otro caso de asegurar las rentas de la mitra toleda­
na a un infante sin tener la edad car1ónica para ejercer funciones ecle­
siásticas. 

D. Gaspar de Borja y Velasco (1643-1645) 

Escudo: medio cortado y partido, 1 en oro un toro de gules, bor-
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dura de plata cargada con diez l!an1as de gules de oro, 2 ctr oro tres 
fajas de sinople, 3 _j,rquclada de oro y azur con i.·erus en onda, de 
plata. 

En el pri1ncr y segundo cuartel csuín rcprcscntadJs las annas del 
sexto duque de Ganclía, D. Francisco de Borja, padre del cardenal y 
en el tercero las de su n13drc DfiJ. Juana \TcL1sco hija del Condestable 
de Casti !la. 

Fué su bisabuelo San Francisco dt: Bo1~ja, I duque d~ Gandía y so­
brino del Papa Alcj:mdro VI. 

Son pues unas amias pcrsonaks compuestas a partir de los linajes 
p:itcn1c }' rn ~HCill(). 

D. Baltasar \Inscoso y Sandornl (1646-1665) 

Escudo: inedia corta[ÍO y ¡Jartido. 1 en oro ur:.a cabeza (/e lobo 
arrancada de sable, lingunda y sangra::tc de gules, 2 en oro dos lo­
bos pasantes de gules ¡)ues:os en palo, 3 ¡)artido, }Q en oro una ban­
da de sable y 2º en oro cinco estrellas de sinop!t~; bordura cotnpona­
da con particiones tnanteladas 112 y 2º Castilla y en el 1nantel León. 
Tin;brado de una corona y sobre ella un capelo rojo con seis borlas a 
cadn lado. 

Era hijo de Lope de 1foscoso Ossorio, conde de Allamira, descen­
diente de don Lo_pc Sánchcz de Ulloa y Moscoso scüor de Altamira y 
Moscoso en Galicia, propietarios de un vasto scfiorío con cabeza en el 
castillo de Vimianzo en la Coruña'"· y de doña Leonor Sandoval y 
Rojas. El escudo es una composición de las armas del Conde de 
Altamira, su parlrc, y las maternas. Con la bordura nos quiere recordar 
su vinculación a la Casa Real de la que procedía su padí~ por 1inc3 de 
los condes de Trastan1ara descendientes naturJ.lcs de 1\lfonso XI y do­
ña Leonor de GuzrnJn. El epitafio de su turnba ta1nbién nos lo rcci.:cr­
da: "B~1ltasar j\loscoso et Sandoval stirpc regia, ;\l~:-inlirac Comitu1n 
inc1ita proh:n1 ... ''. 

3~ P . .\R:)Q DE GUEVAR.\ Y VAL.DES, E.: "L0:; c:ts:t:;:~:s d::-. G::J:~,~::i.: .?.proxin~:::.ción 
hiscó:-i~'.i a tr::v6~ d~ :i.]g·Jr.ns t~;c. S~!S cj('rn;;Lu;.:s r~11s rcpr ... ·~-:::1t:::ivos". C:.;s:i!los d-: 
Esp:!Ga. 92, ,\·1:i'Joid 19S6. 
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D. Pascual de Aragón (1666-1677) 

Escudo: dividido en seis cuarteles. 1 en oro cuntro palos de gu­
les. 2 cortado, J' en gules un castillo de oro, 2' en plata un león de 
gules, 3 cuartelado en aspa, 11 y 3c en oro cuatro palos de gules. 2º y 
4º en plata un águila exployaila de sable, 4 cuartelado en a<\pa, lº y 
3º en oro cuatro palos de gules, 2' de sable sembrado de lises de oro 
y cargado en jefe con un lambel de oro"'· 4' de gules tres matas de 
cardo de oro, 5 rnartelado en aspa Iº y 3' de oro cuatro palos de gu­
les, 2º y 4º jaquelado de oro y sable y 6 en ¡Jlata un águila bicéfala 
de sable cargada de un escudete jaqueladode gules y oro _v coronalia 
de oro. 

Corresponde este cscudo3s a la farnilia del Cardcn:U. Su padre D. 
Enrique Ramón FolcÍl de Cardona, Aragón y de Córdoba, duque de 
Segorbe y de Cardona, marqués de Comarcs y Pallars, conde de 
Precies y de Ampurias, vizconde de Villamor, Alcaide de los 
Donceles. Grande de España, Condcst:lblc de Aragón, dignidad de 
Trece de la Orden de Santiago y Virrey de Cataluña, casó con doña 
Catalina de Córdoba y Figucroa, hija de los marqueses de Priego y 
Montalbfo36. 

Con tan linajuda estirpe bien podemos explicamos la presencia en 
los tres primeros cuarteles de las annas de Aragón, Castilla, León y 
Sicilia, por ser su padre descendiente directo de Jmn 1 de Castilla y la 
reina doña Leonor hija de Pedro IV de Aragón, cuyo hijo Enrique de 
Aragón tomó en apellido de su madre, el mismo que le llega al arzo­
bispo D. Pascual. El nieto de D. Enrique, primer Duque de Scgorbe, 
fue D. Alonso casado con doña Juana Ramón Folch duquesa de 
Cardona, marquesa de Pallars, condesa de Pradcs y vizcondesa de 
V'illamor que es el entronque con las casas catalanas que aparecen en 
los cuarteles inferiores del escudo, que corresponden a Cardona, 

35 

el br:nbd es in!~:-prcta:-'.o por un yugo. 
36 ¡-\RELLA:'.'IO GARCft\, t\1.: "L~:-npicz:.t de Sarigr-,:. del Ca~dcnal .Ara.gón". TO­

LETVfl.-1. 11. TOLEDO i9Sl. 
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Frades, 1\gcr, y Bas37_ 

Ei escudo está acolado a unJ CilJZ de Aic:int~ra y timbrado de ca­
pelo rojo con dicl borlas a cada lado. Llamamos la atención sobre el 
cuarto cuarte] donde aparecen las armas d~ su antecesor el art:obispo 
CardonaJs. 

SIGLO XVIII 

D. Luis Portocarrcro (1678-1709) 

Escudo: cuartelado en cru2 1 cuartelado en aspa ¡q en plata una 
cruz ¡;ate de gules en je}~?, 21 y 4º de gules y 3·:: di! plata. 2 cuartelado 
en as¡Ja, ¡-z y 31 en sinople una banda de gules pc1j!."lutla lÍC oro, 2º y 

4' en oro la leyenda AVE MARIA GRATIA PLENA, de sah/e_ 3 ja­
quelaclo de oro y sable. 4 dt g11!es un creciente ranvcrsadtJ de plata. 
Exorna(lo de doce bandtrC..\' que rodean el escudo y en la punta la 
cmz de la Orden francesa del Espíri!ll Santo. 

Como p:orticularidadcs ornamc:italcs que presenta este escudo, po­
demos tener presentes las bandnas que le rodean, propio de una estir­
pe guerrera y ú:1ico en lodo el ar;1101ial dcJ que hablamos. Las conde­
coraciones también aparecen por vez primera en este escudo que las 
mantcndr<in todos los armbispos hasta el siglo XX. 

D. Luis Portocarrero fue hijo de D. Joaquín Fernández 
PortocaITero, conde de Palma, marqués d·2 Almenara, Montesclaros y 
Castillo de Dayuela. Puso en su escudo el de la varonía de su padre 
que era Bocanegra en el plimcr cuartel, en el segundo el de la casa de 
!11cndoza por ser descendiente del marqués de Montesclaros y 
Castillo de Bayucla que pasó a los Ponocarrcro por matrimonio de la 
Y marquesa con el Ill Conde de Palma; en el tercer cuartel pintó las 
armas de su linaje Ponocarrcro y en el cuarto el de los Luna por ser 
descendiente de D. Alvaro de Luna. 

La Cruz del Espíritu Santo le Li:; otorgadJ por Luis XIV como re-

37 FLUYI1\ Y ESCORSA, A •. : '"Vinculación c:1t3\an:~ de Ja Casa Ducal de 
}.,!cdinac..:li". C:i.s:illos de Esp:ilia. lI Epoc.:i, 72, ~1aJ1i.d 1971. 

38 SANCHEZ GO:\'ZALEZ, r\.: "l.Js cstadcs c~ta:3ncs a.:;r.:cg3<los a la Casa Dt:cal 
d~ ('3rJor~a". Hid:ilgui.1. ~.f;1Jrid, 1935. 
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conocimiento a su jnfluencia para traer al trono de España a los 
Rorbones39. 

D. Francisco Valero y Losa (1715-1720) 

Escudo: medio partido y cortado, 1 en oro un árbol terrasado de 
su color y atados al tronco dos lebreles también de su color, 2 en sa­
ble (?) una torre de plata sumada de un brazo armado de plata 
aco1npaf.ado (fe dos figuras irreconocibles, 3 de gules dos ángeles de 
oro; bordura de azur cargada con ocho ar1niFzos de oro. Al titnbre 
capelo vr:.:rde con seis borlas a cad<-'z lado. 

1'.~os c-n:::ontrJrr1os ante unas ann3s con c1e1ncntos heráldicos confu­
sos. En el segundo cu~!rtcl hay dos figuras irreconocibles y en el terce­
ro con una total arbitrarit:daJ :se colocan dos angelotes en un orden 
extraño a Ja her~íldica_ Es un claro sínton1a de encontramos ante un 
período en el que se pat~ntiza su dccaácncia. A partir de ahora obser­
varemos, salvo cxccpcior~es, escudos clonde se introduce la in1pront:i 
personal con nueva simbología ajena a 1:1 heráldica. En este siglo de la 
Ilustíación desaparece paul:itina1nentc la incidencia de las grandes ca­
sas nobiliarias en la silla tolcd;'na. 

El armbispo Valcro y Losa nace en una familia de la burguesía ru­
ral conquense. Sus padres son hidalgos de Vil!anueva de la Jara y "no 
muy sobrantes en bienes de fortuna",:º· se llam;:iron Felipe Valcro 
Zapata y :María Cañizo y Losa. 

El escudo dehc representar, siguiendo la tradición, los linajes fami­
liares. El primer cuartel desconocemos su origen, el segundo puediera 
ser Valcro y el tercero debe obedecer a un motivo relacionado con la 
vida eclesiástica del arzobispo o alguna extraña imerpretJeión. 

D. Diego Astorga .Y Céspedes (1720-1734) 

Escudo: j)artic!o, 1 rnedio carta.Ci.0 y partido, lº cortado 1 en plata 

39 CA1\1í'0'{, J. ~.-L: La sede toicc.bna en e] ~i;lo XVIII. \1cdina, Toledo 1929. 

~° C:O\~EZ tv1E:\OR FUE.>ITES, J. C.: "D. Fr:c;-ic!sco V:i1era y Lo:;:i., arzobisp0 de. 
Toledo". TOLL1'Vi\1, Toledo 1981. 
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una flor de gules 2 en azur una sierpe (?) de sinople, 2º en oro de 
tres bt:ndas (fe sinople, 3º en gules una :orre de oro mazonada y 
aclara,:a de sable. El jefe de sable(?) coninado de plata con un pe­
rro acostado y una antorcha en la boca, todo de su color y surnzonta­
do de una corona de oro de la que salen un ramo de flores y una pal­
ma, de s11 color. 2 de azur la il)·enda JHS VIVA de gules, en punta 
una cruz latina de sable acompañada a la diestra de un ramo de oli­
vo de sinople y a la siniestra de una pabna de oro. 

Se trata de un escudo personal con elementos heráldicos unos po­
siblemente de origen familiar y otros propios de la simbología rfligio­
:_,;a, ccn10 el perro con la anrorcha en la bocJ., que representa al funda­
dor de la Orden de Prcdic:idorcs, la cruz acn;np:iñ;;da del ramo de oli­
vo y una palma, intcrpretJ.ción de la espada, c1nble?na de la 
Inquisición. Recordemos que fue Inquisidor General de Murcia 
(1710), y b leyenda VIVA JESUS en cl c:;:10po del escudo, impropio 
de la hcráldiC'.:l. E< un predecesor de los escudos mixtos de nueva cre­
~clón, donde junto a las armas familiares, en este caso relegadas o 
agrup;1das en lupres secundarios, se da preferencia a las devociones 
particulares o a I". interpretación simbólica de los lemas. 

D. Luis de Borbón (1736) 

Escudo: trae por arn1as las de Carlos JI!, su her1nano, tin1bradas 
con una corona de ir.fante, capela rojo, y acoladas a una cruz de 
Santiago. Pendientes del escudo tres condecoraciones de las que se 
reconoce el Toisón de Oro y la Orden de Carlos fil. 

Era hijo ele Felipe V y de Isabel de Famesio. Con ocho años fue 
non1brado adrninistrador perpetuo en 1o tc:nporal de la diócesis de 
Toledo y crc~1Jo C~!rdcnal. Poco tiempo después le ordenaron de me­
noP.::s y se le dio 1:1 adn1inistración cclcsi3stic3-. No confonne su madre 
con la Silla de Toledo consigue tan1bién, ;:provechando u~1 mon1ento 
favorat•1c en la guerra de ItaliJ y el Papado, L1 administración de la 
diócesis c~c Sevil11a sin renuncia a l:t pri:ncra. 

No tuvo vocación cclcsiás!ica y renunció a las diócesis. Contrajo 
matrimonio desigual con Teresa \la1J:1brig:1 y Reisas en Olías del Rey, 
con cL1ro disgusto de su hcm1ano Ca;·Jos, quien les pllso co1110 condi-
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ción al darles su rc3.l pe1miso, que sus hijos no ll~vJrían el apcllil10 
Borbón y vivirían alejados de lo. Cort.:. Uno de ellos le succderL-1 en el 
aílobispado de Toledo con su apellido, escuú~J y hasLJ. el m1~n10 no1n­
brc. 

D. Luis Fernández de Córdoba (IiSS-1771) 

Escudo: cuartelado en aspa, 1 y 3 de azur un caldero de sal be, 1 
y 4 en plata cinco artniiios de sable puestos en sotuer. Tirnbradn con 
u.na corona condal y ca¡Jelo de su dignidad ccfesiásrica. 

\luclvc con este arzobispo la utiliz;ici6n de l:1~ a1TíL1s :\elusivas de 
su lin:1jc. Era conde de 1Cv3, tía!lo que después llevó Eugenia de 
;..,1ontijo, En1pcratriz de los frJ.nccscs. Fue sobrino del card<.!n~il 

Ponocarrero por linaje rnatemo. El tílulo de conde de Tcva le fue con­
cedido en 1522 a D. Diego Ramírcz de Guz1nán y Poncc de l,cón. II 
señor de rcva y Ardales; to1nando por annas 1J.s de Guzn1án con algu­
nas vari::nitcs:. que son las del cardenal. 

D. Francisco Antonio de Lorenzana y Buitrón (1772-1800) 

Escudo: en oro dos leones de su. color acostados y con la cabeza 
vuelta, puestos en palo; bordadura de p!ata con ocho eslabones de 
azur. Enpwzta osten!a la Gran Cmz de Carlos fil. 

Son las annas familiares. Perteneció su familia a la nobleza de 
León, donde se ren1ontan sus nntepasados hasta el siglo X\'I, aunque 
l:is fábulas genealógicas ·10 situan en el siglo XI. Fueron sus padres 
Jacinto !v1anuc1 Buitrón Rodríguez de Lorenzana y Varela, casado con 
J0scfa Saiazar IL1urcgui. 

Este escudo es el mismo que tcnf3n en l~ vieja torre sol~~riega de 
Lcón41. 

En una cstrora co111pu~sta por un tal Fray Lobera glos3 así el oii­
gcn del escudo L1n1iliac 

"De I~orcn1,o y Ana fueron /los Lorcí:z~i:1u. prin1l:ros/ Gel rey 

.:i SIERRA NAVAS-LASA, LUIS: El CJ.rd¿-r,,a1 Lorenz.:i.na y la 1lustr~'.ción. 
Fundación Un¡v.;:sit:rr!a Esp:::ñoL1. f.íaJrid 1935. 
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Ramiro v;n;cron /como fuencs caballeros/ cien doncellas libertaban/ 
que en tr:buto a moros d1ban fecho traidores tomarQn /y los ojos les 
sacaron/ que mucho a León tiranizaban! por lo cual les dio un león/ 
el rey, más que el que ellos traian /por los ocho de prisión/ pcr cada 
uno un csl<:bón / viendo que lo merecían /el campo les dio dorado / 
por ser d~ s:m~re rca1 /en orla blanco es notado/ l:i nobleza en sumo 
grado/ ser gente fiel y leal". 

SIGLO XIX 

D. Luis :\foría de Dorbón (1323) 

Escuelo: lus arrnas reales de Es.uafia tirnbradílS con una corona 
tic inflinte y ctipe!o rojo de su dignidad. 

Fue hijo ée D. Luis Antonio de Barbón y doña Teresa Valbbriga, 
in educó el C3nJcna1 Lorenzana y fue doctor en 1,cología por la 
Universidad de 1'olcdo, ordenado sacerdote y cons:igrado obispo. 
Presidente de la Junta Provincial del Gobierno Revolucionario. 
Asistió a las eones de Cádiz y fue Presidente de la Regencia. 

-ro1nó por escudo las armas rc~llcs por ser infante y no las del con­
dodo de Chinchón del que era titular. 

D. Pedro de Ingu:mzo y Rivero (1824-1836) 

Escudo: cuartf'lado, l en gules un castillo t!e su color acorn¡7aña­

do en jefe de dos panelas (?) de plata una a cada lado; bordura de 
¡>lata cargada. con ocho estrellas de oro, 2 en ¡;lata una torre terrasa­
da de su color y stunada de una cruz latina tle sable, sa!iente a la 
fJU.trta lttuzff.:.:,'ura a caha!!o que fJOrta una bandera y orra delante a 
]Jic, acostados dos árboles todu de su colar, en el cantón izqui2rd o 
Ce! jt"_{G i:,ira cr!c: tcuúínt-ca de a:ur y en el derecho un águila t.!e su 
cn!or. 3 en p!a:,z u ;1a t(1rrc de SH color sun;ada de tres flores de lis de 
ezur y tcrr{L';dda rle sinople. 4 en a:ur tres }"ajas c.lc ¡;lata, cargado de 
diez roe!es {fe az 1tr cor. una cruz de plata. P.l titnbre capelo de su dig­
J;idad. 

f)udan10;; que los csn1a1!-cs de algunos cuarteles corrc~pondan 3. los 
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originales. 
Fué. este cardenal ~·'.:::pr~~e:ntantc de .A,sturi3s e;~ 1:1s C'.)n~s de Cádiz. 

D. Juan José Bonel y Orbe (lS-17-1857) 

Escudo: cuartelaclo, 1 en ¡.;u!cs un costillo de oro s1unado de una 
corona de oro _v defendiendo la fJUCria dos lebreles de jJ!G.ta; bord¡1.ra 
jaquelada de azur y plattZ, 2 en oro dos ár!Jo[cs de sinO/Jle tcrrasados 
de su color aco1npañ.a(/Os de cinco \'ene ras {fe azur, 3 un ¡;aisaje n1a­

rino con ¡.Juesta de sol, (sin posiblid:~ct de dc~cripción 11crJldica) y 4 
en gules un árbol (Íe sino¡Jle terrasado de los núsrnos acom¡Jailru.iv a 
la s[niestra de un foho ¡Ja5aiHe de sable; b(Ji·d<tf<.7- gc?¡.:ral de guic.1 
carg:7tÜ! de ochu as¡Jas (le or·o. ,.;_[ tirnbre capelo de s;i dignidad. 

El c~cudo presenta Círorcs Je onJcnain¡cn10 y el tercer cuancl C::bc 
ser una inLcrprct::1ción libn:~ del a11ist3, que no se corresponde con la 
sigilogr<:ria del prelado. 

Fr. Cirilo Alameda y Brea (1858-1372) 

Escudo: cuartelado, len oro una torre de plata(?) terrasada de 
sinople y acorníJat1ada de lÍOS árboles de sino¡1le, 2 en azur un león 
ían1pante de oro, bordura jaquelada de sable y plata, 3 en gu!::s un 
lc:Jn de oro surflado de una estrella de oro y 4 lle plata cinco calde­
ros tle sable puestos en aspa de los qtie sale una barulera de gules, 
bordura de gules cargada con ocho aspl1'1 de oro. Sobr2 e! todo un 
escusón con el enibfe,.na de la orden de San Francisco. T'irnbrado de 
un coronel y pendiente al escudo la Gran Cruz de Carlos///. 

Es un escudo compuesto a partir de los cuatro apellidos de sus pa­
dres que fueron D. Pedro 1\l411ncda !viarlín y doila ~Jaría Brea 
Ca1dcrón. La corona no corresponde a ningun título nobili~rio, puede . 
indi-'..:ar soberanía, por haber siclo este cardcnJ.l i1-lin!stro Gcn~ral de 
los francisc~inos o bien por o.st~ntJ.r Grandeza de Espafi? .. 

D. Juon Ignacio '.Ioreno y !lfoisonave (1876-1884) 

Escudo: Cudrtc!ado, 1 cuartelado, Iº cuartelado, l )' 4 en oro 
una cruz¡7orctada de gules, 2 y 3 en a::tr un crccien:e r~7Ii\'Crsado Je 
p!a:a, 2q particio 1 lle azur un castillo de jJlata .Y 2 en oro un águila 

--------------
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originales. 
Fué este cardenal r~pr..:-.scnt;.intc de .Asturias e;-, 1:r:; C~1 r;'..::S de C~idiz. 

D. Juan José Bonel y Orbe (18-H-1857) 

Escudo: cuartela.tío, 1 en gules un castillo de oro surnado de una 
corona de oro .·v defendiendo ln ¡Juer:a tfas lebreles de ¡)/{¡ta; bordura 
jaquelada de a::ur y plata, 2 en oro dos ár!Jo!cs de sino/;le tcrrasados 
de su color acornpallatios de cinco \'Clic ras (fe azur, 3 un ¡;afsaje liiCl­

riao con ¡.Juesta {fe sol, (:;in posiblid:~ct de dc~cripción hcrJldica) y 4 
en gules un árbol <Íe sinople ierrasado de los tnisrnos acom¡Jailado a 
la sinies!ra de un loho ¡Ja:>ante de sable: !;ord;tr,_i f!:!r'¡cral de 3íift.1 

carg:uia dt: ocho as¡)as ele o:·o. ,.-il tirnbr2 capelo (le s1i diznidad. 
El c;;:cudo presenta Círorcs de ordcnan1¡cn10 y el tercer cuancl é;::b,~ 

ser una inLcrprct~ción libre del a11is1:1, que no se corresponde con la 
sigilografia del prelado. 

Fr. Cirilo Alameda y Brea (lSSS-1872) 

Escudo: cuanelado, / en oro una torre de plata(?) terrasada de 
sinople y aco1níJa/la{/a delios árboles de sino¡1le, 2 en azur lUI león 
ía1npante de oro, hordlira jaquelada de SGb!e y p!ata, 3 en gu!Es un 

lc:Jn de oro surnado de una estrella de oro y 4 ele plata cinco calde­
ros lle sable puestos en aspa de los que sale una batulera de gules, 
harllura de gules cargada con ocho as¡Jl1."i de oro. Sobre e! todo un 
escusón con el en1bfe,.na de la orden de San Francisco. TiJnbrado de 
un coronel _V pendiente al escudo la Gran Cruz lle Carlos fil. 

Es un escudo compuesto a partir de los cuatro apellidos de sus pa­
dres que fueron D. Pedro Alameda l\íartíll y dofia María Brea 
Calderón. La corona no corresponde a ningun título nob!li2rio, puede . 
indi-::ar soberanía, por haber siclo este cardcn:ll lllin!stro GcncrJ! de 
los fr:-inciscanos o bien por ostc.ntJ.r Grandeza de Espai'\~. 

D. Juan Ignacio :1-Ioreno y :\faisonave (1876-1884) 

Escudo: Cui:rtclada, 1 cuarzclado, Iº cuarrelado, I )' 4- en oro 
una. cruz¡7orctada de ¡;ules, 2 y 3 en a:ur u1~ crccien:e TL~nversculo de 
p!nta, 2~· jJartic-fo 1 <.te azur un castillo de ¡Jlata y 2 en oro un águila 
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rnedio pttrtüfa de sable, 3ª en oro tres fajas ele gules, borclura de oro 
carga.lia t!t <iicz cruces llanas de gülcs, 4º en sinr;ple dos torres de 
plata surn~1das una banderola de lo 1nis_mo, bordura de plata cargada 
tic ocho crniiFios i.Íe gules; en el soóretoa'o un escusón que trae en 
c<un¡)o lle oro un león rampante lle gules. 

2 cuartelado, lº en gules un castillo de oro acompaña~io de dos 
cruces flordelisadas de oro, 2• en plata cinco puntas de lanza de 
azur, 3º en oro un guerrero niedio IJartido de azur con el brazo exten­
<lido sujetanllO tres banderines de azur y 4º en oro dos árboles de si­
no¡Jle. 

3 en 0ro un ct:.stillo i.lC [_u.:es aclarado de azur y volar.tes en !tts 
uirnenas dos úgilas 1ie sa/;fe. 

4 parti<fo, J'? en ora dos lobos de sable J-"ll1Santes en palo, bDrdura 
de gules car¿ado de ocho as¡Jas lic oro, 22 de oro un lobo de sable 
em¡Jinado al tronco de un árbol de sino¡J!e, borcfura de oro car::;ada 
con ocho cruces llanas de gules. 1,l tin~bre una corona condúf y ca­
fJelo lÍe su {/ignidad. 

Ignoramos el origen de la corona condal ya que no hemos encon­
trJdo referencia en su~ biografías que estuviera en posesión de algún 
título nobiVi~!rio. 

Es sin duda el escudo más cargado de toda la serie que estamos es­
tudiando_ El tercer cuartel corresponde a su apellido Moreno_ 

Fray Ccfcrino Gonz:ílez (1885) 

Escudo: fajado con la leyeda GRAT/A VER/TAS PE'/. SE, en lo 
alto partido, J de gules un castillo de oro surtnontado de unajl.gura 
ina'c/"inida y en punta dos crecientes conrorncados de. oro, 2 un perro 
sentanclo que sostiene enrre sus dientes una antorcha ardiendo y so­
bre él una estrella. En lo bajo, parti<lo f, partido, lº cn 1'Jlata un león 
rarn¡Jante de gules, 21 en azur una n•atleja de piara acotnpaFíada a la 
diestra y síniestra respectivatncn.te {fe las letras ,\'O DO. 2, la \.'irg en 
rodeada (ie ángeles in1ponicndo un~1 casulla a S. Jldefonso. 1'inibrado 
de 1rútra, aCOilifJliJ'iada de báculo y doble cruz y so!Jr¿ todo ello e! ca­
f}Clo rojo lle Sit dignida~l. 
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Es un escudo donde se aprecia un ordcmmicnto arbitrario. 
Aparece por vez pritncra en este annonial tiobrando al escudo la 

mitra y el báculo adc1n:is del motivo toledano de la in1posición de la 
casulla a S. Ildcfonso símbolo del Cabildo de la Catedral, junto con 
los de Sevilla, Orden de Predicadores y posiblemente su primer ape­
llido. 

D. Miguel Payá y Rico (1886-1891) 

Escudo: sin posiblidad de poder describirlo hcrá!dica1ncntc ya que 
se: trata de un c1nblc1na con :i.l.:._~unns clcn1cntos hccí1diccs; cstJ con1-
pucsto por cuatro p3.rticioncs en ~sp:1: 1 sobre !in óvalo un JJPentc su­
tnado con el sftnbo!o de la E·uctiristfa, 2 un libro con un bonete y so­
bre ello una estola y rayos de luz, 3 un escudo con el carnpo de azur 
cargado de una cruz floreteada de oro y han-fura de oro con. aspas de 
gules, titnbrado de yclrno y adornai1o con ir.!nbrequines y -1- el ana­
gra1na de fl.faría sobre una inedia luna_ Al titnbrc caj1e!o de su digni­
dad. En punta el collar de Carlos lll. 

Rodeando al escudo una cinta con el lema: FRATERNll'.<\TE'.l 
DILIG!TE DEVl\f TI:\1ITE REGEf-l HONOR!FiCATE. Esta simbo­
logía hace referencia al paso del prelado por Galicia, a su sacerdocio, 
escudo familiar y su devoción a la Virgen. 

D. Antonio Monescillo y Viso (1892-1898) 

Escudo: sin posibilidad de descripción hcr:ildica. Se trata de una 
escenificación de la asunción de l\faría y el lema: MONSTRA TE ES­
SE l\fATER. 

Est3 adon13.do con una mitra, doble cruz y un b1culo .. A.1 tirnbr:~ el 
capelo de su dignidad y bajo 1a punta dos grades cruces. Todo puesto 
sobre un pcrga1nino. 

Era este arzobispo ele Comil de Catllrava, de una fa:'lilia hidalga 
venida a menos. 

P;i.nicipó en las sesiones del Concilio \'aticano l y fue diputado por 
Ciudad T.Zcal y scnaCor pt•,r "l,./iz-:.:~',ya. 
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SIGLO XX 

D. Ciriaco l\!arb Sancha y Herv:ís (1898-1909) 

Escudo: Cortado por unaj·ajt7. (fe gules y tnedio ¡Jar!ido, 1 en oro 
un árbol Lle sino¡Jle, 2 en azur un león lle oro, 3 en sinople una. cruz 
j1ori:ie!isllda de ;;ules. Tin:brado con el capelo de su dignidad y rede­
ado del Gran Collar de Carlos fil. 

Corr~spondcn estas armas :il linaje Hcrvás y S:incha de León y Ja 
c111z (!e (~alatr::va por haber tc¡1ido un antep~1sado de este Or<lcn42 .. 

Fr. Gregorio .\laría Aguirre y García (1909-1913) 

Escudo: Su ordcnJ¡nicnto c:-ca dificultac!es descriptivas. No obs­
tante podernos explicarlo con10 un escudo cúrfalfo ¡Jor una faja cur­
va y baj¡_ufa que lli~'ide el ca111¡10; el SUjJt'rior de oro, una inzagen de 
la \''irgcn Dc!orosa 1nostr(uulo su corazón y en la j:artt in}Aerior el 
súnbo!o efe losjraciscanos. Sobre La faja citada el le1na: ECCE Af;l­
TER. ,4dorr.a. la p~irte superior liel escudo otro escudete con un 
Cora2r111 de .ll!sús. Ii"n:brado con el capelo de su dignidad. 

En el chi:-:p:1do de Lugo cn1plcó un escudo con sólo l:i in1agcn de 
]3 \:irgcn-;3. 

La sin1~ología rcprc~cnta devociones p~rticulan::s y su vinculación 
a la orden franciscana a la que pertenecía. 

D. Victoriano Guisaso!a Menéndez (1914-1920) 

Escuelo: cuartcltufo l en azur un castillo de oro aclarado de gu­
les sobre ondas de azur y jJla:a, 2 de gules un castillo de oro, bord u.­
ra lfe ¡Jh1ta cargada de diez panelas líe gules, 3 ¡Jar¡úfa /'2 de. aro dos 
lnhos de sal"¡!c l_¡uestos en palo pas~1n:es a! ¡ronco de un árh,;l de si­
no¡Jle, 2° en g~;fes cuatro b.:111das de tHI>, bordura de gules cargada 
de roe les y aspus en jcjl.:,fa_itis sur1non!ddt:s (fe un árhol en los costa­
t.1us y en punta dos reunas cruzadas, roda con esnraltes indctcrn1i!la-

-..) FERi'.:At-.'DEZ ()XE,\, J.R.: Es;:,_1dos de 0ny:i. c~1:i·~!c~nos Estu<l~u~ Gall.:-gos.. 
S:1nti::;.> 1972. 
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dos, 4 partida, lº dr.: a:ur una cruz de ¡jfata. acorr11Ja,:;,:_rda de dos ún­
gfles de gules, 2" en a:ur tura 1:uhc de plata s1unad:1 dr: un arca t:P 

oro y su.rn1ontada Lle. una corneta {fe JJ!ar .. 7.. En el sobretodo un e.-;cu­
són con el Corazón de Jesús. 

Al tinrbrc ca1;cfo de su di;;ni~-f,id. B~1j0 la p~:nta del c_c.;.:::udo una cin­
ta con el lema LABORA SICUT BONUS ;v!ILES CHRIST! JESLf. 

Está con1pucsto a pan.ir de arn1as farr1¡liarcs con las. de OvicGo y 
Santi::igo <le Con1postcl~t. 

Fue scn~dor, ac~HJ21nico 11un1cr~11io d.c l:.i R .. t\. de Cicnci~1s i\.1or:l1cs 
y l-)olfticas corrc~pondicntc de la H ... A.. de Ja tlistoii1. 

Escudo: cunrJclnc!o, J en a::;r u:¡;a b.·u¡,·[a de oro, 2 c,-1 o:::ir c:f;}­

trv or;.,:.Jas de plata, 3 en oro un úr/;ol d,~ si.1~orlc _,. pa5,ir;ie llf trunco 
un lobo de S!J cu{or, 4 Je p!ora una cru: Í[ordelisar!a. de gules aconi­
p,-iiíada en los cantones de cuotro cruce.1,· llanas de gules. Sohre el to­
do un eSC!íSÓn dr.: p!dta con una granada. 

¡-\f tinrbrc cap2!0 ro_ia de su dignJdod. /\don1ad0 con n1itra, b:iculo 
y doble cruz puestos sobre el escudo. 1{odcándolo una ci1~ta de color 
azul de. la que prende la Gran Cn1z de. Carlos III. 

D. Enrique Reig Cas:mova (1923-1927) 

Escudo: cuartelado, J en azur llt:a cabra de ¡J!at.:.l, 2 ¡)(;rtú/o 12 en 
oro tios bandas de gu!cs, 2Q (1e .. u!ata un úgui!a exp!o)"t!da de sable, 3 
cortado, ¡r;i en gules tu:a fif:;ura indctcrtninada de oro, el jefe de oro 
cargado de una estrella de ¡;lata y unajlor (?j de gules, 2 2 en plata 
un brazo desn1ulo que sostiene unajiecha, todo de su color. Sobre to­
do, un escusón cargado con un Corazón de Jesús. 

,-1! tin1bre capc!o de S!l :.lignidod. J3ajo lJ pu!:t:l clct escullo ~;p:·\rC­

ccn dos condccorac10:1cs y el h:::n1a il..:.:;ib!c en ur;a cin~a. (El Jcn•a ile­
gible: es, scg:Jn el escudo de :;u Lípida ;.;cpulcr;tl en la c~ipi:la cte. l:..t 
\ .. irzcn del Sagr~rio, el ~igt:icnlc: PLCR.~ CO~!SILJCJ QL~.~~1\'I). 

Con~~} ;:ilguno (~.,_; :;:.¡:-; r::·r.::c~'.:'.CCScn.::s, c:s:·c CJYí..!C'r:.J1. curr:pGne el e:;-::u­
clo 3p~;rtir1:.!~ clcrn·..;nL~)S ran~i:[;¡¡·cs y J,;.vocinr:c.s p;u Li..:uiJrCs. Ls C0t:1-
p1cj~l. 1:1 d-:s21i¡:>:::il5n d::s::.'.·.:: el llrig:ii::l e.le L1 Sal:1 C:·,:Jilu'.ar ya q:1c :iigu­
n:is figur:1s y c:-;rna1tcs sDn in1p;"t~ci.sos. 
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D. Pedro Segurn Saez (1928-1931) 

i'io fue muy afonunaco el artista que diseñó el escudo ni el que lo 
pintó en el retrato. PrcscnLa dificultades de interprct:tción, pudiéndole 
describir con10 un escudo di1-·idido r1or una faja o cinta curvada y ba­
jada con hz leyenda: S.4L 1lE 1\f,41?./,-~; en la ]?arte superior en plata el 
escudo de Toledo de sable y en la inferior, sobre ondas de azur un sol 
saliente. 13ordura cargada con los eslabones de un collar salvo en je­
fe clonde ar1arcce una inscripción ilegih!e dividida. por una cruz po­
tenzruia. Rolfca al escudo el collar {fe! Toisón de Oro. Tirnbrado con 
el ca¡1elo de su dignidad. Este escudo no se con·cspondc con la sigilC'­
g:"Z!lía del '-!rzobi~po. 

D. !si cloro Conü y Tom:ís (1933-19.C:O) 

Escudo: cuartelado. 1 en oro u.na 1nano de su color saliendo so­
bre ondas de azur y plata, 2 en sino[i!c un cáliz lie otro surnado de un 
bezantc de plata acompa1lado a'e rfos palomas de plata en actitud de 
beber, 3 en a:ur elenzcntos de plata, 4 de oro cuatro palos de gules 
carga(fos lie un losanje violeta con una !is de plata, entrando en pun­
ta y sobre oro la letra T de gules. Sobre todo un escusón de oro con 
una balanza de azur. 

Esta sirnbología, confusa en el tcrce1 cuartel, refleja referencias fa­
miliaffs y conceptos religiosos. 

D. Enrique Play Dcniel (1942-1968) 

Escuelo: sobre caln¡;o de a:ur la figura de un ¡;astor que lleva a 
hon1/Jros una oveja, todo de su color. En jef'e la leyenda: FIAT \I{) -
LUNT\S TUA. 

Hac'C rcr2r-2ncia al bL:c:n f\.1stnr, in1:1gcn ('.VJngéJ;ca qu~ sin1boliza 
Ia fig~1ra d~ qtii~n gui:l a los fieles. 

Con c::::tc c.;.;cudo se vuelve a la si1nplicidJd h~r:íldica :tunquc prc­
S;2nla al:cr;.;.~:i~1:112:; de: on_!:::naiTii;:::nto. 

Esic es cl l:Lirno c:i~·dcn~i.l rctrc~LldO c;1 la s~:Ia c:c:.piLular, al que le 
suc~rJió J). \"icente l~nrique :r ~rat·unc6n q~iic:1 en 1971 fue co1:1bra­
t!0 ar1.oh::-;p;J d-::: ~·L1c!rid-;\lc.:tLl, succtliéndol~ el ;,ctua.l c2rdcn:J arzo­
bi.;;po J). !.L1rccln Conz~í!ez .\l~irtfn. 
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CO:\CLUSTONES 

La evolución de lJs an11as de los arzobispos tolcdJnos. va paralela 
a la de los reinos r:1cdicv:1lcs c.:-:pJ.ñolcs; con1icnz:i a pcrfil:1;·sc al tiem­
po que la castc1lan~1, con un período inici:1l de pureza hcn1ldica duran­
te l:i Edad lv1cdia, par.1 ccnliuu~ir en el Rc11acin1iento sin alteraciones 
de rc1icvc. Una vez que ap~nt;:i el bJrroco aparecen los escudos perso­
nales donde se n1czclan t1s an•1as fa;niliarcs con Olras de car;Jctcr reli­
gioso. Igualn1cntc vc;rios con10 auiTJcnt1n los cuJr~cles en los campos 
de los CS\.:'udos aL.:an:.:~:n.:..!o en :112,uno de cllus hasta diccisci.s, en cdtcr­
nJn·.:::ia con otros Je u;1 .;;::ilu cu;::-:cl. Se cn.:::ucnt:-an en cs~()S cxtrc¡no.s 
los dc1 c~:r-~:('ri.~1i ,-\r:~;(13·¡ y L::)'.·1211za;LL 

El siglo XI:\. ¡:;r...:s;.'J~t:t c~:r;10 c~:.r~1.:t:.:::--ístic~1 principal l:i proCus:ón de 
escudos pcr~on::lcs con:puc:-;tos a p~::·tir de un:1 s.irnbologí3. rc!igio:-:a y 
cclc:-;i~ística, que n1odificar!. su:-::t:1ncialr11cntc 1:1 costun1brc mcdiev3.! de 
cn.:pic:1r cxclus~v:Hncntc los fa;:1i:i:1rc-s, salvo a1guri;1s excepciones co­
mo en los casos ele Silicco y Astc';-¿;;L 

En esta ccnturi3. se 1naniricsta un 1n:ryor número <le on1a1ncntos 
c:-:tcriorcs acompafíJndo ~ü escudo. La:::. fom1as son caprichosJs y se 
usa por vez primera l:i :-nitra p:!ra lin1brar junto al c~!fX.:lo en escudos 
con10 los Je Fr. Ccf..:1ino GonzJlcz, ?:1yá y !vfoncsciilo en el siglo 
xrx y Aguirrc y Alm:ira;, en el XX, qucd:indo suprimido a partir de 
f.Zcig CasJnova. 

Las condccor~icioncs b;ljo el c.sc~ic!o, .se iílician con Pon0carrcro y 
a partir de Lorenzana J:¡s pintan en el c.-;cuc!o todos los canJcn:ilcs h:i.s­
ta Segura, único prcl:ido del cpiscopológio toledano, que llevo el 
Toisón de Oro, sin pertenecer a la Casa Real. 

La cn1boc~dura o forrna dc1 cscL:do es Jo n~~1s arbitrario de esta cro­
nología. Se pasa de. un modelo único qu~ di~cfía Borgoi"ia. a uno. altcr­
n~~ncia entre escudos 0valadn:\, cspafi0lcs, ingleses .... y otrcis f\)1-;na::: 
creadas librc:ncn:c ;1m 1:is :irfüc:is que cL·ctuaron los rctr:<:os csrc­
c¡~:~rn-.:.-ntc en lo::; :;ig'.,1s X\'Ifl :ll X~\. 

L•~ ir .. ~:-oJu-:::.c:ón d,~ tigur~is r·.:ligiD:;.:~:) cnte:r~1:.: no hcrJldicas. la ini­
ci:1 :';1onc::;;iLo c;.)~1 une~ ;r~1::gc;~ c'.c 1:1 ¡~::uncl0n y Ju co:n:nu~1 :\sui;1c 
con U;1.:l r:.01orns:i y Pl:i con u:1 Buen Pa~:Jr. 

Los anJg1·a:i;~ts y sir;:~1,-::,L.; . .; 1.~('.. l;¡s (~CV(h:ionc:-; pc:·-;onaL ... :::,, Ll-" la dlg-
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nidad saccrdotuJ, títulos acadén1icos o simbología de las congrcgucio­
nes rcgül;1rcs a las que pc11enccicron e incíuso t:l p~lio se an1a1ga111an 
en los escudos de los sig1os XIX y XX. 

Las coro:ios civiles pese a la prohibición dictada por Inocencio X 
en el siglo XVJT, las usaron D. Alberto de Austria por ser Archiduque, 
aunque en su pontificJdo no existia la norma anterior, D. Fcn1anJo de 
t\ustria (Infante), Moscoso (Conde ?), D. Luis l\bría de Barbón 
(Infante), D. Femando de Córdoba (Conde de Teva), D. Luis Antonio 
de Borbó:l (Infame), Fr. Ci1ilo Alameda y Brea (Grande de España), y 
el cardenal Moreno (Conde?). 

El lL:g~'.r gcogr~í.flco de origen o de Lis diócesis rcfcridJ.s es otro 
n1otivo sin1b•5lico utíliz~tt1o para crear amias pcrs0n:llcs, iniciándolo 
en el siglo X\'III Diego de Astorg:i, continuando Fr. Ccfcrino 
Gonzálcz, Payá, Guisasola, Segura, y Go1ná. 

El 1cn1a incorpor:ido a1 c31npo lo inicia Astorga y lo 111:-inticncn Fr. 
Ccfcrino GonzJlcz, \icn~scil!o, r\guirrc, Segura y PtL 

Las irregularidades heráldicas que se aprecian en los escudos de 
los siglos XIX y XX, son propias ele un c1csconocimicnto absoluto de 
las nom1as que rigen el ordcna1nicnto de Ja a1mcría eclesiástica o civil 
española. 

Se advierte no obst:irne una preocupación por matcner las tradicio 
ncs heráldicas. 

Cqnoccn1os los s~llos grJbados de los últimos Cardenales y hemos 
de advenir que los anist:is que realizaron los retratos y parlo tanto 
pintaron Jos escudos correspondientes, alteraron cu~rtclcs, csmallcs y 
figuras que interpretaron libremente. 

El cstu1_~io postc1ior de la sigilografía de 1os ar¿obispos nos pondrá 
de n::1icvc las contradicio:1cs Cíltr:: los cscu:.:os y scllo::;~4. 

N"o cn~L:rr.os J an:ilizar olros det~1Ucs en el .caínpo de la estadística 
que pro-!og~~ría en exceso este ctiscurso. 

Quisiera cortcluir accntu~~ndo la valiJ;:z y la vigcrici:i :.ic!ual de la 
b:::r'1ldica ccl:..~siJ:-;Uca con10 sírnho1o cpiscopa1, en l::t rriayor pane de 

.;.+ Est:l e¡-¡ p: ..:¡i'."!.::1ci0;1 e;¡ t:-:,ü:;.jo sob'.'"c s!gilografí:i de los a:r:~cbis.;xis Loktlar..os en 

h;:; _,:i~;'.éJS Xi X y XX. \¡L!C pr'2cisr:i l2s dcs('ri;)..:i<J;-:cs b:?.r.:i:di..::!:> 'i~!~ ;~2:1 qu·..:d:;d0 
ir;--::l::J;)\~Li~ o ,rr·..:~·;s, :Ll L:i:--,crr.:Js ;__ij1..:'.~:do ,:-.tricun;..::1:c :i ~():;..:~.:::dos pir :2[~ü~ 
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le~ c:1s0:->, i.!:1:d:1 ~1 le:::: i:.:2;11:-is :1tri'."'1~itns de cs:a dign:d~1·J y de L1 ii>."cc:;i­
t!Jd qti·~ s'-·::11 lo:-.; tér1~:cos d .... ·bic'.an1cntc docun1cntaclcs los enc:Jr~adu.s 
d,,:: p1<L-:::n:;r o de ti":t:1sfor:11::r las idc;::.s de quicr:cs pL!C-cL:n os~cr:t:~r 3r-
r:L::S ;;;.::r:;.:n::lc~. c:1 :-;;í-::.bciln:;fa llc~·:'t:dica :J1..L~".Ct'.:iJ:i. 

La ci...:;1ci~i. !1cr:íL'.ica nJ e::; al~:o :trc:!ico y sin tr:~sccn,.!c-r.cia a fin:i.­
lc:s dc1 s~g:o :'<~<. t~.do 1°:-1 c.~::rr:~:·il\ h(1y p-,:,'rduLl y c_s :!;i;'.n \'¡vo l\_';ll) 
de COHli2llidO y de V:l1urc:-; pr::-::tiCDS, en C'.'pcci;:_! p:~ra Cl invcstig~~dor 
c;uc do1ni11a cs::t r::i:11cria. 

L:i h:rJ!J!c:1 c~1n:..:t;:uyc un c:~c~lcr:tc :iuxil'.ar (~2 L1 1 listor!:: '..:(i;-;-,~; 

la sigik~.:_~~·arí::, n~1:1;i~~~1~~t~c:1, o la cpigr;:!.í:!, c;1 cn:11rap:1nid:1 '::'.::~ una 

1:;.:u poco L-~~n'J::_:ldu y a \--.._-c:.._'e:; lr~:lJ'.:~i cr·:1 '--'::.~1lfivnl!;L:J1..¡Jc raya ;.:-r. Li 

pr0p::i r:.:~~:1c¡6:1 h:;;-jldic~~. u c:n la v;:i1i:..LHl pu,,_:-:il) cur:,;.::-:..:ic:L 

L:~ hcrú\J¡cJ h0y no dcjc1 Je ser el logoti'.Jn o 1T;.arc:1 c~L!G u:~c Jos 
ti~mpos !:!stóiic.-.< 5;iguc viv:! en Lis corpor:1cio1L~s, cr:ti~L1dcs ciYilcs, 
rnilitarc'.' 0 ccL:s;;~:--::~·:: . .; e i:--:.cluso e;i rnuLh~Ls f:¡¡~1ilas. >:o es ,:.;jn1.}n!:110 

de n:_1blcz:1, nu:·1ca ru.:- con:-:id;..·.r·.uJ;1, sa!vo cc:nt:li.i~t~ cxccpcionts c01no 
prr:cb:1 r.o'.Jili:::-l~! coinplct;1. ya q~:c cu:1lquicr c::;p;:11ul puede or¿:inizar 

'.'Ll prori(> cscudD ~! t:-a\'0:-.; Je los c~~lL:d:os técnicos cnr:\:sp¡•ndic:-:tcs. 
Un poeta francés diju: ''El (_:onocin~it:rUo del hlus1)n es fa :·!nre de 

la historia de Francia" .::s. ?'Josotro,;; t:tnbién lo pC(!Cr!lOS arinn:!r con 
la de-. Espafí::. 

SIGL\S 

C:t.P.: C:lj~i Je: :\horro i:irl)·-;;r;.;__:í:il. 
IPIET.: I:-.s!itu~-J Prc1vi:1ci:d C:..· !n\'cs:ig<:,:.:i0:-:cs y E:-:tud!os ·r~;J . .:-d '.nDs. 
JE\ ... \:Sr-:.: I:1sL'.tuto f:.:¡~~d;0'.~ \·i:;i:;::~tico3 \''.ozJr~1~-.;_:-_::: S:;;¡ [;__:g::~ o. 
ss·rEflCJ.: Dc~.:t;;~ l'.-.~· L: Su::-.L_:,_~~'·-'.t '\'(11,.:::·~:,;,,:;:\ \.~-2 F:'':,1~_1;c..,:.; i~~·r;_-:id :..:.-:::.--~ v 
l~cn..:al ó ~~¡-.:os. 
Br: .. \!-L: EuI,:ün :..le 1:1 :Z1.::~:.i .. \e: d:._.~T:i2! (ic 1:1 i-li:<0rl:i. 

----~----~ 
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D. GIL.-\LYAREZ DE ALBOR:\'OZ D. BLAS FER\"A:!\DEZ DE TOLEDO 

L_ __________ _ 
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D. JL"A'.\"" jOSE DO'.\""EL Y ORBE 
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Fr. CHULO .-\LA\IElJ,\ Y TI REA 
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D. JLA'\ IG:-.IACIO ;\IORE.\O Y '.\!AISOSAYE 

1 

L-~----
}l:,\Y CEFERL\ü GO~Z,\LEZ 

l 

1 

Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Toletum. 1989, #23.



59 

¡-----

1 

l 
! 

' 

D. :-.llGLtL PAYA RiCO 
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D. AXTO'\'IO :\iO'\.!:::SCfLLO Y \'ISO 
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D. ES!\iQlL REIG CASA'.\o~,:-\ 
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D. ISIDORO GOC.!A Y TO~!AS 
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DISCURSO DE CONTESTACION 

Excelentísimo Señor; 
Señores Académicos; 
Señor.is y señores; 

JosE CARLOS Gm1EZ-ME1'0R 

Numerario 

En el incomparable marco de este palacio mudéjar, testigo mudo, 
desde el siglo XIV, de la historia urbana y nobilia1ia de la Imperial 
Ciudad -y asimismo testigo del paso por la tierr.i de un espíritu gigan­
te y de huella tan profunda y durJclerJ como el de la santa rcfonnado­
ra Teresa de Jesús, que moró en esta casa como huésped de doña 
Luisa de la Cerda, seriara de Malagón-; y con el sencillo ceremorial 
que reserva nuestra Corpornción para estos casos, asistimos hoy con 
gozo al ingreso en esta Real Academia de don Ventura Lcblie García, 
profesor de Pedagogía Tcrnpéutica y notable estudioso en varias rJ­
mas de la Historia, que nos ha deleitado e ilustwdo con el discurso 
que acallamos de escuchar, dedicado al tema de la heráldica propia de 
los arLobispos de Toledo a lo largo de ocho siglos, desde el ilustre 
prelado don Pedro de Cardona hasta los mi~ recientes que hemos co­
nocido en nuestros días. 

Significa este acontecimiento una gran satisfacción para nuestra 
Real Academia, que ve así completo el número de sus Académicos. 
No era desconocida de nosotros ni la persona ni la obra de don 
Ventura Leblic, pues tenía el nombramiento de Correspondiente desde 
J 976. Como tal ha venido cumpliendo con rigor ejemplar el principal 
deber de un académico de esta clase: el de colaborar a las tareas de la 
Real Academia con infonncs y comunicaciones. dando cuenta de los 
hallazgos ;1rqucológicos que ocurran en nuestros pueblos y aportando 
noticias inéditas de lema histórico. Ventura Lcblic, desde 1976, ha 
presentado no menos de veinte infonnes. En ellos ha dado cuenta del 
descubrimiento de restos arqueológicos de la época romana en el valle 
del Pasadero, ténnino municipal de Hontanar; de una escullurJ en ca­
liza y de un sarcófago, ambos también romanos, en el ténnino de 
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Villasequilla de Yepes; de varias tumbas rupestres en las cercanías de 
Navahermosa y de otro tipo en Guarrazar; de una pilastra visigod:i en 
Gálvez; de un yacimiento arqueológico en término de Albarrcal de 
Tajo, amén de otros informes relativos a viajes y visitas a Valdezarza, 
Mañosa, ermita de San Vicente y ruinas del convento de Santa María ·· 
del Piélago, dando cuenta detallada del estado actual de los restos ar­
queológicos. Otras comunicaciones se refieren a fondos documentales 
contenidos en los archivos de entidades locales de la provincia, y con­
cretamente a los municipales de Navahermosa y Añover de Tajo; sin 
mencionar otros más de Lema heráldico. En resumen: en estos doce 
años de académico Correspondiente hemos sido testigos de la perse­
verancia en la dedicación académica de don Ventura Leblic; labor os­
cura, si quereis, pero meritoria en alto grado; a la que hay que añadir 
otros trabajos aparecidos en nuestro boletín Toletum y en publicacio­
nes varias, igualmente meritorios, entre las actividades culluralcs que 
han llenado la vida, en los úllimos cuatro lustros. del nuevo 
Académico; 

Antes de referirme con más detención a sus méritos y trayectoria 
personal, permilidme que aluda brevemente a sus antecedentes fami­
liares. Habrcis notado que el apellido Lchlic no parece castellano; y 
en c_fccto, es de orige.n flamenco, concretamente valón. De Flandes vi­
nieron hacia 1662 los esposos George Lebliq y Maric Gilson, que se 
establecieron en la ciudad de Barcelona. sin que conozcamos la causa. 
Tal vez Georgc Lebliq era ingeniero mililar, como su hijo homónimo, 
que aparece defendiendo Barcelona en 1706, al lado de las tropas del 
Pretendiente austríaco. Según Augusto Casas, los Lcbliq eran miem­
bros de una familia de "ricos hidalgos de Bruxelas". 

Nieto del inmigrante belga es Jordi Lcblich Rovira, nacido en 
Barcelona, que fue músico de Palacio y tuvo numerosa descendencia, 
entre la que destaca la interesante figura de Domingo Badía y Leblich. 
nielo suyo, célebre ingeniero y científico y no menos célebre diplo­
m:ílico y viajero, que por encargo del monarca español don Carlos IV 
y con el entusiasta apoyo de Godoy recorrió durante varios años el 
Africa musulmana y buena panc del imperio otomano, haciéndose pa­
sar por un príncipe abbásida, después de circuncidarse y tomar el 
nombre de Alí Bey. Hablaba el árJbc corrcctísimamcnte, y llegó a pe-
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rcgrinar a La Meca, compon;índose siempre como un piadoso musul­
mán, aunque en su cornzón nunca dejó de ser un sincero cristiano. De 
regreso de Ar.ibia estuvo en Constantinopla, donde conoció al vizcon­
de de Chateaubriand, quien habla de él como "el turco más sahio y ci­
vilizado que había conocido", sin sospechar nunca su origen español. 

De Francesc Leblich y Mestrc (hermano de la madre de Alí Bey), 
que se estableció en Toledo como músico y militar en la segunda mi­
tad del siglo XVIII, proceden los Leblic toledanos, entre ellos nuestro 
nuevo académico. -Por otra rnma, su bisabuelo paterno, don Ventura 
Gómez-Lanzas. pcnencció a una familia residente en Navahcrmosa 
desd~ el siglo XV, siendo uno de los linajes que fundaron este pueblo 
a mediados de dicho siglo y lo consolidaron en tiempo de los Reyes 
Católicos. 

Nació Ventura Leblic García en la toledana villa de Navahermosa 
en 1948 -villa cuya historia habría de escribir mios después, publica­
da en la colección "Temas Toledanos", del Instituto Provincial de 
Investigaciones y Estudios Toledanos-. En 1968, es decir, a los veinte 
años obtiene el título de profesor de EGB, equivalente moderno, co­
mo todos sabemos, de aquel otro título que era preciso par.1 ejercer 
una de las funciones más imponantes y nobles en el cuerpo social, el 
magisterio de primera enseñanza. Desempeñando ya las tareas docen­
tes, se matricula en la Universidad Complutense de Madrid, donde es­
tudia dos cursos de Geografía e Historia, para continuar en la 
Universidad Nacional de Educación a Distancia. Inicia pronto los es­
tudios de especialidad que concluirá en 1978 obteniendo el título de 
Profesor de Pedagogía Terapéutica del ministerio de Educación y 
Ciencia. 

De su labor en este campo nos puede dar una idea el hecho de ha­
ber sido, en nuestra ciudad, director del centro de Formación y 
Trabajo para disminuídos psíquicos, durante cinco años. y haber de­
sempeñado por algún tiempo el car<¿o de Director de l:t Residencia 
Provincial, - también para disminuidos psíquicos-. dependiente de la 
Excma. Diputación Provincial, así como gerente y luego director del 
Centro Ocupacion;ú "Virgen del Sagr.irio". 

En el Hospital Nacional de Rehabilitación de Parnpléjicos he sido 
testigo de la intensa labor profesional de nuestro nuevo compañero de 
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Academia, donde ha aplicado a la enseñanza de los lesionados medu­
lares sus amplios conocimientos pedagógicos. Durante este tiempo ha 
tomado pane en varios congresos de Educación Especial y ha sido po­
nente en algunos de ellos, como, por ejemplo, en las iu.Jornadas de 
Pedagogía Hospitalaria (Murcia 1986) y en el Congreso Internacional 
sobre aspectos sociales de la rehabilitación, tenido en Toledo el pasa­
do año. Como coronamiento de esta infatigable labor, en este mismo 
1988 ha sido nombrado Subdirector Técnico del Hospital Nacional de 
Parapléjicos de Toledo. 

El año pasado obtuvo el primer premio, companido, al mejor tra­
bajo presentado en el 11 Encuentro Nacional de Servicios de Atención 
al Paciente, tenido en el Hospital Valdecilla, de Santander. Y en el 
presente año fue invitado por el Goldwater Memorial Hospital de 
Nueva York para estudiar los recursos sociales del citado centro y de 
otros de esta especialidad en Nueva York. 

Paso por allo la actividad cullural que desempeñó entre 1989-1982 
como vicepresidente del Comité Provincial de Familia y Constitución, 
entidad del Ministerio de Cultura, donde fundó la revista Plaza 
Cultural; como vocal de la Comisión Provincial de Urbanismo, y co­
mo Delegado de Castilla-La Mancha en la Comisión Nacional de 
Prevención de la Subnormalidad, peneneciente al Real Patronato de 
Educación y Atención a Deficientes. 

También de pasada quiero aludir a las numerosas conferencias, 
presentaciones y pregones de fiestas que ha pronunciado; y su panici­
pación en el 1 Congreso de Historia de Castilla-La Mancha, (en 1986) 
con la comunicación "El sindicalismo católico agrario en 
Navahermosa", y en 1987 en las 1 Jornadas de Etnología de los 
Montes de Toledo con su "Aproximación a las religiones primitivas". 

La preocupación y el amor por su tierr.i natal le lleva en 1977 a 
fundar la Asociación Cultural Montes de Toledo, de la que es primer 
Presidente y director de sus publicaciones. En 1978 es elegido 
Consejero Numerario del Instituto Provincial de Investigaciones y 
Estudios Toledanos (JPIET), de cuyo Consejo Permanente es miem­
bro desde 1981, siendo reelegido en 1985. Es bibliotecario de esta 
institución. 

Sería prolijo enumerar todos los folletos, opúsculos y monogr.iffas 
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que ha escrito, especialmente en estos últimos diez años. Recordemos 
los aparecidos en la colección "Temas Toledanos". Y más aún los nu­
merosos artículos y trabajos publicados en distintos medios de comu­
nicación. Mencionemos tan sólo que ha colaborado en las revistas 
"Anales Toledanos", "Hispania Nostra", "Provincia" (revista de la 
Diputación Provincial), "Almud", "Gavilla", "Montes de Toledo", 
"Cuadernos Navahennoscños", "Galatea", "Puerto Alhover", "El 
Torreón", "Calandrajas". "Zocociovcr"; y en los diarios "Ya", "La 
Voz del Tajo", "La Voz de Talavcra", "El Día de Toledo", etc. 

Una de las facetas de su actividad cultural es su interés por la 
Genealogía. En 1981 después de concluir los tres años de estudios co­
rrespondientes obtiene el título de Diplomado en Genealogía, 
Her.íldica y Derecho Nobiliario por el Instituto Salazar y Castro, del 
Consejo Superior de Investigaciones Científicas. Al año siguiente 
funda la Sociedad Toledana de Estudios Heráldicos y Genealógicos, 
que publica un interesante Boletín. Ha creado e infonnado facultativa­
mente más de cincuenta escudos municipales toledanos y de las de­
más provincias de nuestra Región. A él se debe la idea original del es­
cudo autonómico de Castilla-La Mancha (antes de ser timbrado), en el 
que destaca una gran sencillez. 

Si casi toda esta labor la ha realizado Ventura Leblic en estos últi­
mos diez años y antes de cumplir los cuarenta de su edad ¿qué no po­
demos esperar fundad amente de su laboriosidad y rigor intelectual, en 
el futuro? Con este discurso de ingreso nos ha dado una prueba feha­
ciente de la madurez alcanzada. Sin hacer de menos otras, en esta ra­
ma concreta de la Genealogía y de la Heráldica nuestra Academia es­
pera del nuevo Numerario frutos granados y maduros, de los que la 
Ciudad Imperial está muy necesitada. No subestimemos esta rama 
histórica, pues como dejó escrito el recordado profesor Salvador de 
Moxó en su valioso estudio Los antiguos señoríos de Toledo, 
"Creemos obligado no descuidar la Genealogía como ciencia muy útil 
en el plano de la Historia social, no con vagas pretensiones decorati­
vas, sino como fuente de fecunda inspirJción en cuanto linajes o estir­
pes -así como sus enlaces entre ellas-- ayudan con sus datos extraordi­
nariamente a una mejor comprensión de los hechos históricos". 

El viento de la Historia, la dinámica de los nuevos tiempos han 
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aventado y arrinconado muchos aspectos sociales del viejo ámbito se­
ñorial, no pocos privilegios obsoletos, ciertas vanidades nobiliarias, y 
de ello nos congrJtulamos de corazón. Como sentían nuestros escri­
tores místicos del Siglo de Oro y recordaba en su lema el cardenal ar­
zobispo don Pedro Segura en este siglo, "Sólo virrud es nobleza". 
Hoy, son los méritos personales y el propio trabajo el fundamento de 
una más justa y legítima ejecutoria de nobleza. Como decía Cervantes 
por boca del hidalgo manchego Alonso Quijano el Bueno, hoy mu­
chos pueden decir aquello mismo de "mi linaje empieza en mí". 

Mirando a más amplios horizontes culLurJlcs, vocablos altisonan­
ccs muy usados por todos, tales como JUSticia, paz, alegría, igualdad 
de oponunidadcs, fraternidad entre los hombres, difusión de la cultu­
ra, no son, por fortuna, palabrJs hucrJs, vacías, sino conceptos verda­
deramente esclarecidos y ennoblecedores, que hemos de llenar de 
contenido con nuestro trabajo y nuestro esfuerm. La trivialización es 
uno de los grandes males de la cultura actual, y contrJ ellos labora 
nuestra Academia. 

Amigo Ventura: al danc la bienvenida a esta Casa, no puedo por 
menos que pedir :1 Dios te conceda fuerLas y ánimo para que puedas 
seguir trabajando, sin dcsfallcccr, por ampliar la cultura de nuestro 
pueblo, y cumplir los altos fines de nucstrJ academia. Yo abrigo esta 
esperanza, y en nombre de tus nuevos compañeros, te expreso su aco­
gida calurosa y cordial. Hoy podemos decir, en cien.a manera, que con 
las armas de la culturJ haces prolcsión de nueva caballería, para bien 
de Toledo, de sus gentes y de su tierra. Q11e Dios os haga buen caba­
llero y el santo obispo Ildcfonso de Toledo. 

He dicho. 
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IGLESIA DE SAN NICOLAS DE BARI 

INTRODUCCION 

MARIO ARELLANO ÜARCIA 

Numerario 

Durante siglos ha habido desapariciones y expoliaciones, unas an­
tiguas y otras recientes; pero aun así, las iglesias siguen teniendo un 
patrimonio documental que causa la admiración de todas las personas 
ilustradas. Este testimonio del influjo de la Iglesia, debido a Ja gene­
rosidad de nuestros antepasados, bien merece el trabajo y la obliga­
ción de transmitirlo, tal y como hoy lo tenemos. a la posteridad para 
que. tanto la religión. como las ciencias y las anes, saquen buen fruto 
de ellos. Si no lo hiciéramos así, los poseedores de estas riquezas cul­
turales no alcanzarían la gloria, sino la afrenta, logrando indisponer a 
la sociedad contra ellos. 

Por estas y otras razones todos los prelados vienen preocupándose 
de los archivos parroquiales. Ya los concilios tomaron medidas al res­
pecto: el Tarraconense de 1367 prohibió a párrocos y vicarios sacar 
documentos de su iglesia o archivo, con objeto de que no se perdie­
ran; el de 1391 mandó a párrocos y beneficiados que ordenasen todos 
los documentos y se guardaran con esmero y celo en la sacristía (in 
sacrario ); posteriormente todas las diócesis han publicado decretos, 
ordenando a los párrocos la más escrupulosa conservación de este ri­
quísimo acervo cultural, depositado en las iglesias bajo su custodia y 
tutela. 

La parroquia, desde el principio, se encargó de guardar los docu­
mentos de fundación, privilegios y dotaciones. extendiéndose con el 
tiempo el área documental. En el Concilio de Toledo de 1339 se man­
da a los párrocos que lleven a cabo un censo anual de sus feligreses, 
el "ccnsus animarum"; en el Tarraconense de 1367 se ordenó la reali­
zación de inventarios de todos los bienes; en 1391 se ordenan los 
"cap-breus" (cabreos), cartularios y otros, además ordena que se guar­
den en la sacristía. Posteriormente comienzan los obituarios; por fin, 
en el Concilio de Sevílla de 1512 se ordena la realización de catálogos 

-~. ,--- -...-~---~---~·.,,,._.,,,~-~--~--~~--... -
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anuales de pecadores públicos. 
En el concilio provincial Tarraconense de 1555 se mandan hacer 

Jos registros sacramentales de bautismo y óbitos, bajo multa de 50 
sueldos, adelantándose al concilio Tridentino de 1563, que ordena que 
se registren los matrimonios. En el Tarraconense de 1591 se ordena­
ron ya los cinco libros sacramentales: Bautismo, Confirmaciones, 
Cumplimiento Pascual, Desposorios y Obitos y a panir de este mo­
mento empiezan ya a guardarse toda serie de documentos. Los proto­
colos notariales comienzan por lo general a panir del siglo XIII, los 
de cofradías y comunidades de presbíteros se encuentran sin desglosar 
de la parroquia hasta el siglo XIV, siendo de esta época los fondos de 
los gremios. 

Es fácil comprender la imponancia de los documentos que obran 
en estos archivos parroquiales, pues no solamente ponen de manifies­
to Ja actividad de las corporaciones, sino que se extienden a temas de 
interés general y variadísimo. Por ejemplo, son imprescindibles Jos 
registros sacramentales para la ordenación de las genealogías; los obi­
tuarios, al notar las circunstancias de las defunciones, descubren datos 
de máximo interés para la historia y la demografía; los de cofradías 
revelan usos y costumbres de un pueblo en épocas detenninadas y Jos 
notariales muestran los avances en todos los ramos de Ja industria y 
en las relaciones sociales. 

En todos estos archivos se encuentran los nombres de nuestras ar­
tistas, la~ capitulaciones de obras que hoy son monumentos naciona­
les, como templos, mona~terios, retablos, imágenes y otros, nos ayu­
dan a conocer cómo era el sistema viario, etc ... Por su pane, la 
Heráldica tiene en ellos una fuente ideal para descifrar algunos de sus 
signos; la Literatura, fonnas populares de decir, del mismo modo en­
señan una panorámica del folklore, las tradiciones, Jos juegos y fiestas 
populares, y también las supersticiones de aquellos pueblos. 

Vista la imponancia de Jos archivos parroquiales, es fácil com­
prender el gran valor de éste, depositado en la iglesia de S. Nicolás, 
que comprende no sólo el de esta parroquia y sus filiales, sino, ade­
más el de S. Vicente, parroquia hoy extinguida, y el de la desapareci­
da S. Ginés. 

El archivo de S. Nicolás de Bari comprende: 
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- 30 lib1us de bautismo, desde 1508 al actual. 
- 14 de matrimonios y velaciones, desde 1556 hasta el acwal. 
- 13 de defunciones, desde 1621 hasta hoy. 
- U libros de obra y fábrica, desde 1557 (son libros de visita, reci-

bos. colecwña, capellanías y cumplimiento de memorias). 
- 16 de cofradías, desde 1574. 
Cuenta también con 79 documentos de gran interés y numerosos 

expedientes matrimoniales. 

El archivo de S. Vicente consta de: 
- 9 libros de Bautismos, desde 1499 hasta 1893. 
- 4 libros de matrimonios, desde 1583 hasta 1769. 
- 8 de difuntos, desde 1583 hasta 1882. 
- 4 de capellanías. 
- 5 de cofradías. 

El de S. Ginés comprende: 
- 6 libros de Bautismos, desde 1535 hasta 1793. 
- 5 libros de Matrimonios, desde 1566 hasta 1807. 
- 4 libros de difuntos, desde 1448 hasta 1755. 
- l libro de cofradías. 
- 52 documentos de diversos tipos y un gran número de expedien-

tes de matrimonio y defunción. 

CAPITULOI 
Descripción de la iglesia 

Esta parroquia, situada intramuros, fue una de las veintiuna cola­
ciones parroquiales que han existido en la ciudad de Toledo desde la 
reconquista de la ciudad por el rey Alfonso VI en 1085. Existía como 
tal en el aí!o 1125 y asi ha continuado a través del tiempo y las diver­
sas reorganizaciones parroquiales, ocurridas en el siglo XIX y en el 
actual. 

Por auto de 9 de mayo de 1842, estando la Sede vacante, el 
Gobernador nombrado al fallecimiento del cardenal Inguanzo, Dr. D. 
Miguel Golfanger, las redujo a nueve, agregando a ésta de San 
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Nicolás la parroquia de San Vicente, como filial con culto. En el pon­
tificado del cardenal Payá, año 1900, se realiza otra segunda reorgani­
zación, disminuyendo el número de parroquias, que no afectó a San 
Nicolás. 

En otra reforma de 1975, la parroquia de San Nicolás de Bari pasa 
a ser la primera de las parroquias, a la que se le incorporan con culto 
la iglesia de Santa Maria Magdalena y la de San Vicente sin culto, te­
niendo una feligresía de aproximadamente 4.000 almas•. 

Situada en la zona céntrica de la ciudad, entre la calle de las 
Cadenas• donde estan situadas sus únicas puertas, la plaza de su nom­
bre y la calle de Alfileritos, muestra por lo tanto tres fachadas a la ca­
lle; una formando rincón, en ella está una de las puertas de acceso a la 
iglesia, seguida en su interior de una escalera descendente, puesto que 
el nivel de la iglesia es bastante inferior al de la calle en esa zona. 
Esta pucna es la que en el siglo XVII se denominaba "puena de los 
novios" y tenía un tejaroz, hoy desaparecido y situado encima de él 
una hornacina con la estatua del santo titular en talla de madera, algu­
na vez policromada. Hoy está situada en otra hornacina encima de una 
pucna tapiada a los piés de la iglesia en el exterior y que apareció jun­
to con los ventanales mudéjares, al quitar el revoco que los cubría en 
el año 1966 (Ver fotos n• 1, 2, 4, 5, 6). 

En el rincón y junto a esta puena, está situada la entrada a la casa 
rectoral y patio (antes tenía un precioso balcón volado), patio que en 
el pasado fue cementerio parroquial y cuya entrada, desde tiempos 
muy remotos, se cerraba con cadenas sujetas a unos pilares, que ter­
minaron dando nombre a la calle y plaza. En este patio y en su extre­
mo se halla situada la torre actual; la anterior debía de estar situada a 
los piés de la iglesia, a juzgar por los destrozos que causó en las casas 
rectorales y colindantes asi como en la pucna de la iglesia. Pero vol­
vamos a la calle y veremos tres hermosos huecos de arcos apuntados 
que han aparecido al efectuar la última reforma en el año 1979, estos 
arcos debieron ser pucnas de acceso antes del año 1611, pues al reali-

1 Boletín Oficial del Arzobispado de Toledo. Septiembre, 1975. 

2 PORRES MARTlN-CLETO, I. llis1oria de las calles de Toledo. Año 1971. Pág. 207. 

~-

Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Toletum. 1989, #23.



IGl.ESIA DE SA..."V ?lo"JCOLAS DE BARI 77 

: ' '" 
~ ;~l! 

1 ~" 
FOTO! FOT02 

FOTOS 

Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Toletum. 1989, #23.



78 MARIO ARfilLA..'llO GARCJA 

zar las obras de desescombro se han encontrado puestas en su sitio al­
gunas quicialcras, a un nivel inferior al de la iglesia actual, apa=ien­
do unos fragmentos de piedra visigoda y de una lápida sepulcral como 
ya veremos. El nivel de la calle en esa época era mucho mas bajo que 
el actual nivel de la iglesia, pues además existían unos escalones para 
subir, que el párroco D. Felipe González, vió en el año 1977 cuando 
al abrir las zanjas a lo largo de la fachada la Compañía Telefónica se 
quedaron al descubieno; precisamente en esa zona, delante de las 
puenas. Esto concuerda con la denominación que en algunos docu-

FOT04 FOT06 
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memos se da a la calle: "escaleras de San Nicolás''>. De estos tres ar­
cos, dos se han abierto para dar luces a la entrada. 

En el ya citado año de 1611, se reforzó la esquina y pared para po­
der edificar las habitaciones de la casa rectoral. En esa desdichada 
obra fue cuando debieron cortar las zapatas del magnífico taujel con 
decoración geométrica a base de estrellas y lazos todo policromado 
con representación heráldica, hoy descubierto gracias al celo de su ac­
tual párroco D. Felipe y que entonces taparon con un vulgar cielo ra­
so. 

Taujcl dd J'.;.t.guán. 

RO MAN DE LA HIGUERA.- Ms.- R.A. de la H'. Fol. 107 v . 
.. En el archivo del ca.sLillo del Aguila. Escritura de 1381. consta que alli se manda 
se den a o~. Guiomar, mujer de Tel García. de t-.1cnescs, todos los naranjos que, su 
suegra o• f\.1arina Fcmándcz, tiene puestos en tiestos en sus casas cerca de San 
Nicolás que después se llamaron el corral de D. Juan a las escaleras de San 
Nicolás y alli hay casas de presente". 
Fol.118 v. 

D. Juan de Rivci_:~ .. " qucdále una gran casa a las escaleras de' San Nicolás que fue 
de D. Gonzalo BarrOso cardenal y Arzobispo de Toledo la cual casa se cayó toda 
por no labra11a ni rcparalla y tomaba todo lo que dice casi desde las escaleras de 
San Nicolás hasta la Cruz y volvía gran parte por el tomo de las Carretas y llama­
ron1e el corral de D. Juan. Vendiese por solares de muchas casas que allí se han 

labrado por muchos dineros". Siglo XVI. 

' :1 . ,:;;;•. 
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La segunda puerta se halla en el otro extremo, en el rincón entrante 
y protegida por un tejaroz, siendo uno de los pocos que van quedando 
en Toledo; salvado de esa fiebre por deshacer pórticos, tan frecuentes 
antes y que no solo embellecían, sino que protegían las entradas de 
nuestras iglesias de la inclemencia del tiempo. 

La fachada que da a la calle de Alfilcritos, la más larga y antigua, 
en la que se puede apreciar la prolongación de la iglesia, solo tiene los 
huecos necesarios para dar luz a las capillas y cuerpo de la iglesia. 
Solo nos resta indicar que encima de la puerta de los Novios, existe 
un bello ejemplar de espadaña. 

Interior del zaguán. 
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Vista la panc externa de la iglesia, pasemos al interior y lo vamos 
hacer por la ya citada "Pucna de los Novios". Lo primero que vemos 
a nuestra derecha son los tres mencionados arcos, llamándonos la 
atención el ccntr.tl, en el que se han colocado los fragmentos apareci­
dos al pie de ellos como ya se indicó anteriormente: un fragmento de 
piedra visigoda y otro penencciente a una lápida sepulcral con un es­
cudo, posiblemente de los siglos XII-XIII. Estos fragmentos nos lle­
van a preguntamos ¿seria reaprovechada?. No lo sabemos, pero lo que 
sí sabemos es que esta iglesia no se cita entre las conservadas por los 
mozárabes en sus capitulaciones, cosa lógica dado la proximidad de 
ésta con la mozárabe de Santas Justa y Rufina, única que consintieron 
en la zona central de la ciudad. En este mismo hueco se ha colocado 
(por cieno al revés) una lápida encontrada por el ya citado párroco, en 
un hueco entre la antesacristía y la capilla de la Soledad, hoy Calvario 
debajo de la torre, que se dejó al construir esta capilla y alinearla para 
h;1cerla más regular. Tiene este hueco aproximadamente 0,50 mtrs de 
ancho y se puede ver desde la antesacristía a la izquierda de la puena; 
esta lápida es de pizarra y tiene grabada una efigie yacente con hábito, 
le falta la cara, pies y manos que er,m de bulto. La cara existe aunque 
fragmentada, es de alabastro magníficamente tallada, está pendiente 
de su restauración y esperemos que un dfa no muy lejano podamos 
contemplarla en su sitio. No asi las manos y pies, que dcberian ser 
iguales y hoy han desaparecido. Alrededor de la lápida existe una ins­
cripción, en lctrJ comunmcntc llamada gótica que dice: "AQUl YA­
CE SEPULTADO EL ONRADO ALONSO DE VILLARREAL. FA­
LLECIO SEIS DIAS DE SETIENBRE AÑO DE MDXXX AÑOS" 
(número 23 del plano). El hueco antes aludido es, por tanto la capilla 
de los Villarrcalcs", cuya situación se confirma con la descripción que 
se hace en la obra de 1583: "Juan Pére: de Vil/arreal, como patrón 
de la capilla que está a la entrada de la sacristía de dicha iglesia" y 
de la descripción que hace un maestro de obras desconocido, en 
una memoria del impone de la construcción de la torre nueva (la 
actual); el maestro puede ser Fabián Cabezas que, según Ramírcz de 

' .. La cscuc-la de Crislo Luvo su primera sede en la capilla de los Villarrcalcs. la ins­
Laló allí el fundador en esta ciudad fray Gil Rodríguez. Prior del convento de 

Cam1elit.:L" calzados el día 11 de marzo de 1655 estando hasta e1 4 de mayo de 
1656". 

' 

.. ! 
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Arellano fue el que tasó la obra que luego hizo Juan de Yepes en el 
año 1735, aunque no he podido encontrar la documentación. Pero sí el 
memorial ya citado'. en el que se dice: "Es condición que las pare­
des que sean de rebajar para formar la torre de quadrado la que es 
medianera con la Capilla de los Vil/arrea/ tiene un sepulcro el qua! 
abra de dejarle en la misma forma" . Debajo de esta torre estaba, me­
dianera de ésta, la de Ntra. Sra. de Gracia. 

En la izquierda se encuentra una puerta de entrada a la sala de la 
calefacción y en otro de los arcos aparecidos en el interior de este za­
guán se ha colocado otra lápida, también hallada en la puerta de la 
iglesia. Es de mannol blanco, tiene toda su superficie escrita, con una 
inscripción alrededor y un escudo en el centro, todo muy borroso ha­
ciendo muy difícil su lectura, puede ser del siglo XVI. 

Es de lamentar profundamente la obsesión de todos los que tenían 
y tienen la obligación de conservar las iglesias, de quitar todas las lá­
pidas sepulcrales e inscripciones, que de existir no cabe duda nos si­
tuarían las capillas y lo que es más importante, reconstruir una parte 
de su historia, muy apreciada. 

Interior del :t.:aguán. 

s Ver doc. nº 1. 
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Bajamos los escalones y entramos ya en la iglesia. Es de una sola 
nave, con capillas laterales, de difícil identificación con las antiguas 
de las que no quedan casi nada, salvo en la de los Dolores ó Soledad•, 
hoy llamada Penitencial y que está situada casi debajo de la torre; pa­
ra mayor claridad en la situación de las capillas y objetos de interés he 
numerado el plano de Ja iglesia y según esta numeración lo iremos ex­
plicando. 

CAPITULOil 

Toda Ja iglesia esta enlucida y tiene adosadas pilastras que sopor­
tan el arco triunfal, de medio punto, y el escarzano del coro. La nave 
se encuentra cubierta con bóveda de cañón y lunetas en Ja nave1. 

• ARELLANO GARCIA, MARIO: "Tolctum"- n' 9, pág.91, año 1979. 
' RAMIREZ Y BENITO. F. - El iesom de Toledo. Pág. 127.- lmprcnta Ramírcz. 

Tolooo 1985. 
"La capilla mayor es muy reducida y pende del muro central un colosal cuadro 

con el s;:!.nLo 1itul:i.r, ba..<;lanle reco1nend:.i.ble ... delante hay una mesa de altar con ta­
bernáculo de raadcra pintada imitación al jaspe. En sus lados hay dos esculturas 
de ángeles ... que parecen de alabastro. 
En an1bos costados del patrón hay dos retablilos con hornacinas. cubiertas de cris­
t:.i.1, con San Roque abogado de ]a peste y San Francis:co". 
''En la 1nisn1a capilla mayor en frente el uno del otro dos cuadros que representan 
a Santa ~-tarí;i r..lagdalcna. Est;i_ teda la capilla circundada por una sillería de no­
gal". En el lado de la ''epístola están los alLarcs Ocl Patriarca San José, San 
Nicolás, Santa Barbara y Ntra. Sra. de los Dolores al pié de un santísimo Cristo 
crucificado". 
"cruzando ... esl.:i. el altar de la Virgen de la Piedad y la capilla de Jesús cricificado 
con la Virgen·y San Juan a los lados; en esta capilla está la pila bautismal; conti­
nua al alLar de una famosa pintura de San José y delante la escultura de Santa 
Cecilia la ~·lagn.:i. y dos santas en sus lados; terminando el costado con la capilla 
de NLra. Sra. de la Asunción que posee una magnífica pintura en un único altar 
que tiene y delante hay una Sta. Lcocadia y en sus lados San José y otra Santa 
Lcocadia. 
En el intcrn1cdio de las dos puertas de entrada hay un altar portátil con San Eloy". 
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PRESBITERIO 

Se encuentra cubieno por una cúpula elíptica apoyada en pechinas 
y un tramo de bóveda de cañón. 

N". l. En el centro, una pintura de gran tamafio en marco de medio 
punto imitando mármol, que representa a San Nicolás, el milagro de 
los niños y el posadero. Su autor es Zacarfas González Velázquez, 
s.XIX. Le rematan dos angeles con los atributos de San Nicolás, posi­
blemente del retablo del anterior altar mayor. Debajo del cuadro va 
Cristo crucil1cado, posiblemente del siglo XVIII. 

Panorárnica. 

J);!t:dlc del altar mayor. 
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N".2. A la derecha, lado de la Epístola, un cuadro representando a 
Santa María Magdalena y el Salvador vestido de hortelano. Tiene 
marco de madera y su autor es el pintor Alonso del Arco; se le cita ya 
en el inventa1io de 1768. 

Nº.3. A la izquierda, lado del Evangelio, otro igual al anterior con 
la Magdalena penitente. En el citado inventario dice María Egipcíaca 
y da como medidas 3 varas por 1.5 de ancho; el autor es el mismo. 

Sillería de coro de madera de nogal, siglo xvm. 
Mesa de altar de mánnoles blanco y rojo, con los símbolos del 

santo titular en metal dorado, siglo XIX. 
Dos credencias de madera con tabla de mármol rojo, siglo XVIII. 

En el cuerpo de la iglesia y en el primer arco del lado del 
Evangelio: 

Nº.4. Imagen del Niño del Remedio, pequeño, siglo XX. 

Sillcrfa y l·u .. dro de Sla. \J.!!! :\lagdalcna. 
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• 
Nº.5. Un retablo sencillo con un sol en la zona superior, en el que 

está la Virgen del Cánnen, de madera tallada y policromada, con el 
Niño desnudo en el brazo izquierdo, un cetro y escapulario en el dere­
cho. Está sobre una peana de nubes y ángeles y tiene corona impe­
rial.Siglo XVII. 

Nº.6. San Martín de Porres, de escayola. 

CAPILLA PENITENCIAL 

Segundo arco del lado del Evangelio: 
Es la capilla Penitencial, antes de los Dolores 6 de la Soledad. Es 

la mayor de todas y por ella se pasa a la antesacristía, tiene bóvedas 
de crucería con claves pinjantes y en ella vemos los objetos siguien­
tes: 

Nº.1. Un arcón liso, de madera de nogal, del siglo XVI. 

i\'J:1gd;ilcn:1 11cnilcnlc. 
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Nº.8. Un cuadro con marco dorado que representa a la Virgen ele­
vada al ciclo por ángeles (Asunción). Su autor es el pintor Antolfnez. 
Siglo XVII. 

Coro. 

Virgen del C:armcn. 
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N".9. Cuadro de San Nicolás, con dos ángeles portando el báculo y 
la mitra y una doncella que tiene un ánfora dorada en la mano, marco 
dorado. Siglo XVI. 

N". !O. Un cuadro con marco negro y molduras doradas, representa 
un Nazareno rodeado de ángeles. Siglo XVIII. 

N".11. Retablo de un cuerpo de madera dorada con pilaStres estria­
das y frontón triangular, neoclásico, del siglo XVIII ve coronado por 
ángeles que sujetan con sus manos el paño de la Verónica, las imáge­
nes son, en el centro, un Cristo. crucificado y a su lado la Virgen con 
una espada clavada en el pecho y a la derecha San Juan, todo magnífi­
camente policromado•. Es obra del escultor tiroles D. José Antonio 
Finaccr, y se hizo en el año 1 799. 

Cuadros de Ja Asundóa y San Nicolás. 

• ARELLANO GARCIA, M. Toktum. n'9. pág. 91.- Toledo 1979. 
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Capilla Sat:rantcnlal. 
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~:1.1.arenu. Sta.Lucía. 

CAPILLA DE SANTA LUCIA 

N'.13. Imagen de la santa, moderna, de pasta de madera. En el mu­
ro derecho de este tercer arco a ras del sucio hay una lápida de már­
mol blanco con letras incisas y doradas que dice: 

/EN ESTA BOVEDA YACEN LOS RESTOS MORTALES DE 
LOS SEÑORES /D. EUGENIO ALEMAN DE LA PUENTE/ MA­
ESTRO MAYOR QUE FUE DE LA SANfA YGLESIA PRIMADA 
Y TENIENTE ARQUITECTO / DE SU ARZOBISPADO: FALLE­
CIO EL DIA 9 DE MARZO DE 1833 A LA EDAD DE 67 AÑOS/ 
SU ESPOSA D. BERNARDA OLIVARES CUETO / FALLECIO EL 
DIA 20 DE ABRIL A LOS 52 AÑOS DE EDAD Y SUS HIJOS EL 
LICENCIADO EN SAGRADA TEOLOGIA / D. LEONOO ALE­
MAN / FALLECIO EL DIA 27 DE DICIEMBRE DE 1825 A LA 
EDAD DE 24 AÑOS Y/ Dª. ANASTASIA ALEMAN FALLECIO 
EL DIA 19 DE JULIO DE 1827 A LA EDAD DE 22 AÑOS, NATU­
RALES DE ESTA CIUDAD/ R.I.P. /DEDICAN ESTA MEMORIA 
A SUS PADRES Y HERMANOS D. VICTORIANO ALEMAN OLI­
VARES. 
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CAPILLA DEL BAPTISTERIO 

N".15. En este cuarto arco que da paso a la pila bautismal, ántes 
estaba el retablo de la Virgen del Carmen, que procedía de la iglesia 
de San Vicente, era un retablo sencillo sin ningún valor artístico, al 
desmontarlo en el año 1976. se entregó al parroco de Yepes para la ca­
pilla del cementerio, lo primero que vemos es una moderna reja de 
hierro decorada con espirales. 

N".16. En la pared en el arranque de la cúpula, un escudo tallado 
en madera policromada que responde a la siguiente descripción: 
Cuartelado, l, cinco lises puestos en aspa, 2, un aguila exployada, 3, 
ondas en punta, 4, un roble, timbrado con un yelmo y acolada la cruz 
de Santiago. Son las armas de la familia de D. Gaspar Robles 
Corbalán, Jurado de Toledo en 16359. 

Armas de D. Gaspar de Robles. 

' ARELLANO GARCIA, M. y otros. To/etum, n' 22. págs.236-237. Toledo 1988. 
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N".17. Una base de cirial de de fonna triangular, de madera dora­
da, con las insignias de San Nicolás, siglo XVII. 

Nº.18. En el frente un crucifijo de tamaño mediano de madera po­
licromado, siglo XVI'". 

Nº.19. Otro escudo igual al número 16. 

N".20. Pila bauti_smal de granito con gallones y una inscripción en 
letras góticas alusivas al bautismo que dice: HAVRETIS AQVAS. 
CVM. GAVDIO. DE. FONTIBVS. SALVATORIS. ET. DICETIS. IN. 
ILLA. DIE. CONFITEMINI. DOMINO. ET. VOCATE ... La copa es­
tá sobre una peana de granito, gótica. siglo XV-XVI. 

Interior del Baptisterio. 

10 En la actualidad en este lugar se ha colocado un retablo del pintor toledano 
Comontcs. Siglo XVI. 
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N".21. Junto a la puena una pila de agua bendita de mánnol con 
pie, siglo XVIII. 

N".24. A los pies de la iglesia, un retablo dorado, siglo XVIII, con 
una talla de San Amonio de Padua con el niño en brazos, tiene h<ibito 
franciscano hecho este año de l 980. 

San Anlonio de P·.adua. 
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N".25. Junto a la segunda puerta de acceso y ya en el lado de la 
Epístola vemos otra pila de agua bendita igual a la anterior. 

CAPILLA DEL SAGRADO CORAZON DE JESUS 

N•.26. Retablo barroco siglo XVIII con una imagen del Sagrado 
Corazón de Jesús, moderna. · 

Curazún de J1..-sús. 
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CAPILLA DE LA VIRGEN DE FATIMA 

N".27. Una hornacina con la Virgen de Fátima, de escayola. 

Virgen de F:í.lin1:a. 

CAPILLA DE SAN NICOLAS 

Nº.28. Un rctablito con frontón triangular, la imagen de bulto de 
San Nicolás, con báculo y mitra tiene en la mano un libro, todo en 
madera policromada, asi como los niños, la cuba y el paje que lleva 
una bandeja con jarra y vaso. 
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S.an ~icolás.. 
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CAPILLA DE SAN JOSE 

Nº.29. Un retablo neoclásico como el de la capilla de la Virgen del 
Cannen, tiene la talla de San José con el nifio, siglo XVIII. posible­
mente de Salci11011. 

Tenninada esta visita por el interior de la iglesia vamos a pasar a 
su sacristía, en la antesacristía antes había un annario donde se guar­
dan los libros parroquiales, y otros objetos de culto, pasamos a Ja am­
plia sacristía donde a nuestra vista aparecen los siguientes elementos 
que vamos a describir: 

11 

Sa11 José. 

NICOLAU CASTRO, J. ¿Una obra de Francisco Salcillo en Toledo? Toletum, 
13., págs. 281-288, -Toledo 1982. 
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SACRISTIA 

Nº.30. Un cuadro de un santo franciscano con una calavera en la 
mano. Siglo XVII. 

Nº.31. Un cuadro de grandes dimensiones con la representación de 
la "Ultima cena", rescatado el lienzo por D. Felipe González, de un 
trastero de la iglesia, debajo de este cuadro un arcón de pino. 

Nº.32. En el centro de la mesa con tablero de mármol negro. 
Nº.33. Un cuadro al oleo con la "Virgen cosiendo" y al lado un 

unicornio y contemplándolo el Padre Eterno, tiene marco dorado. 
Siglo XIX. 

Una cajoner.i de nogal ocupa todo el frente y encima de ella 

Nº.34. Un crucifijo y uri santo franciscano con palma. 
Nº.35. Dos espejos con marco dorado en forma de aguila. 
Nº.36. Un cuadro al óleo con la Inmaculada, marco dorado.Siglo 

XVIII. 

Interior de loa Soac.Ti.¡:lí:a. 
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Interior de Ja Sacri..,1ía. 

Sala de la Inmaculada. 

Nº.37. Talla de la Inmaculada, antes estaba en la capilla del 
Canncn actual. Siglo XVIII. 

Nº.38. Arcón de madera, con la tapa pintada por el interior. Siglo 
XVII. 

Nº.39. Blandón de madera dorada, con los símbolos de San 
Nicolás, s.XV!I. 

Sala de San Nicolás. 

Nº.40. Talla de San Nicolás, policromada. s. XVII. 
Nº.41. Cuadro de la Virgen del Sagrario. s. XVII. 
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CAPITULO ID 

Origen y vicisitudes a lo largo de los siglos 

En mi opinión la fundación de esta iglesia es posterior a la recon­
quista de Toledo en 1085 y debe ser una de las primeras iglesias lati­
nas que se construyeron, a tenor de los primeros datos conocidos, que 
nos han sido facilitados por los documentos mozárabes,publicados 
por González Palencia12, de los que vamos a citar los que se refieren 
directamente a esta iglesia. 

El primero, fechado en diciembre de 1125, nos da el nombre del 
que podemos considerar primer párroco conocido, subscribiendo el 
testamento del presbítero Mair Abdelaziz ber Sohail: 

"Ego Andreas, ecclesie Sancti Nicolai, testis. Ego Martinus, pres­
bíter Sancti Nicolai, testis""· 

En marzo de 1146 el diácono de la misma subscribe como testigo 
la venta de un huerto: 

"Ego Dominues, diaconus Sancti Nicolai, testis". 
Ese mismo año, en octubre, subscribe otra venta, esta vez con el 

presbítero de la iglesia; 
"Iohanes, presbíter ecclesie Sancti Nicolai, testis"1•. 
En junio de 1165 encontramos citado en un documento de venta a: 
"Micacl, el prebitero de San Nicolás"1s. 
En noviembre de 1197, venta de una casa y una tienda en el barrio 

de San Nicolás: 
"otorgada por don Roberto, el prebitero de San Nicolás"'•. 
En marzo de 1204 volvemos a ver citada la iglesia en otro conve­

nio: 
"transacción entre dos Alfonso, hijo del alguacil y alcalde don 

12 GONZALEZ PALENCIA, A., Los muzárabes de Toledo en los siglos Xl/ y Xlll. 
4 vols. (Madrid 1926-1930). en lo sucesivo se designará G.P. 

" G.P. Doc. 1012 

1• G.P. Doc. 33-34 
IS •• .. 76 

16 .. .. 277 
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Melendo ben Abdelaziz ben Lampader, y a su madre doña María 
Peláez le reclama don Alfonso cuatro tiendas en San Nicolás"11. 

En diciembre de 1216, en un acto de reclamación ante la autori­
dad, se la vuelve a mencionar: 

"Veo que tu representado está en posesión de la casa que era del 
abuelo de mi representado, Pelayo Velázquez, en el barrio de la igle­
sia de San Nicolás""· 

En otro de venta de una casa, ¿llamada del Refugio?, en junio de 
1224: 

"Venga de una casa en el barrio de San Nicolás, dentro de 
Tolcdo"1•. 

En 1225, en abril: 
"cuatro tiendas que fueron de doña María Pcláez, en el barño de la 

iglesia de San Nicolás"W. 
En junio de 1226: 
"Venta de cuatro tiendas contiguas en una sola, en la colación de 

San Nicolás". (ib.20) 
En abril de 1227: 
"Venta de la mitad de los derechos ... en dos liendas contiguas en 

la colació~ de San Nicolás"21. 
En el año 1229, en el mes de marzo: 
"Testimonio de doña Soli de una tienda que poseía en el Zoco de 

los Sastres, en la Colación de San Nicolás''22. 
Volvemos a enconlrar otra vez la casa del Refugio, con fecha de 

septiembre de 1230: 
"Venta de una casa en el barrio de San Nicolás, dentro de Toledo, 

donde está la llamada casa del Refugio''23. 
No se vuelve a saber nada más hasta el año 1237: 
"Venta de una sexta parte de una casa sita en el barrio de San 

Nicolás, cerca de Zocodover''"'· 
En mayo de 1240: 

¡7 G.P. Doc. 946 21 G.P. Doc. 487 
18 .. 954 22 .. 496 
¡g .. 477 23 .. 501 ,. .. 483 " 

.. 522 
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"Venta de una casa en el barrio de San Nicolás''2S. 
En abril de 1244: 

103 

"Venta de una casa en el barrio de San Nicolás, cerca de 
Z.0Codover"26. 

Otras en enero de 124627, en mayo 124728. En una escritura muy 
interesante del año 1250: 

"Venta de una casa morada del canónigo don Juan Cebriáñez, en el 
barrio de San Nicolás, cerca de Santa Cruz y de Bal al Mardom''29. 

En noviembre de 1259 la venta de: 
"don Gonzalo Juanes, de la mitad de una casa nueva que era de sus 

padres, en la colación de la Iglesia de San Nicolás"'°. 
Volvemos a encontrarla en otra venta proindiviso en el año 126Q31; 

otra mención la hallamos en febrero de 1262: 
"conocidas como propiedad del alguacil don Pedro Juanes y de su 

mujer doña Teresa, en el barrio de San Nicolás"32. 
Don Alfonso Mcléndez compra en el año 1264: 
"Una tienda grande para vender harina y dos tercios de otra peque­

ña, juntas ambas y sita en el barrio de San Nicolás""· 
En 1275 se vende una: 
"casa en el barrio de la iglesia de San Nicolás, en el adarve del al­

guacil don Pedro Juanes"34. 
En el año 1280, se vende: 
"la casa del foso, en la colación de San Nicolás, debajo de 

Zocodover""· 
En 128 J, deja Femando Ruiz a su sobrina "la hija de Juan (Sorge) 

Ja casa que tienen el la parroquia de San Nicolás"36. 
Fue el año 1282, "Juan Petrez entrega a doña Leocadia la casa y 

algorfa que hay encima de la entrada de la puerta en la colocación de 
la iglesia de San Nicolás"37, y siguen las sitas a la iglesia en contratos 

2' G.P. Doc. 537 31 G.P. Doc. 609 

26 .. 563 32 .. 958 

"' 
.. 570 33 .. 619 

" .. 573 34 .. 644 

29 .. 578 " 
.. 668 

30 .. .. 908 36 .. 1034 ,, .. 826 
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de venta durante los años 1283". 129339, 130340. 
También se cita Ja iglesia en documentos de la Biblioteca del 

Cabildo Catedral de Toledo, siendo todos posteriores al primero de 
los aquí mencionados. En el convento de San Oemente de Toledo en­
contramos el "Testamento de doña Marquesa, hija de don Juan 
Estévanez" una copia autorizada del 9 de enero de 1262, en el cual 
deja varios legados a conventos e iglesias de Toledo, entre ellas a San 
Nicolás, de Ja que fue feligresa•t. 

Por Jo anteriormente expuesto, es muy posible que esta iglesia sea 
una de las primeras lat¡nas que se edificaron, y su fecha está compren­
dida entre los años l085 y 1125; esperemos que aparezcan nuevos do­
cumentos que llenen esta laguna y podamos fijar la fecha exacta de su 
erección. 

Hemos visto los datos y documentación conocida hasta el año 
1303, y por el momento no volvemos a encontramos con documentos 
hasta mediados del s. XV, en el que el primero conocido lo facilita el 
archivo de la propia iglesia, y que sólo es el título de un tributo perpe­
tuo fechado el 3 de septiembre de 1432, dice asi: 

"contra Fernan González, espartero, vecino de Toledo, sobre 
unas casas tiendas en la parrochia de San Nicolás" •i, y a partir de 
esta fecha van apareciendo con más frecuencia encontrando uno, paca 
mi interesantísimo, que nos permite hacemos una idea de como po­
dría ser la iglesia en esa época. El citado documento se firmó en pre­
sencia de Francisco Rodriguez de Canales43 escribano público, el día 
2 de mayo de 1483, en el cual un grupo de parroquianos compra a D. 
Juan de Ribera y a su mujer Juana de Herrera un corral frontero de sus 
casas, que estaba junto a la iglesia, con ánimo de meterla dentro de 
ella para ensancharla y alargarla, costándoles 62.000 mrs. para lo cual 
la iglesia, tenía que vender unos tributos, comprometiéndose los cita-

" G.P. Doc. 676 
" .. .. 712 
40 •• .. 726 
41 TORROJA. C. Catg. del Arch. del Monasterio de S. Clemente. N' .23, Carpt'. 2 

n'.1. I.PJ.E.T.1979. 
42 Arch. San Nicolás. Leg. 2-20. 
" Arch. San Nicolás. Leg. 13-12. 
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dos parroquianos a restituirlos; esta compra la autorizó D. Pedro 
González de Mendoza, Cardenal primado de las Españas. Dichos pa­
rroquianos se comprometieron a hacer el cerramiento hasta la calle de 
cal y canto en tapias altas, abrir el hastial de la pared de la iglesia has­
ta el suelo del dicho corral y hacerlo antes de la navidad de 1484. Los 
motivos para poder vender estos tributos y comprar el corral era el 
mucho provecho que se le hacía a la iglesia "por la gran ner;esidad 
que se tiene para ensanchar e alargar así porque en dicha yglesia 
que agora esta no ay tantos enterramientos como son nei;esarios e 
tomaria los parrochianos como por que los parrochianos de la ygle­
sia en los días de Pascua e otras fiestas según la estrechura que ay 
en la dicha yglesia non caben en ella salvo muy estrechamente". 

DOCU:lclF.~TO 1 
Leg. 13 n'.12 

.. lm dci domine amen. Sepan quantos esta vana vieren como yo Pedro Femándcz cura de la 
yglesia de Sant !'\icol:is e yo Fran~isco de Langayo, Jurado, de Ja dicha parrochia por mi e en 
nombre de Pedro Palenc~ucla mayordomo de la dicha eglesia por vinud del poder que de él he 
tengo, que paso ante Fran\:isco Rodñguez de Canales escribano publico e yo Diego de la 
Pla~ucla e Iohn de bocanegra e Iohn de Villavcdon, sillero e yo lohn Garcia de Toledo todos vc­
zinos de la dicha cibi.bd de Toledo, parrochianos de la dicha yglcsia de San Xicolás por nos en 
nombre _de los otros parrochianos de la didia yglesia de San !\icolás a los quaJes otorgamos e 
nos obliganos de facer estar e pasar por lo de yuso contenido OlOrgamos que por quanlO el dicho 
Pedro de Palcn\-'Ucla mayordom e yo el dicho Jun•no, Fran~isco de Langayo e otros ~ertos pa­
rrochianos de Ja dicha yglesia ovieron comprado e conparon e conpamos del señor don lohn de 
Ribera de la señora lohna de Scrrcr.a su muger en su nonbre, un suelo corral que es frontero de 
sus casas del dicho señor don lohn, junto con la dicha iglesia de sant Nicolás para lo meter en la 
dicha yglcsia e la ensanchar e alargar el qual dicho suelo ovieron conprado e conpraron e con­
pramos por precio de sesenta e dos myll mrs. e para lo avcr de pagar es n~sario de se vender 
los tributos que la dicha que ygJcsia e fabrica della tiene dos myll e qu~entos e cinquenta 
mrs. en ca.da un año en dos casa en esta dicha cibdad, Jos myll e quat~cnlOs e cinquenta mrs. 
son en unas casas el dicho lohn Go~ales de i;amora canujano tiene a la sem:ria que alinda con 
tienda e casa de Tohn Sojero e con casa de Pedro Saje.ro las quales casas el dicho Iohn Gon~ales 
cartujano e su mugcr tienen de perpetuo por sus vidas de Jos anvos a dos de un fijo o fija que 
ellos e quialquier dellos en fin de sus dias nonbrarc por el dicho prcs~io de los dichos myll e 
quai~ientos e cinquenta 1nrs. los otros myll mrs, son de censo iníyteosy pa sienprc jamas en 
unas casas que liene Pedro espancro que alunda con casas de Alfonso de Trugillo cspancro e de 
la olr.a parte e de las otrn.s partes con casas de Alfonso de TrugiUo espartero e de la otra pane e 
de las otras partes con casas del dicho lohn Gon~alez cartujano e con las calles reales e por 
quanlO la idhca yglesia e fabrica della no tucne otros bienes de que puedan pagar }05 dichos sc­
scrna e dos myll mrs. e que menos syn dapno sea para la dicha yglesia vender que estos dichos 
dos myll e quatrocíentos e cinqucnta mrs. de tributo en las dichascasas de suso deslindadas e 
porque a Ja dicha yglcsia e fabrica della es muy util e proveshosa su compra del dicho sucio por 
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la gran ner;esidad que se tiene para la ensanchar e alarga!" asi poi" que en la dicha yglesia que 
ag0111 esta no ay tantos entcmÚnientos corno son nes~rios e tomaria los parrochianos como 
porque los pa.rrochianos de 1a yglesia en los días de Pascua e otras fiestas segun la estrcchun 
que ay e la dicha yglcsia non c:ibcn en ella salvo muy estrefchamente por ende por esta presente 
carta pedimos al venerable señor don Fra.n~isco Alvares de Toledo mest.rcscuela e canoniguo de 
la sla. yglcsia de Toledo, viearo general en Jos espiritual e corporal en todo el A~spado de 
Toledo por el reven:ndisimo in xpo. padre y señor don Pedro Gon~lez de Mendoza por la divi­
na providcni;ia cardenal de España, A~ispo de Toledo, obispo de Sigucnza, primado de las 
Espuias, Chanciller mayor de Castilla, que pues a Ja dicha yglesia es t.an util e pro"VCchoso con­
prar el dicho suelo e para lo pagar no ay de que. salvo vender los dichos dos myll qua~ 
e cinqucnt.a mrs. de tributo que la dicha iglesia tienccn las dichas posesiones de sus deslindadas 
segun e en la manera que dicha es, que el quiera dar e de li~cia pa las vender para del dicho 
valor dellas facer pago de los dichos sesenta e dos myll mrs. de compra del dicho suelo. Sycndo 
nos dada e OlOrgada la dicha licencia por el dicho scilor maestrescuela Juez e Vicario suso dicho 
para vender los dichos tributos e vendidos los dichos dos myll e quatrocicntos e cinqucnta mrs. 
de los dichos tributos desde agora para entandes e de entonces para agora. Of.orgamos que nos 
obligamos Je dar fecho el cerramiento de dicho corral e sucio de fasla. la calle de cal y canto de 
si tapias en abo e asi mysmo faremos abrir el asLial de la pared de la dicha yglesia fasta el dicho 
sucio e corral e faremos puerta por doode se mande de dicho corral e.sucio a la dicha yglcsia lo 
qual todo faranos e scl':l fecho de oy al dia de navidad primero que venga, que sera comicn9J 
del año venidero del $Cñor de myll e quatrocientos a ochenta e cuatro años e dende en seis años 
cumplidos siguientes nos obligamos que daremos a la dicha yglcsia Of.ros dos myll e qua~ien­
tos cinqucnta mrs. de tributo tales e un buenos como los suso dichos que se asy venden para pa­
gar el dicho suclo con tal condicion y sy nos el dicho cura e beneficiados e mayordomo e Jurado 
e parrochianos de la dicha yglcsia en comedio dcstc dicho tiempo, o fasta en fin de los dichos 
scys años concordaremos con algunas personas o personas de les dar alguna capilla e enterra­
miento en el dicho sucio e yglcsia por algunos tributos o casas pala dicha ygle¡ia e fabrica della 
y con li~cncia e autoridad de Juez lo podamos concordar e dar asi montare tanta alanlÍa cuanto 
monta el dicho tributo o mas que avicndo avido de qualcsquier persona por capillas o cntcna­
micntos tributos hasta en la dicha cuantía de Jos dichos dos myll e quau~ientos e cinqucnta 
mrs. que dende en adelante nos los dichos cura e bcnetiQcdos y mayordomo e Jurado e pano­
chianos seamos libres c ... dcsa obliga~on asi fasta los dichos scys años non ovicremos avidos 
los dichos dos myll e quat~icntos e cinqucnta mrs. de uibuto tales como dichos son sopcna del 
doblo. A la pena ¡xi.garla e no todavia seamos detenidos e obligados de las dar e pagar a la otra e 
cunplir segun dicho es e con Ja dicha eondit;:ion que nosotros podamos dar e demos las capillas e 
enterramientos en la dicha yglcsia m el dicho logal" en las personas o personas que lo quieran 
por el dicho precio o precios para con ellas mejor pu di eramos cinvcnir e egualar a esto con auto­
ridad de Juez. eclesiástico e con otra qualquier solemnidad que es de derecho de uso e de cos­
twnbre e convenga e menester sea en tal caso e sy del precio que por ello nos dieran ovieramos 
los dichos dos myll e quat~ientos e cinqucnta mrs. de trilxno para la dicha iglesia e fabrica de­
lla que seamos libres dcsta dicha obligaeion e lo que demas ovicre sea pala dicha yglesia e fabri­
ca della. 

Ot.rosi OlOrgamos e nos obligamos qu en cada un año dcstos dichos seys años en cada un 
año que mas cstovieramos que no dicramos entregares estos dichos tributos a la dicha yglcsia 
daremos e pagaremos a la dicha yglcsia e fabrica dellas e al mayonlomo della en su nonbre los 
dichos dos myll e quai~icntos e cinqucnta mrs. por razón de estos tributos los quales daremos 
e pagaremos por los tc~ios Je casa un año acostunbrados de quatro en quatro meses cada un 
tc~io lo que montare o los gastaremos e daremos gasiados por verdad en la obra que la dicha 
yglcsia ovicre de fascr e fueren ncycsario que se gaían en el cerramiento e ouas cosas del dicho 
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suelo so]a pena del doblo e la dicha pena pagada o non toda.vía daremos e pagaremos e gastare­
mos los dichos dos myU e quat~entos e cinquenta mrs. en la manera palo qual todo rcnun~­
do segun que renun~iamos la ley de cluoby ris de bcndy a la para las ot.ras leyes e fueros e dere­
chos que son e fabla en ra:zon de los que se obligan de mancomun. Por esta presente carta roga­
mos e pedimos e d:unos poder cunplido a qualcsquier Juezcs e Justi~s que sean de la dicha cib­
dad e de Olra qualquicr cibdad villas o lugar que sea cclcsiasticos o seglares que nos costingan e 
conpcla e apremie por todos los ranedios e auxilios del dicho e por todas censura e.clesiastico a 
lo asi tener e fazcr e pagar e mantener e conplir todo e cada una cosa dello segun e en la manera 
que es. Por lo que asy no fi7.iercmos e pagaremos e cunpliercmos pasados los dichos plazos de 
lo que dicho es dende en adelante faga e mande fazcr entregar e en nosotros mismos en los di­
chos nuestros bienes de nos e de cada uno de nos e los vendan en rematen e de los mrs. que va­
liere entreguen e fagan luego pago a la dicha yglcsia e fabrica della o vyen por ella e en su non­
bre lo ovicrcn de aver delo que Je asy fuere devido de lo que._ cs. Mas de IOdo quanw costas 

dadnos e mcnosc:i.bos que por la dicha razón la dicha yglesia fiziere e rescibiere e se les ficiere, 
en qualquier manera bien asy como sy sobre ello en uno oviescmos contenido en juyfio ante 
Juczconpctenlc. E si la diferencia fuese dada contra nos e contra cada uno de nos e por nos e por 
cada wio de nos consentida e ... pasada en cosa juzgada e dada e entregar u mas fue quien por esa 
ra:zon ante qualquicr alcalde o Juez. Al que por la dicha yglesia e fabrica della lo viere de aver 
que fuere e non ante otro alguno. Renun~iamos que no podamos aver ni demandar traslado desta 
carta implaso de tercero dia ni de nueve dias ni de treinta dias ni fiestas de pan e vino coger ni 
otras algunas, ni pla1.o de abofado ni de acuerdo ni de consejo ni otro plaso alguno de fuero ni 
de derecho. 

E ot.rosy rcnum;iamos a la ley e dichos? en que dis que general renunciación non vala. E por 
que esto fuera fynne e non bcng:i en dubda OlOrgamos esta carta en la mamera que es ante nota­

rio e escribano publico e testigos yuso cscriptos que fue fecha e otorgada en presencia de dicho 
señor maestrescuela en la dicha cilxb.d de Toledo, dos dias de mayo año del nas~imiento de 
nuestro saluador iesh xpto de myll e quatrocit'fltos e ochenta e tres años, testigos que a eslO fue­
ron presentes Tohn Ortis gu:irda criado del dicho señor Marcos Dias e Diego de Santacruz criado 
de dicho señor maestrescuela e ~1.in ms. clcrigo de la dioccsis de Palencia e Iohn Porcel, notario 
e lohn de Villacastyn vczinos de la dicha cibdad de Toledo para esto llamados e yo Ruys ... de 
Madrid not.ario e escribano publico dado por las autoridades real e anobispal escribano piblico 
en Ja dicha cibdad de Toledo, fuy presente en lDtO con los dichos testigos e todo lo que dícho es 
e de ruego e Olorg:imiento de los, dichos Pedro Fcmandcz cura e el Jurado Francisco de 
Langayo, Diego de Plafucla e Juan de bocanegra e Juan de Villavcdon, syllcro e Juan Garcia de 
Toledo por sy en los dichos no les esta ... en la manera que dicha es degunda que ante my paso. 
Palo qua! fii;c este my sygno notarial en testimonio de verdad. 

Firma. 
Juraron todos los suso dichos en fonna de lo asy iraer e pagar e cooplir syn p!ligro e oon­

tiendad de juyrrio. 
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LA PARROQUIA DEL SALVADOR 
DE TALAVERA DE LA REINA 

ANGEL BALLESTEROS GALLARDO 

Correspondiente 

El patrimonio artístico de una ciudad es la estructura sobre la que 
se teje su historia e importancia a través del tiempo. Quedaría su his­
toria desangelada, como espadaña sin campana, si todos sus restos ar­
tísticos fueran tan sólo ruinas o ausencias para conjugar la forma "tu­
vo", "hubo" o "existió". Salvar un edificio, hacer que siga siendo tes­
timonio presente de un pasado es tener, en forma de mojón o hito, un 
testigo fehaciente de las causas y necesidades que hicieron que se lle­
vara a cabo esa obra. Sin embargo el peso del tiempo agosta las cosas, 
siendo necesario el arreglo y vigilancia de su estructura y espacio. 

La iglesia del Salvador de Talavera acumula en las paredes muchas 
historias, son muchos hechos y rezos los que han tenido por testigo su 
edilicio y enlomo. Son muchos los elementos artísticos que perviven 
en esta iglesia y que empujan para que se conserve y restaure. 

Si la lentitud burocrática, si el paso lento de las conversaciones 
busca su cauce normal, nos encontramos que las lluvias y la soledad 
de la ausencia de uso, van a minar su allura y un día, de sopetón, todo 
quedará sin remedio, solamente una ruina rota que no servirá para na­
da. 

Hay que salvar esta iglesia del Salvador y hay que buscarla un uso 
para que vuelva su valor histórico y artístico a pesar en la vida de 
Talavera. 

VALOR HISTORICO 

ORIGEN DE LA IGLESIA DEL SALVADOR 

Buscando un punto en el tiempo para, desde él, ascender en la his­
toria de la parroquia de San Salvador de los Caballeros, éste debe ser 
el año 1083 cuando Alfonso VI conquista Talavera. Una victoria era 
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consolidada cuando unas nuevas nonnas y unos nuevos habitantes se 
hacían cargo de esas tierras o se mezclaban con los grupos sociales ya 
existentes. Después de la conquista de Talavera, a Ja población exis­
tente: judíos, musulmanes y mozárabes, se unen los castellanos y 
francos 1• 

"Por castellanos -escribe Juan Francisco Rivera Recio- se entien­
de a todos aquellos que procedentes de Castilla, León y Galicia -los 
tres reinos de Alfonso VI y Alfonso VII- vinieron a asentarse en el 
reino recién conquistado de Toledo. El más impetuoso contingente de 
moradores castellanos hubo de producirse en los primeros años de la 
conquista. Castellanos eran la inmensa mayoría de las tropas de 
Alfonso VI; en los repanimientos inmediatos a la posesión, muchos 
de lo que habían llegado como soldados debieron instalarse como po­
bladores"2. Ricardo Izquierdo precisa, "los componentes de las tropas 
de Alfonso VI eran combatientes castellanos que se beneficiaron de 
re-panos de bienes, tanto muebles como inmuebles, y muchos de ellos 
se instalaron como pobladores''J. Otros pobladores extranjeros tam­
bién los había de Inglaterra e Italia sin embargo se les agrupa bajo el 
nombre de "francos". Los francos "fue un elemento repoblador emi­
nentemente urbano, dedicado sobre todo a actividades mercantiles, 
por lo que su asentamiento principal fue la ciudad de Toledo, donde 
incluso tenían su propio barrio, de marcado carácter comercial. 
Excepto Toledo, son pocas las referencias a pobladores francos 
(Talavera, Cuenca)"•. 

Estos nuevos pobladores se situan en Talavera en torno a la 
Corredera del ·cristo, fonnando un nuevo arrabal, que se conocerá co­
mo Arrabal Nuevo o Mayor. La población mozárabe se traslada de los 
arrabales Viejos a la Villa, dentro del recinto amurallado, los judíos 

i GOMEZ-MENOR. JOSE- CARLOS: La anJigua tierra de Talavera (Bosquejo 
//islórico y Aportación Documental). Toledo. 1965. Pág. 12. 

' RIVERA RECIO, JUAN FRANCISCO: 'La iglesia de Toledo en el siglo Xll 
(1086-1208). Vol. l. Roma, 1966. Pág.49. 

' IZQUIERDO BENITO, RICARDO: Castilla-La Mancha en la Edad Media. 
Toledo, 1985. Pág. 39. 

' IZQUIERDO BENITO, RICARDO: ob. cit. Pág. 40. 
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quedan diseminados en Ja Villa, Arrabales Viejos y en tomo a la Plaza 
del Reloj, colación de San Miguel y de Santiago el Nuevo. Los moris­
cos pasan a los Arrabales Viejos y los castellanos ocupan, como he­
mos dicho, los Arrabales Mayores, creando la calle actual de Ja 
Corredera. 

Las diferencias entre los castellanos y los mozárabes eran tanto en 
Jo legislativo como en lo religioso. 

Los castellanos habían aceptado la refonna gregoriana mientras 
que Jos mozárabes seguían con las tradiciones visigodas. Esto hace 
que surjan unas nuevas iglesias para atender religiosamente a esta Po­
blación, siendo este hecho Jo que motiva la aparición de nuevas igle­
sias, fuera del recinto amurallado, estando entre estas la iglesia del 
Salvador. Pudiendo considerar el primer documento donde aparecen 
estas iglesias tiene la fecha de 1145, documento en el que se busca el 
medio para construir la catedrJl5. También aparece la iglesia del 
Salvador en la Concordia de 1204 en la que los clérigos de las parro­
quias de Talavera se obligan a asistir a Ja procesión y la misa de la 
iglesia de Santa María de Talavera en la vigilia de la Asunción y en 
los días de la Anunciación y Purificación de la Virgen•. 

El Salvador es por lo tanto una iglesia creada después de la 
Reconquista para dar acogida a los nuevos pobladores que se asenta­
ron en los Arrabales Mayores de Talavera. Siendo también un dato 
importante el que sea una de las iglesias que se conservan desde el si­
glo XII. 

SEDE DEL TRIBUNAL DE CASTELLANOS 

La Reconquista hizo que las ciudades conquistadas pasaran del do­
minio musulmán al dominio cristiano. Donde el núcleo mozárabe era 
grande, la estructura úrbana y su gobierno, no sufre alteración; por es­
ta razón en Talavera perviven las fonnas musulmanas pero realizadas 
por cristianos-mozárabes, volviendo las leyes visigodas a tomar vigor. 
Sin embargo en estas ciudades, en Talavera, se da también un elemen-

' RIVERA RECIO, JUAN FRANCISCO: ob. cit Vot.1!. Toledo, 1976. Pág. t8. 
• ARCHIVO DE LA COLEGIAL. Carpeta 56t-1. 
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to repoblador, "los castellanos", que con costumbres propias y leyes 
distintas se unen a la ciudad, habitando en los Arrabales Mayores. 
Este choque de modos de vida distintos, hace que Alfonso VI confir­
me para los mozárabes el código visigótico, el Fuero Juzgo, y para los 
castellanos el Fuero Viejo de Castilla. "En 1118, a 16 de Noviembre, 
el Emperador D. Alfonso el VII confirmó el fuero de los mozárabes, 
sin insertarlo a la letra, aunque transcribiendo casi todas sus cláusulas, 
en un privilegio que guarda la misma Santa Iglesia de Toledo, firmado 
con una cruz de su mano. Es notable que este fuero lo juraron y con­
firmaron, no sólo el Arzobispo Primado D. Bernardo, el Conde D. 
Pedro y los ricos hombres, sino también dividido en columnas y cla­
ses de moradores o vecinos de Madrid, de Talavcra, de Maqucda y de 
Alfamín (hoy despoblado de Alamín)'.,_ 

./'~ Si dos son las leyes que regían la vida de Talavcra, lógicamente, 
,,. · dos son los alcaldes que tienen que nombrarse. Uno para la comuni­

dad mozárabe y otro para los castellanos, puesto que las funciones de 
los alcaldes consistían fundamentalmente en impanir justicia. Estos 

¡,. alcaldes estaban asistidos por diez notables y de secretarios los cuales 
'" conocían el latín o el árübe, a los que se denominaban scriptorcs o ca-
~i tibes. Los pleitos entre moros y judíos con cristianos pcnenccían a la 

jurisdición del alcalde mozárabe. 
El alcalde mozárabe, por vivir estos en lo que era conocido como 

"villa", juzgaban en el pónico de Santa María y los alcaldes castella­
nos lo hacían en el pónico del Salvador. Por ser esta la principal igle­
sia de los castellanos se la denominó como San Salvador de los 
Caballeros, pues con este nombre genérico, caballeros, eran conoci­
dos también los nuevos pobladores, los castellanos. No teniendo fun­
damento el atribuir este nombre a la leyenda o historia, de los cuatro­
cientos caballeros que mandó ajusticiar Sancho IV. 

"Alfonso X intentó generalizar el nombramiento de los magistra­
dos municipales por el poder real y darle un carácter institucional, es­
forzándose por sustituir la pluralidad de los fueros con un código úni­
co. Ese fue el objeto del Fuero Real, redactado entre 1252 y 1255 to-

' SIMONET, FRANCISCO JAVIER: //istoria de los Mozárabes de España. 
Madrid, 1983. Pág. 685. 
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mando como base le Fuero Juzgo, el fuero de Soria y elementos del 
derecho romano. Estaba destinado a las ciudades desprovistas de carta 
municipal y aquellas cuyo fuero se consideraba insuficiente o inadap­
tado. Entre 1256 y 1265 se concedió a Buitrago, Burgos, Avila, Soria, 
Trujillo, a Peñaliel (1256), a Talavera (1257), a Escalona (1261), a 
Plasencia (1262), a Requena (1264) y a Valladolid (1265)"•. 

Antes de conceder este fuero en 1257, Alfonso X ordenó el 27 de 
abril de 1254, que solamente hubiera en Talvera un alcalde el cual de­
bería juzgar a los mozárabes por el Fuero Juzgo Toledano y a los cas­
tellanos por las Partidas. 

Reílejo del descontento que estas medidas habían producido en la 
ciudad, se aprecia en el hecho de la sublevación de Sancho IV, siendo 
infante, contra su padre, Alfonso X. La "villa", habitada por los mo­
zár~bes, se une a Sancho IV y los castellanos se mantienen fieles a 
Alfonso X. Los moz;írabes h;1bían sido los más dañados con las refor­
mas de Alfonso X, por eso se levantan contra él; mientras que los 
castellanos se sentían favorecidos con las nuevas medidas y por eso 
permanecen fieles al rey Alfonso X. "En 1282 la mayoría de las ciu­
dades castellanas, unidad en una hermandad, dieron su apoyo al infan­
te Sancho contra su padre Alfonso X. Esperaban de él la restauración 
de sus libertades. La ampltud misma del movimiento muestra cómo 
dolían los atentados contra esas libertades. Pero el infante no mantuvo 
sus compromisos con los consejos''9. 

Sancho IV, el 2 de septiembre de 1290, otorga a Talavcra el privi­
legio de tener dos alcaldes pero ambos aplicar.in una misma ley, el 
Fuero Real. En dicho privilegio se mantiene el pórtico del Salvador 
para juzgar a los castellanos. 

Este hecho, por sí mismo, hace que tenga un interés histórico la 
conservación de la iglesia del Salvador. 

• GAUTIER DALCHE, JEAN: /lisioria urbana de león y Costilla en la Edad 
Media (siglos IX-XIII). Madrid. 1979. 

' GAUTIER DALCHE, JEAN: ob. cit. Pág. 296. 
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DINERO AMERICANO PARA LA PARROQUIA 
DEL SALVADOR 

Al no existir documentos sobre la construcción de la iglesia del 
Salvador, los libros de Fábrica que se conservan, pertenecen a los 
años J774-J856, hay que recurrir a las conjeturas lógicas y a las tradi­
ciones para poder saber o adivinar lo que el tiempo ha escondido. Así 
Ildefonso Fcmández Sánchez nos da Ja noticia: "Miguel Rufz de 
Herrera envió desde América, una gruesa suma de dinero para que hi­
ciese el templo más alto y se costeara el techo que todavía se conser­
va, dejando además, al¡,•tmas memorias y capellanías"10. Buscando la 
confirmación de esta noticia en el Archivo de la Colegial, aparecen 
varios documentos de talavcr.mos que marcharon a América y que 
fundan capellanías en la parroquia del Salvador. Así en J544 Illán 
Suárez de Carbajal, por testamento del 31 de agosto, funda una cape­
llanía, haciendo su testamento en la Ciudad de Jos Reyes en el Perú 
ante el escribano Diego Rodríguez. También se conserva la fundación 
de una capellanía por Mateo Vázqucz Serrano, otorgada en testamen­
to en la ciudad del Cuzco del Perú el 5 de marzo de l 6 J5, ante 
Alfonso de Herrera. Pero al que se debe referir Ildefonso Femández, 
es al bachiller Miguel Fcmándcz de Herrera, "clérigo presbítero, natu­
ral de la Villa de Talavcra de la Rcyna en los Reynos de Castilla, hijo 
lcxitimo de Diego Femándcz y de Leonor Manínez su lexitima muger 
difuntos vecino que soy desta ciudad de Méjico en la Nueva España". 
Más adelante escribo: "Yo desde luego las doy por fundadas, y esta­
blecidas, dos capellanías perpetuas para siempre jamás, en la Iglesia 
Parrochial del San Salvador de la dha. villa de Talavera, en la que yo 
e mis antepasados fuimos parrochianos"n. Miguel Femández dejó la 
cantidad de seis mil pesos y todos los bienes que poseía en Talavera. 
Con este dinero o con lo que hubiera mandado antes puesto que el 
fundar estas capellanías conlleva la existencia de una relación ante­
rior. El hecho es que aunque se reutilicen algunos materiales antiguos 

10 FERNANDEZ SANCHEZ. ILDEFONSO: //istoria de Talvera. Edic. facsimil. 
T.ilavc:r:i. 1983. Pág. 222. 

n ARCHIVO DE LA COLEGIAL. Números 484 y 482. 
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en la nueva construcción y aunque otros elementos permanecen en su 
sitio originario, la arquitectura de la iglesia del Salvador corresponde 
al estilo y modo de finales del siglo XVI. 

Si buscamos un punto de referencia comparativa en su construc­
ción, por fecha y manera de construir, podemos señalar la ermita- de la 
Virgen del Prado puesto que la ermita se terminó de construir el 1570. 
A esta fecha corresponde el cuerpo primero de la ermita, hasta las ac­
tuales verjas; el altar mayor y el crucero se realiza en 1669. El trata­
miento del muro y el artesonado son muy parecidos y, seguramente, 
fueron hechos por los mismos obreros. 

El esplendor económico y social de la ciudad en el siglo XVI, se 
hace reflejo en las casas, palacios e iglesias que se construyen por 
esas fechas en Talavcra. La reestructuración que de forma renacentista 
traza Nicolás de Vcrgard el Mozo, de la plaza del Pan, hace que edifi­
cios antiguos tomen nueva card como el Hospital de la Misericordia y 
el Antiguo Ayuntamiento. En este siglo se comienzan las obras de San 
Prudencio, se terminan las de Santo Domingo y Madres Agustinas. En 
este siglo es cuando la iglesia del Salvador toma su forma actual. 
Diversos retoques posteriores y añadiduras van a esconder la sobrie­
dad renacentista y su construcción. 

EL SALVADOR DEJA DE SER PARROQUIA 

A través del tiempo las parroquias de Talavcra han sufrido cam­
bios en sus límites por quedar algunos barrios despoblados o por ha­
berse reducido el número de parroquias. 

La primera reforma para fijar los límites de las parroquias, fue or­
denada por el cardenal Baltasar de Moscoso y Sandoval en 1651, que­
dando en Talavera ocho parroquias: San Pedro, San Andrés, San 
Miguel, San Clemente, Santa María, Santa Lcocadia, San Salvador, y 
Santiago el Nuevo. En 1842 se suprimen cuatro, quedando Santa 
María, Santa Lcocadia, San Salvador y Santiago. A la iglesia del 
Salvador quedan incorporadas las parroquias de San Andrés hasta 
1891 y la de San Miguel hasta 1848. 

En 1854 solamente se dejan dos parroquias, la de Santa María y 
Santiago, pasando la parroquia del Salvador a ser filial de Santa 

Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Toletum. 1989, #23.



116 

María. 
Todos estos datos históricos son por sí mismos razones suficientes 

para empujar y hacer que siga en pie, restaurada, la iglesia del 
Salvador. Pero a esto hemos de unir su peso artístico que también lo 
tiene. 

VALOR ARTISTICO 

EXTERIOR DE LA IGLESIA 

La torre del Salvador se hace resumen de estilos y formas. Domina 
en ella el renacimiento, aunque en la altura, en su cuarto cuerpo, el la­
drillo, dibuja, con entrantes y salientes, pilares, ventanas de medio 
punto y comisa escalonada de estilo barroco, siendo su remate un cha­
pitel de forma cscuralcnsc. El chapitel fue realizado por Vicente 
Bcltr.ín, pagándosclc el 16 de enero de 1783 Ja cantidad de 4.875 rea­
les de vcllón12. La torre está formada por cuatro cuerpos, separados 
por una imposta que rompe la monotonía de la recta. En el primero, 
de piedra, domina la mampostería y sólo en las esquinas el golpe fijo 
y certero ha igualado a las piedras, en los otros cuerpos el ladrillo se 
hace altura. Las ventanas, una en cada lienzo, al alargar su moldura se 
trocan en balcón, donde la sencillez, equilibrio y simetría lo lo im­
pregnan de belleza. 

El pórtico que da a la ·corredera, conocido como de San Cristobal, 
es lo más interesante y curioso de sus elementos externos. Aunque es 
la entrada lateral al templo, sin embargo fue convertida en entrada 
principal al colocar en él una portada labrada. En este pórtico y en la 
portada, escondida por un atrio de madera, es donde de un modo claro 
se aprecia el renacimiento. El pórtico está formado por dos amplios 
arcos carpanelos que descansan en un pilar y en el muro de la torre y 

" ARCHIVO COLEGIAL TALA VERA. Libro de Cuenlas de Fábrica. n' 505, fol. 
133v. It. Qualromil ochozicntos setenta y cinco rs. de vn. que ha tenido la obra 
del Chapilcl de la Torre de esta Iglesia en toda costa y pagado en virtud de despa­
cho de este vicario de diez y seis de enero de mil sctccicnros ochenta y tres a 
Vicente Bcltran como consta de su rccivo puesto a continuación del despacho ci­
tado. 
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de la iglesia. Sus columnas están adosadas y la base y el capitel están 
hechos con un juego de molduras, siendo muy sencillos y simples. En 
el interior la nervatura forma una bóveda de arista. La portada, al estar 
escondida, no podemos valorarla en su conjunto pero, sin embargo, se 
adivina en ella una gran elegancia por sus lfneas y calidad en su eje­
cución, dando una impresión de trabajo de rejería, hecho en piedra. 
En el arco de la puena se ve una orla decorada con ovas. Está enmar­
cada por unas columnas que semejan un pie de candelabro, fuste esti­
lizado y acanalado, base desproporcionada respecto al conjunto. De 
su capitel ammca un friso que en la pane central eleva su moldura co­
mo para dar cobijo a un relieve. Se ve, al lado de la puerta, el flanco 
siniestro de un escudo. 

Oculto por unas casas, apenas se hace inicio de curva el ábside del 
Salvador. Se le puede enclavar dentro del estilo toledano por dominar 
el ladrillo en su construcción, aunque J.F. Rivera Recio se refiere a 
templos del siglo XII es válida su afirmación para el Salvador, "en los 
templos toledanos la piedra sólo ha sido utili1.ada para el relleno de 
los tapiales reconados con hiladas de mampostería"1J. Los revocos en 
su pane exterior y el retablo del altar mayor, nos impide valorar si en 
él aparecen restos mudéjares de épocas más antiguas. 

En el exterior también llama la atención dos rejas, una cerrando 
los arcos del pórtico de San Cristóbal y la otra la que da a la entrada 
por el lado del mediodía. Fueron hechas estas rejas en 1893. El párro­
co del Salvador, don Eustaquio Duro, consigue que el cardenal Payá 
colabore con 3.000 reales, y organiza una rifa para conseguir hacer las 
rejas que dan al mediodía, "productos de· una rifa de dos cubienos y 
varias limosnas que han entregado los fieles al párroco para ayudarle 
en las obras paracticadas como so~ el" segundo emberjado de las 
Puenas que miran al mediodía el zócalo de madera del Presbiterio y 
de las que no se sacó autorización por ser construidas en su mayor 
pane con el producto de dichas limosnas y rifa, tres mil quinientos se­
tenta y seis reales y.setenta y ocho céntimos"14. 

" RIVERA RECIO, JUAN FRANCISCO: La Iglesia de Toledo en el siglo XII 
(1086-1208). Toledo, 1976. Vol, ll, pág.332. 

t• ARCHIVO COLEGIAL TALA VERA. Caja 504, n' 21. 
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Anterionnente, en el pórtico, había unas verjas de madera que habían 
sido hechas en 1796; en el Libro de Cuentas de Fábrica se dice que 
"se abona trece mil seiscientos treynta y un rs. y siete ms. que por sie­
te recibos dos de Cristóbal Nabas, uno de Femando Mmez. de 
Aguero; otro de Juan Rojo, otro de Santos Albarez y Pascasio Gra. 
Franco Shz. Palencia y otro de Josef Mn. de vidales con fha. este que 
es el último de ocho de mayo de noventa y seis que van señalados con 
el número treynta y dos consta satisfizo este mayordomo por las ma­
deras, clabazon y trabajo, jerro y palastro, escuadrar, clabos limados 
lixar pasadores, tir.idorcs, abujar cerraderos con llabes tallarlos labrar 
a las piedras, sacarlas de las cantcr.is, conducirlas y abrir las rozas en 
las puertas y abrir cajas para los pasadores y lañear trecientos cin­
quenta y ocho verjas para Jos portales de dha. Parroquia"1s. En 1797 
Vicente Salcedo, dorador de TalaverJ, pinta las verjas de Jos portales. 
Sin embargo en el año 1889, al reseñar la fundición de una campana y 
poner Jos brazos a la mayor, se habla del mal estado en que estaban 
las verjas de maderJt•. Estas verjas fueron desmanteladas en 1891 por 
Bernardo Urcña, encargándose unas de hierro, las actuales, a Juan 
Santiago Moro. En el contrato se dice: "Siendo la condición que Ja 
bcrja que da frente a la Corredera llevará una puerta de hierro lija que 
será de igual fonna que Ja de Ja otra berja que será la de entrada o sea 
Ja de enfrente a la Plazuela, cuyas puertas tendrán una chapa de hierro 
para zocalo que sea de la misma altura que el zocalo de piedra que 
hay que colocarlos en cada uno de los estremos de las puertas ... 
Dichas bcrjas serán construidas con cuadradillos de veinte y tres mili­
metros de grueso o llantillas de un grueso propio a su construcción 
quedando el contratista en libertad de emplear hierros de las dimen­
siones que juzguen mas convenientes para Ja buena construcción sien­
do estos de primem calidad y dulce sin hojas hoyos ni faltas, asi como 
tampoco podr.1 emplearse hierros fundidos, nada más que en Jos ador-

15 ARCHIVO COLEGIAL DE TALAVERA. Libro de Cuentas de Fábrica. n' 505. 
fol. 47 y 47 v. 

1• ARCHIVO COLEGIAL TALAVERA. Caja 504. n'IO. "1861. Ferreicria son data 
67 r. p3gados a D. Juan Ramón Gincstal del comercio de esta villa por dos vari­
llas que se pusieron en el portal de S. Crislobal para sostener las verjas de made­
ra: recibo n°6". Caja 504, n11 17. 
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nos de los zocalos de chapa que sean empicados en la misma"11. 

INTERIOR DE LA IGLESIA DEL SALVADOR 

Al entrar en la iglesia del Salvador su amplitud nos atrae y, dentro 
de su desnudez ornamental, uno siente ese "un no sé qué", que perci­
bieron en el Salvador José María Quadrado y Vicente de la Fuente; 
"aunque nada encierra de antiguo más que una lápida y la techumbre 
de madera de su ancha nave, un no sé qué de vetustez caracteriza el 
frecuentado templo del Salvador"1s. 

Está formada esta iglesia por una sola nave, unos 35 metros en su 
largura y casi 11 en lo ancho. Si nos fijamos en su techumbre, por el 
uso de la madera y de la bóveda, podemos apreciar dos cuerpos. En el 
primero, ccrr.ido por un amplio y enorme arco apuntado, está un bello 
anesonado donde los carpinteros tejieron sus maderas y las anudaron, 
en los lados, a un viga venical que termina en piña labrada. La otra 
parte, con juego de comisas y arcos de medio punto y con el blancor 
del yeso, corresponde al prebiterio y a la zona próxima a él. 

El coro o tribuna se tuvo que reformar, para acoger el nuevo órga­
no, en 1787. En el Libro de Cuentas de Fábrica aparece la anotación: 
"!t. se avonan dos mil doscientos setenta y quatro rs. y un maravedi 
que de diez recibos y ciertas cuentas que también acompañan de 
Cristobal de Nava y Sebastian Pérez maestro de carpinteria en esta v" 
resulta haver satisílm por el coste que tuvo alargar la tribuna de esta 
Iglesia de S. Salvador para colocar el organo nuevo y otras respecti­
vas a carpintería que constan de dichos recibos"l9. La pintura y dora­
do que hoy apreciamos en el órgano se debe a Oemente Collazos y 
Vicente Salcedo, maestros doradores y pintores de Talavera, realizada 
en 180620. En 1877 sufrió un arreglo y limpieza imponante como se 

11 ARCHIVO COLEGIAL TALAVERA. Caja 504, n' 27. 
1s QUADRADO, JOSE M' y DE LA FUENTE, VICENTE: Toledo y Ciudad Real. 

Barcelona, 1978. Páf. 369. 
19 ARCHIVO COLEGIAL TALAVERA. Libro de Cuentas de Fábrica. N' 505. 
20 ARCHIVO COLEGIAL TALAVERA. Libro de Cuentas de Fábrica. N' 505. 
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puede deducir del precio del arreglo, 11.000 rs. Fue arreglado por del 
maestro organero Manuel Lópcz Cadiñanos, vecino de Briones en 
Logroño; el sacerdote Eustaquio Duro consiguió que el rey Alfonso 
XII enviara cuatro mil reales para este arrcg1021. 

En el muro del lado del púlpito se abren diversas dependencias y 
capillas. La prirmera, debajo del coro, la capilla bautismal donde so­
bresale, en su pared, un dibujo al fresco, sin terminar, con el tema del 
bautismo de Cristo. En tonos muy difuminados, casi sugerentes a ve­
ces, San Juan viene el agua sobre la cabeza de Cristo valiéndose de 
una concha; las nubes se arremolinan en los lados para dejar paso a 
una paloma, el Espí1itu Santo, y a unos rayos que buscan a Cristo. 
Posiblemente sea obra de Clemente Collazo, pintor ceramista muy 
vinculado a esta parroquia; él pintó el órgano y a él se le encarga un 
cuadro de Animas, "se abonan doscientos veyntc rs. que por recibo de 
Clemente Collazos con fha. de doce de enero de mil setecientos no­
venta y cinco que va señalado con el número diez y siete consta lo sa­
tisfizo este mayordomo por la pintura de cuadro de Animas que ha 
echo para esta Jgl. "22. 

CAPILLAS LATERALES 

A la capilla bautismal le sigue otrJ capilla donde el mudéjar y el 
gótico mantienen su presencia. Una serie de arcos, dos carpanelos y 
dos conopialcs, con una imposta como capitel corrido y unas moduras 
sencillas sirven de entrada a esta capilla, tiene también una verja de 
madera del siglo XVIII. Dentro, un juego de nervios que surgen de las 
esquinas de una especie de remate de lámpara, la ncrvatura es mudé­
jar, hechos de lad1illo recubicnos de estuco. 

Después, cerca del púlpito, nos encontramos con otra capilla igual 
que la artcrior pero que ha sido tan retocada que esconde ·su antigüe­
dad. Su ponada, estilo panteón o neoclásico sencillo del siglo XIX, 
sirve de entrada a esta capilla que transformó Jiméncz de la Llave en 
cripta familiar, el cual la había heredado de los Duques de Estrada. Se 

21 ARCHIVO COLEGIAL TALAVERA. Caja 504, n' 12. 
22 ARCHIVO COLEGIAL TALAVERA. Libro de Cuemas de Fábrica. N' 505. 
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la conoce como capilla de Nuestra Señora de las Nieves, fundada en 
1487 por el regidor Juan de Arévalo, aunque ya existía en este lugar 
otra capilla, pues en 1339 fue enterrado en ella Juan Femández de la 
Fuente del Sapo. Juan de Arévalo estaba casado con una tía del carde­
nal García de Loaisa Mendoza. apareciendo esta, en 1492, como pro­
pietaria de Onrubia, El Carpio y pane del Espinosillo2J. Desde co­
mienzos del año 1450 hasta el 26 de mayo de 1451 aparece como re­
gidort•. 

Actualmente, en esta capilla, está la estatua yacente del cardenal 
Loaisa. 

ESTATUA YACENTE DEL CARDENAL GARCIA DE LOAISA 

Dentro de la iglesia del Salvador, en la penumbra de la capilla de 
Nuestra Señora de las Nieves se encuentra, sobre el pavimento, la de­
teriordda estatua yacente del Cardenal ArLobispo de Sevilla. Fray 
García de Loaisa. Sólo queda la estatua, se ha perdido su sarcófago, 
no queda nada de sus restos monales, tan sólo es símbolo de algo que 
hubo en la capilla mayor del convento de Santo Domingo y sí es reali­
dad presente de una obra de ane del siglo XVI. 

Obra de alabastro que representa al Cardenal vestido de pontifical, 
reclinado sus hombros y cabeza sobre unos almohadones. Tiene la mi­
tra puesta sobre su cabeza y las manos en su actitud de rezo, el tiem­
po, la guerra de la Independencia y los diversos traslados que ha sufri­
do, han mutilado parte de la mitra, sus manos y ha desfigurado su ros­
tro al tener golpeado y roto parte de su cara. Sin embargo el repujado 
de sus ornamentos, reproduciendo bordados y pedrería, los pliegues 
de sus vestiduras, los detalles, finalmente trabajados, de cada una de 
sus ropas nos hacen apreciar la calidad y mimo que puso el escultor 
del siglo XVI al realizar esta obra. con la belleza y riqueza típicas de 
las estatuas de estilo plateresco. Bajo los pies de la estatua una venera 
acoge una cartela con esta inscripción en caracteres romanos mayúsculos: 

" SUAREZ ALVAREZ. MARIA JESUS: la Villa de Talavera y su tierra en la 
Edad Media. Ovicdo, 1982, pág. 273. 

"'ROORIGUEZ HOIITA. A: Talavera siglos XIV-XV. lnédi10. Pág. 130. 
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ILLVSTRISSIM. HIC. IACET. GARSIAS. A. LOAYS. HISPALE. 
CARD. SVPREMI. INQVISITIONIS. SENAT. 

NEC. NON. REGII. INDIAZ. COSILII. PRESIDES. GLIS. Q. 
HISPANIE. COMISSARI. OBIIT. ANNO. DO. M. D. XLVI. 

Aquí yace el Ilustrfsimo García de Loaysa, Arzobispo de Sevilla, 
Cardenal, Presidente del Supremo Consejo de la Inquisición y del 
Consejo de Indias y Comisario general de España. Murió en el año 
del Señor 1546. 

Esta estatua tuvo su sitio propio en la iglesia del convento del 
Santo Domingo hasta que, ya en posesión de D' Elena de la Quintana, 
viuda de Peñalosa, al ejecutar entre 1896 y 1899 las reformas de di­
cho convento para dedicarlo a la enseñanza, don Luis Jiménez de la 
Llave la trasladó a la capilla de Nuestra Señora de las Nieves25. 

El sepulcro de García de Loaysa estuvo colocado, en un principio, 
en medio de la capilla mayor del convento de Santo Domingo. Cosme 
Gómez Tejada de los Reyes afirma que "está el Cardenal en medio de 
la Capilla Mayor, y encima pusieron un sepulcro de jaspe y encima su 
busto de alabastro, majestuoso y verdaderamente señor''26. Antonio 
Ponz, en su "Viage de España", descubre el sepulcro colocado en otro 
sitio: "Volví los ojos a tres magníficos sepulcros de mármol, que hay 
en la capilla mayor. El principal es el que se ve al lado de la Epístola, 
y consiste en una urna delicadamente trabajada, y sobre ella una esta­
tua tendida, con hábito pontifical, y executada diestramente"21; 
Ildefonso Femández nos da nuevos datos sobre la triste historia de es­
ta bella estatila del Cardenal García de Loaisa. "Los manuscritos de 
aquella época refieren que el cadáver del Cardenal fue depositado en 
riquísimo mausoleo de mármol blanco, en el centro de la capilla ma-

25 FERNANDEZ Y SANCHEZ. ILDEFONSO: Historia de Talavera de la Reina. 
Edic. facsímil. Talavcra, 1983. Pág. 249. 

"' GOMEZ TEJADA DE WS REYES. COSME: Historia de Talavera, antigua 
Elbora de los Carpetanos. Año 1651. B.N. 2039. 

n PONZ. ANTONIO: V1age de España. Tomo VII. Madrid. 1784. 21 cd. Pág. 24. 
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yor de Santo Domingo; pero, después de la guerra de la 
Independencia, en que dicho sepulcro fue profanado, como otros mu­
chos, por los soldados de Napoleón, los frailes dominicos trasladaron 
el cenotafio a la capilla de la Santa Cruz". Como hemos visto en 
Antonio Ponz. el sepulcro de García Loaisa ya había sido trasladado 
de su sitio primitivo antes de la Guerra de la Independencia. "Compró 
este convento, en la época de la desamonización, D. Rafael Villarejo, 
vecino de Talavera, el cual mandó tabicar la capilla de Santa Cruz, pa­
ra evitar que fuese profanado el sepulcro del fundador García de 
Loaisa, mudado a este sitio, después de la guerra de la Independencia 
(?). Añádase que el tabique fue derribado una vez, en vida del men­
cionado D. Rafael, para que el Duque de Montpensier, a su paso por 
Talavcra, pudiese contemplar el sepulcro del insigne cardenal talave­
rano". El Duque de Montpensicr era Antonio María Felipe de 
Orieans, hijo del monarca francés Luis Felipe I y esposo de María 
Luisa Fcmanda, hermana de Isabel II. "El autor de este libro obtuvo 
permiso de D. Tomás Villarcjo, para una completa investigación, que 
se verificó un día del mes de julio de 1883 en presencia de ilustrado y 
numerosfsimo público. Apeado el tabique por los albañiles, apareció 
el sepulcro, de ladrillo, sobre el cual descansaba la estatua yacente, de 
mármol blanco, del ilustre confesor de Carios V, sumamente deterio­
rada por el calor de un horno de tinajas colocado en la pane exterior 
del muro de la iglesia". Recordemos que la iglesia fue empleada como 
taller para hacer tinajas. "Abieno dicho sepulcro, resultó lleno de tie­
rra que, detenidamente cribada, pemitió rccojer algunos pequeños 
huesos de Loaisa. Se volvió a levantar el tabique, y el sepulcro se ha­
lla completamente vacío; pero merece conservarse la estatua del fun­
dador''2!. 

Fray García de Loaisa, religioso dominico, nació en Talavera. no 
sabiéndose la fecha exacta, para Ildcfonso Femández nació en 1476 y 
para el Conde de Cedillo en 147929. Era hijo de Pedro de Loaisa y de 
Catalina de Mendoza. 

" FERNANDEZ Y SANCHEZ, ILDEFONSO: ob. cit. Pág. 249-51. 
29 JIMENEZ DE GREGORIO, FERNANDO: Los pueblos de la Provincia de 

Toledo hasta finalizar el siglo XVIII. Tomo IV. Talavcra de la Reina. toledo. 1983. 
Pág. 272. 

Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Toletum. 1989, #23.



,. ,, ' 

:• ' 

124 

García de Loaisa tomó el hábito de los religiosos dominicos en el con­
vento de San Esteban de Salamanca, profesando en el convento de 
Peñafiel (Valladolid). Fue sucesivamente Maestro de Filosofía y de 
Teología, Regente de estudios, Rector de San Gregorio, Prior de los 
conventos de Avila y Valladolid. Tuvo el cargo de Definidor general 
de la provincia de Caslilla, General de la Orden de 1518 a 1523. 

El emperador Carlos V le tomó como su confesor. Fue miembro de 
la junta convocada para tratar de la expulsión de los moriscos, opo­
niéndose a dicha expulsión. El emperador le propuso para el obispado 
de Osma en 1524 y en 1532 para el de Sigüenza; en 1530 asistió a la 
coronación de Carlos V como enperador en Bolonia. De la diócesis de 
Sigüenza pasó a la arLobispal de Sevilla. En 1540 fue nombrado co­
misario general de Cruzada y en 1541 presidente del Consejo de 
Indias y en 1545 Inquisidor General, como inquisidor intentó que la 
Inquisición fuera par.i asuntos eclesiásticos, como lo fue en su origen, 
y no algo político-religioso como consiguieron que fuera los Reyes 
Católicos. 

Fr.iy Garcfa de Loaisa murió el ?1 de abril de 1546, resaltando en 
él las vinudes. de prudencia y moderación. Estos datos, aunque esque­
máticos, sirven para valorar esta estatua que aún hace realidad la pre­
sencia de este ialaverano ilustre. 

ELEMENTOS CERAMICOS 

La cerámica que en la actualidad se encuentra en la iglesia del 
Salvador, es de. dos tipos: azulejos de repetición y mosaicos. En los 
azulejos de repetición domina el d~ tipo de ferrería y en el remate del 
zócalo una greca llora! de tipo grutesco. Observando su colocación y 
que en los mosaicos algunos están mal colocados, se aprecia que no 
están en su sitio primitivo, por eso esa colocación de relleno, Ja colo­
cación trastocada de alguna pieza e incluso la ruptura de algunos azu­
lejos. 

Los mosaicos de cerámica que con el tema de los cuatro 
Evangelistas, se conserva en el presbiterio de la iglesia del Salvador 
son piezas del siglo XVI; en ellos apreciamos las características de la 
cerámica de esa época: perfiles en azul, nubes acaracoladas, motivos 
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en azul, amarillo, ocre y verde. Se observa un tratamiento esmerado 
de los rostros y descuido en el cuerpo y manos, dando a veces la sen­
sación de dos pintores distintos colaborando en su ejecución. El los 
cuatro hay una unidad compositiva: en un prado, rodeado de vegeta­
ción, el Evangelista está sentado sobre una piedra. lleva un libro en 
la mano, los Evangelios, y detrás aparece el símbolo de cada uno de 
ellos. La profundidad intenta conseguirla con unos árboles, al fondo, 
y unas montañas con trazos muy difuminados. En la parte superior 
unas nubes acaracoladas se abren para dar paso a unos rayos. 

Se pueden hermanar estas obras con las que hay en la Ermita de la 
Virgen del Prado y que proceden de la Ermita de San Antón; pudien­
do pertenecer a la fábrica de Juan Fcmándcz, por el paralelismo que 
se aprecia en su ejecución y en el modo de componer. 

En el exterior se conservan dos placas de cerámica en las que se 
Ice PARROQUIA DEL SALVADOR. Esta placa es de 1864, conser­
vándose en el Archivo de la Colegial un recibo que dice: "azulejos lo 
son 28 rs. satisfechos a D. Vicente José Jimeno, secretario del 
Ayuntamiento de esta villa por dos azulejos que de orden superior se 
han puesto en las puertas de esta iglesia, así como en las demás de es­
ta población para indicar su advocación según recibo n• 10. 20 de 
abril de 1~64". Lo firma Agustín Lópcz Cano30. 

RETABLO DEL ALTAR MAYOR 

En el presbiterio, llenando el espacio de lo que fue ábside, está el 
retablo del altar mayor. El espacio curvo del ábside ha motivado ese 
hundimiento como en forma de concha que le viste de movimiento. 
Un arco, como guardapolvos, le enmarca; arco que en la clave se par­
te para un antema o adorno rococó que lo corona. Es un retablo for­
mado por tres calles y de dos pisos, sirviendo de entrecalles en el pri­
mer piso dos columnas en distinto plano y en el segundo unas moldu­
ras semejantes al estípite muy recargados en su decoración. 

En las calles laterales, como peana, una decoración en rocalla fina­
mente trabajada. Sobre esta una peana con dosel en donde están colo-

'º ARCHIVO COLEGIAL TALA VERA. Caja 504, n' !O. 
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cadas las imágenes de San Vicente Ferrcr y San José con el Niño en 
sus brazos. En el segundo piso, cerrándose en curva, un angelito o 
putti en movimiento. En la calle central un frente labrado en donde 
está colocado el Sagrario; sobre este frente un expositor en forma de 
tabernáculo y encima la hornacina que acoge una estatua de Jesús 
Salvador. En el segundo piso, entre nubes y rayos el Espíritu Santo y 
Dios Padre. Pertenece al barroco tardío. 

En el libro de las visitas y de los inventarios aparece en 1770 rese­
ñado éste retablo, describiéndole como "retablo de talla nuevo con su 
cascarón, dorado todo y en medio la efigie del Salvador y a los lados 
Sn. Vicente Ferrcr y San José con el Niño, se abonó en el año 1762 y 
del dorado en 1 770''3•. En este mismo inventario se describe el que 
hubo anteriormente, tenía un altar con su custodia y tabernáculo y un 
cuadro grande con el tema de la Transfiguración del Señor, indicando 
que estaba dorado y muy viejo. Este retablo fue hecho en 1604 siendo 
el autor de la pintura Bemardino de la Agua. pintor de Talavera. y la 
talla del mismo fue obra de Andrés Martínez, incorporándole dos án­
geles en 1610, hechos por Esteban Angelinon. 

OTROS RETABLOS 

Los demás altares que hay en el Salvador aparecen en el Inventario 
de 1770; en algunos se describen unas imágenes que hoy día están co­
locadas en otros altares. Se hace referencia a imágenes y altares que 
precedían del convento de los Jesuitas. 

Dominan en ellos el barroco tardío, con decoración de estipites, 
rocallas y guirnaldas, siendo la impresión que se siente, de una deco­
·ración muy recargada. Son curiosas e interesantes las pequeñas 
imágenes que están en la parte superior de los altares. También mere­
ce llamar la atención en las pinturas que están incorporadas en los al­
tares de la capilla mudéjar y en que está junto a la sacristía, son pintu-

" ARCHIVO COLEGIAL TALAVERA. Inventario de alhajas, ornamentos y obje­
tos de culto. N<J 494, fol. 131. 

" GUTIERREZ GARCIA-BRA7-ALES. MANUEL: Artistas y Artljices Barrocos 
en el Arzobispado de Toledo. Toledo, 1982. Pág. t59. 
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ras de gran calidad. 
Terminemos con la apreciación subjetiva de Antonio Ponz: ''En la 

parroquia del Salvador los dos altares colaterales son de orden corin­
tio muy bien executados, con tres pinturas en cada uno, casi de igual 
mérito a los referidos de la Parroquia de S. Pedro. Los altares del 
Colegio, que fue de la Compañía, modernos los más, y de malísima 
talla, se repartieron en ésta, y otras parroquias, con cuyos muebles 
más buen se pueden decir, que las han afeado""· 

NUEVOS HALLAZGOS EN LA IGLESIA DEL SALVADOR 

Lo que era interrogante lógico se hizo realidad al tirar la casa que 
estaba anclada en la torre albarrana de la muralla en la Corredera y la 
iglesia del Salvador. Lo que era curva iniciada cubierta con revoco se 
presentó, maltrecho pero airoso, un ábside mudéjar. 

La historia de lo desparecido, la presencia de lo conservado nos 
permite saber que en Talavera abundaban los monumentos mudéjares. 
Maldepie y con la guadaña de la ruina sobre él, se conserva el ábside 
y restos mudéjares de Santiago el Viejo, la Colegial es gótico-mudéjar 
y en el renovado Santiago el Nuevo ha vuelto a tomar color y belleza 
el mudéjar escondido en el siglo XVIII. En este pentagrama hay que 
reseñar ahora el ábside del Salvador. 

El ábside del Salvador, por el exterior, está compuesto de un zóca­
lo o basamento y dos cuerpos construidos con ladrillos. El zócalo se­
micircular sirve de basamento para los cuerpos superiores y está cons­
truido con maposterfa encintada, separando su hiladas una doble fila 
de ladrillos. La separación de los cuerpos o pisos se consigue median­
te una hilada volada de ladrillos que a modo de comisa marca la divi­
sión de los cuerpos o franjas. 

La decoración del primer piso está muy deteriorada aunque nos 
permite saber como estaba decorado los restos ennegrecidos de una 
saetera que por estar en el tiro de la chimenea se ha conservado casi 
en su totalidad. Con esto y los arcos que se aprecian, se puede afirmar 
que este primer cuerpo estaba decorado por un arco tumido trasdosa-

" PONZ, ANTONIO: ob. ciL Pág. 22. 
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do por arco polilobulado de siete lóbulos con dovelaje radial en am­
bos. El arranque del arco tumido y el lobulado tiene, con si fuera capi­
tel, un ladrillo mayor que forma como un cimacio. El espacio que 
comprende cada lóbulo está construidQ en tres ladrillos y dos más sa­
lientes; el central, en la parte superior, está formado por cinco ladri­
llos, más los dos salientes. 

En la decoración conservada, dentro del arco tumido, hay un vano 
a modo de ventana saetera con arquillos lobulados. Toda esta franja o 
cuerpo tenía un ligero perfil poligonal. Buscando paralelismos, este ti­
po de decoración -arco tumido y lobulado de siete lóbulos- aparece, 
dentro de los ábsides toledanos, en San Román, San Eugenio, Santa 
Leocadia, Santa Justa y Rufina y Santiago del Arrabal, dándose desde 
la segunda mitad del siglo XII hasta la primera mitad del siglo XIV. 

La decoración del segundo piso o franja superior está formada por 
arcos de hcmtdura enlazados entre sí y apoyados en pequeños pilares 
de ladrillos. Motivo que tan sólo en el ábside de Santa Fe se da tal y 
como aparece en el ábside del Salvador de Talavera Se considera que 
está inspirada esta decoración en motivos califales, utilizándose en 
Toledo en la mezquita del Cristo de la Luz; estos arcos comienzan a 
usarse en la arquitectura califal con Alhaquem U. También aprecia­
mos este tipo de ornamentación en la puerta descubierta en 1978 en 
las Casas Consistoriales de Toledo. 

Remate de este ábside, límite con las tejas, hay una comisa con 
una serie de canecillos, construidos con ladrillos en saledizo. 

Lógicamente toda esta decoración en el exterior debía de tener su 
respuesta mudéjar en el interior. Sin embargo una bóveda encamona­
da, hecha en 1763, y el retablo, fechado en 1769, escondían los posi­
bles restos mudéjares; pero un hueco que hay detras del Expositor, 
trocado en puerta, se pudo descubrir de un modo cierto los elementos 
mudéjares que aún se conservan. 

Se podía observar una bóveda de ladrillo en la que se apreciaban 
restos de pinturJs roja y azul. Una comisa separa la bóveda de una de­
coración de arcos tumidos trasdosados por un arco polilobulado de 
siete lóbulos, igual decoración que la que hay en el primer piso de la 
parte exterior; todos estos arcos están enlucidos. Debajo de esta franja 
decorativa seguramente lleve una decoración de arcos de medio pun-

.--·---
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to, un fragmento de este tipo de arco se aprecia en uno de los altares 
laterales, lado del Evangelio, del presbiterio. 

La relación ornamental del ábside del Salvador con el Cristo de la 
Luz, no es extraño pues como dice Basilio Pavón Maldonado, "en es­
ta mezquita, fiel trasunto de la arquitectura califal cordobesa, nacen 
las fábricas y los arcos decorativos que iremos viendo en las iglesias 
mudéjares toledanas". 

A la hora de fechar el ábside del Salvador, aunque en un principio 
nos inclinábamos a la fecha del primer tercio del siglo XIV, sin em­
bargo el estudio más detallado y teniendo en cuenta que el arco tumi­
do y lobulado de siete lóbulos se le data en el siglo xrn y que en este 
mismo siglo se ponen de moda en las iglesias los ábsides poligonales 
decorados con arquería ciega, podemos señalar como fecha de cons­
trucción hacia mediados del siglo XIII. 

El recorrer toda la iglesia del Salvador, con el ansia de búsqueda, 
hemos de señalar que, en el coro, en el comienzo de la subida a la to­
rre, se aprecian restos del muro primitivo, con unos salientes del tipo 
de canecillos. Y que en una depedencia de la sacristía quedan restos 
de su artesonado con pinturas del siglo XVI, aunque hoy es trastera 
pudo ser el despacho parroquial o archivo de la parroquia del 
Salvador. 
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Fig. l.- Iglesia del Sah·ador 
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Figs. 2 y J.- Absidc ruudl-jar aparecido tn1s el derribo de una C;lS.:L 
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foig. 4.-An:u lubulado del interior del ábside. 
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Fig. 5.- Artesonado de la sacristía-trastera. 
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EL REINADO DE ALFONSO VI DE LEON Y CASTILLA, DE 
RODRIGO JIMENEZ DE RADA, EN EL" DE REBUS 

HISPANIAE"; METODOLOGIA HISTORICA EN 
EL SIGLO XIII 

(Public. en edic. inglesa en los Esrudios en homenaje a 
D. Oaudio Sánchez-Albomoz. Buenos Aires, 1985). 

BER.'IARD F. REILLY 
Correspondiente 

Alfonso VI (1065-1109) de León y Castilla inspiró a pocos histo­
riadores contemporáneos, cuyas obras hayan sobrevivido, dada la 
magnirud de sus hazañast. Habiendo empezado simplemente como 
uno de los herederos de un reino, dividido por su padre Femando I en­
tre sus tres hijos, había logrado reunir de nuevo todo este reino ya en 
1072. Paciencia, intriga y mucha buena suerte, combinados para pro­
ducir ese primer resultado feliz; pero este logro desempeñó un papel 
muy reducido en sus triunfos subsiguientes. 

En 1076 Alfonso se movió con rapidez para sacar partido de la lu­
cha fraternal en le reino de Navarra y se anexionó el distrito de La 
Rioja, en la parte alta del río Ebro. En 1085, el sitio que durante años 
puso a la gran ciudad de Toledo, sobre el Tajo, añadió finalmente ese 
gran reino musulmán de taifas a sus dominios. Este éxito sucesivo le 
permitió absorber las llanuras al sur del río Duero y el norte de la sie-

l Tampoco ha encontrado todavía Alfonso VI un historiador crítico y moderno. La 
obra clásica de RAMON MENENDEZ PIDAI.., La España del Cid, 2 vols., 5.' 
edic. Madrid 1956, tiene un enfoque obviamente diferente, aunque de forma 
igualmente obvia hable tanto del rey como del héroe. Menéndez Pidal tenía. creo. 
una fe demasiado grande en el valor histórico de las noticias esencialmente litera­
rias y demasiada poca familiaridad con los docwncntos contemporáneos. Estos 
fallos, combinados con el agudo sentimiento que el autor tenía de la superioridad 
castellana. dió como resultado una relación de los acontecimientos del reino, va­
liosa. pero fundamentahnente desviada Yo me dedico actualemnte a escribir una 
historia del reinado de Alfonso VI que llenará, espero, la falta y remediará Jos de­
fectos. 
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rra del Guadarrama, para avanzar rápidamente y con seguridad por 
vez primera. En poco más de un año, la llamada de los asustados ca­
becillas del Islam hispánico traería el poder de los almorávides del 
norte de Africa a la Península y el rey leonés gaS!arfa el resto de su 
reinado luchando deseperadamente para mantener la mayor parte de 
lo que había ganado. Sin embargo, a su muerte en 1109 dejó un reino 
definitivamente engrandecido en casi dos veces su tamaño en 1072, 
en cuanto a su área geográfica, y en casi un tercio de su población. 

A pesar de ello estas hazañas, por lo que podemos advertir, fueron 
registradas por poquísimos historiadores contemporáneos. El autor 
anónimo de la llamada Historia Silense hizo una crónica del reino al­
fonsí dentro de la década de la muerte del rey; pero decidió proporcio­
nes tantos antecedentes que, presumiblemente por la muerte del autor, 

~r nos dejó tan sólo siete breves párrafos sobre los comienzos del reina-
". 
·:.: do que era su propio tcma2.Más o menos por la misma época, el obis-

po Pelayo de Oviedo (1100-1130) finalizó su crónica con un relato de 
once páginas sobre Alfonso VP. Este obispo fue una figura cortesana 

n durante el reinado de su héroe y nos ha proporcionado el comentario 
'R más autorizado, aunque breve, que ha servido de base a todas las his-io¡ . 
~ • torias siguientes. Otro trabajo escrito, la Historia Compostelana, 

aporta información adicional acerca de los últimos años del monarca, 
a través de autores que a veces fueron contemporáneos y a veces no'. 

2 Hay dos ediciones modernas de esta obra: la de FRANCISCO SANTOS COCO. 
Historia si/ense, Madrid. 1921, y la de JUSTO PEREZ DE URBEL Y ATILANO 
GONZALEZ RUIZ-ZORRILLA. Historia Silense, Madrid. 1959. Todas las refe­
rencias posteriores se hacen a esta última edición. con la sigla US. 

3 BENITO SANCHEZ AWNSO, ed.: Crónica del obispo don Pe/ayo, Madrid. 
1924. es la edición crítica. Dadas las dimensiones del aparato cñtico y la tipogra­
fía empleada. todo el relato ocupa el equivalente a sólo cinco páginas en imprenta 
nonnal. La cita a partir de aquí es CP. 

"' No hay edición crítica moderna, aunque está actualmente en preparación. Vid. 
ENRIQUE FWREZ. ed., Historia Compostelana, Madrid. 1765, reimpresa en 
Madrid en 1965, forma el vol. 20 de la España Sagrada y es la edición hoy día 
más empleada. Ha sido traducida al español por Manuel Suárez. con útiles notas 
de José Campelo: Historia Compostelana, Santiago de Compostela. 1950. 
Esrudios auxiliares modernos de la obra son mis propios trabajos .. La 'Historia 
Composcelana': El génesis y la composición de una 'gesta' hispánica del siglo 
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Esta historia no fue, sin embargo, utilizada por las historias me­
dievales subsiguientes que vamos a considerar. 

No será sino hasta el último cuarto del siglo XII cuando disponga­
mos de otro relato histórico de Alfonso VI, con la aparición de Ja 
Crónica Najerense. El autor desconocido de esta obra se inspira mu­
cho en la crónica del obispo Pelayo, pro utilizó también fuentes litera­
rias para su resumen de diez páginas sobre su reinado>_ 

Entonces, entre 1237 y 1243, las obras de dos historiadores mayo­
res aparecen tratando, en parte, el reinado de Alfonso VI. Son éstos 
Lucas de Tuy, quien Je dedica unas cinco páginas de unas trescientas 
dieciocho líneas, en su Chronicon Mundi •, y Rodrigo Jiménez de 
Rada, el que en dieciocho páginas Je asigna mil cuatrocientas noventa 
y una Jfneas en un texto de doble columna, en su De Re bus 
Hispaniae7• Como veremos, estas dos obras no deberían considerarse 
de forma separada; pero la última es Ja que nos interesa en este mo­
mento. 

Rodrigo Jiménez de Rada, arzobispo de Toledo (1208-1207), fue 
un hombre de Estado, confidente real y un guerrero, además de ser 

Compostelana': notas de cara a una edición crítica". Manuscripta, 15. 1971, pp. 
131-152. 

' La edición critica es de ANTONIO UBIETO ARTETA, ed, Crónica Najarense, 
Valencia, 1966, quien lo dató en algún momcnio después de 1152. Citado a partir 
de aquí como CN. Más recientemente. DEREK W. WMAX: "La fecha de la 
Crónica Najarcnse", en Anuario~ Estudios Medievales. 9, 1974-1979, pp. 405-
406. ha mostrado que es preferible una fecha como 1175 o después. Un examen 
de las fuentes literarias de las crónicas lo da SALVAOOR MARTINEZ: '1'res le­
yendas heróicas de la 'Najerense' y sus relaciones con la época castellana", 
Anuario~ útras, 9, 1971, pp. 115-177. 

6 No hay edición crítica de esta importante obra y la versión publicada es todavía la 
de ANDREAS SCHO'IT: Hispamae /Uustrata, 4, Frankfurt. 1608, pp. 1-116. El 
material utilizado aquí aparece en el cuarto libro, que he examinado de mi artícu­
lo "'Fuentes del cuarto libro del 'Chronicon Mundi' de Lucas de Tuy", Classical 
Folia, 30, 1976, pp. 127-137. Citado a partir de ahora como CM. 

1 No hay edición crítica. Las cicas de aquí son a la reciente reimpresión de MARIA 
DESAMPARADOS CABANES PECOURT, ed., Opera. Valencia, 1968, pp. 5-
208 del tcxio impreso de fmale> del XVIII. 
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prelado y escñtor. Aunque no tiene aún una biograffa adecuada, las lí­
neas generales de su vida y sus actividades son bien conocidas•. 
Nacido hacia 1170 en Navarra, murió en Vienne (Francia) en 1247. 
En el curso de su vida, extraordinariamente ajetreada, encontró tiem­
po para escribir, entre otras obras, el De Rebus Hispaniae, acabado el 
31 de marzo de 1243, como él mismo nos dice9. Cuándo empezara 
exactamente no hay forma de saberlo. Su biógrafo sugiere que fue ha­
cia 1228, sin que aporte evidencias para este datoio. Por una serie de 
razones creo que esta fecha es demasiado temprana y que, con toda 
probabilidad, fue compuesta con relativa precipitación entre los años 
1241y1243. 

Su crónica se inspiró probablemente en la conquista de Córdoba 
por Femando 1II en 1236, acontecimiento con el cual acaba por moti­
vos prácticos y en cuyo asedio tomó parte personalmente. Pero más 
tarde, el mismo año, fue llamado a Roma y no volvió a España hasta 
123711. Al año siguiente el arzobispo estaba en Navarra y en 1239, y 
de nuevo en 1241, en Roma12. Algunas concepciones generales de la 
forma que la obra iba a tomar y de los materiales necesarios para eje­
cutarla deben haberse formado durante estos años; pero es dificil ima­
ginar que hubiera escñto mucho en realidad. 

Aún más, dado que Rodrigo iba a verse enormemente influenciado 
por el Chronicon Mundi, de Lucas de Tuy, diffcilmente pudo haberlo 
empezado antes de 1238, cuando parece que se acabó esta obra". 
Aunque el biógrafo de Jiménez de Rada lo descñbe como un buen 
amigo de Lucas1•, este último estaba cscñbiendo en León y el manus­
crito difícilmente pudo haber estado a disposición del arzobispo antes 
de su finalización y su copia, dadas las condiciones de la época. Una 

8 El único in1en10 moderno es la de MANUEL BALLESTEROS GAIBROIS, Don 
Rodrigo Jiménez de Rada, Madrid, 1936, reimpresa en 1943. 

• De Rebus flispanioe, p. 208. 
10 BALLESTEROS GAIBROIS, Jiménez de Rada, p. 206. 

11 /bid .• pp. 111y161. 
12 /bid .• pp. 191. 145 y 112-113. 
13 Para la evidencia de la fecha de la realización de la crónica de Lucas. ver REll.LY. 

"Fuentes ... ", C/assica/ Folia, 30, 1976, pp. 131-132. 
" BALLESTEROS GAIBROIS: Jiméru!z de Rada, p. 201. 
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conclusión razonable, pues, sena que la crónica de Rodrigo fuera es­
crita a lo largo de un periodo de más o menos dos años, en medio de 
una carrera muy ajetreada. ¿Cómo compila uno un relato que comien­
za con el surgimiento de los visigodos y acaba con la conquista de 
Córdoba, en tales condiciones? 

La respuesta a tal pregunta debe ser estudiada, actualmente, dado 
que no tenemos una edición critica, ya sea de la crónica de Tunénez de 
Rada, ya sea de la de Lucas de Tuy. También hay que decir aquí que 
nos ocupamos sólo,de una pequeña porción del De Rebus Hispaniae, 
aunque creo que las conclusiones que obtenemos ahora probarán· que 
se pueden aplicar de forma general a toda la obra. 

Para empezar, es evidente de forma inmediata, a mi juicio, que la 
secuencia de los acontecimientos del reinado de Alfonso VI y la aten­
ción relativa que se les da, es tan similar en nménez de Rada y en 
Lucas de Tuy que la dependencia del primero respecto del segundo se 
debe afirmar sobre esta sola base. Más allá de este descubrimiento, 
sin embargo. e incluso dadas las condiciones de inedición de ambo~ 
textos, estimo que una estrecha comparación entre los dos muestra 
que unas seiscientas cuatro líneas del trabajo de don Rodrigo son sim­
plemente una versión retocada y burdamente parafraseada de Lucas. 
con adiciones y correcciones menores de Rodrigo. Es decir, un poco 
más del cuarenta por ciento del relato sobre Alfonso VI en el D e 
Rebus Hispaniae se obtuvo simplemente tomándolo del relato más 
breve del Chronicon Mundi is. 

Il Es de esperar que las ediciones aíticas de ambos textos hagan algún día posible 
una aseveración mt poco más precisa, pero por ahora parece posible discernir 
también el lexto base de Locas en los capíndos 14, 15, 16, 18, 20, 31 y 34 del li­
bro sexto deTunénez de Rada. Además. d capítulo 19 desde el comienzo hasta 
•• ... itineri necessaria preparare ... el 21 desde "Et cum Rex Cordubensis ... " hasta 
" ... Toleti amplios infestare ... el 24 desde el comienzo hasta ..... Gallicanus offi-
cius servaretur'". el 28 desde .. Rex autem Aldefonsus ..... hasta ..... sed continuo 
manumisit, el 29 desde el comienzo has la "... e vinculas solventur" y desde 
"Cunque ewn ducentit ... " hasta el fmal, y el 30 desde " Et snscipt ex ... " hasta 
.. Christiano dedecat Christianus ... En ciertos pmttos el problema de la dependen­
cia se agrava por el hecho de que Lucas de Túy había seguido precisamente la 
misma práctica con respecto a la crónica del obispo Don Pelayo. de más de un si­
glo antes. Sin embargo. creo que está claro que Jiménez de Rada no consultó a 
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Tal descubrimiento no es de extrañar, por supuesto, porque era el 
método usual de componer crónicas. Sin embargo, necesitamos dar­
nos cuenta del alcance de su empleo en cada caso. La pregunta si­
guiente es la derivación o composición de las porciones restantes del 
De Rebus, que era dos veces y media mayor que el relato del 
Chronicon. De nuevo, aquí el arzobispo no estaba componiendo, en 
sentido estricto, sino reelaborando ligeramente materiales anteriores e 
interpolándolos luego en el marco del Chronicon Mundi. 

La mayor evidencia de este proceso se da en el caso del capítulo 
décimo-séptimo.Este es un relato, de origen desconocido, de la con­
quista de Galicia y la captura de su rey, García, por Sancho 11 de 
Castilla, su hermano••. El capítulo sigue a la narración del exilio de 
Alfonso VI en Toledo y procede al relato de la muerte de Sancho 11 en 
el sitio de Zamora, que permitió el retomo del primero. Además de 
romper el hilo de la narración, repite algún material ya mencionado y 
es cronológicamente posterior a los acontecimientos ya descritos. 
Consiste en unas sesenta y tres líneas en total. 

Hay otros dos ejemplos menores de este tipo de interpolación. Uno 
es el texto completo de una bula del papa Gclasio U, datable el 25 de 
marzo de 1118, que debería haber estado disponible para el arzobispo 
en el archivo de la Iglesia de Toledol7. El puede haberla utilizado in­
dependientemente o puede haberla incorporado ya a una de sus fuen­
tes mayores, que pronto mencionaremos. Consiste en treinta líneas en 
el capítulo veintisiete'ª· El segundo comprende todo el capítulo vein­
titrés y consiste en una paráfrasis del donativo de Alfonso VI a la 

Petayo independientemente de Lucas de Túy. En lo que respecta a los métodos de 
esxte último, vid. REILLY. "Fuentes ... ", C/assical Folia, 30, 1976, pp. 128-29. 

16 Cualquiera que sea el relato del texto modelo. parece haber sido conocido por el 
aulOr de la Cr6nica Najerense, que la ha condensado mucho (CN, p. 110). El per­
fume literario del capítulo. en la versión de Jiménez de Rada. incluyendo \Dl frag­
mento de diálogo. me inclina a pensar que la fuente original era de naturaleza épi­
ca En cualquier caso, el arzobispo lo conoce por una fuente distinta a la de la 
CN. 

i1 JAFE-WATTENBACH, 6637. 
u De Rebus flispaniae, p. 141. 
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iglesia de Toledo, fechado el 18 de diciembre de !086t9. El texto tiene 
una extensión de veintisiete !meas y también ésto podría haber sido 
conocido por Jiménez de Rada de forma independiente, o bien haber 
formado parte de la siguiente fuente que vamos a considerar. 

Estas dos fuentes menores demuestran también una de las primeras 
distinciones que resultan obvias a través de una comparación estrecha 
entre el CM y el DRH en su tratamiento de Alfonso VI. La última 
muestra un carácter mucho más local, "toledano". Claramente 
Jiménez de Rada estaba en disposición de inspirarse en las tradiciones 
de la Iglesia y la comunidad de Toledo, y procedió a hacerlo así. La 
cuestión que surge entonces es el medio a través del cual estas tradi­
ciones estaban a su disposición. Creo que está claro que él dispuso de 
dos fuentes escritas mayores. 

La primera de éstas era una "vita" o "gesta" del primer an:obispo 
de esa Iglesia después de la Reconquista, Bernardo de Sauvetat 
(1086-1125). Los materiales de este relato, hoy perdido, hacen unas 
288 líneas, o sea más del 19 por 100 del tratamiento que Jiménez de 
Rada hace del reinado de Alfonso VI, según mis cálculos. Comienzan 
de forma típica con la descripción de los orígenes franceses del an:o­
bispo Bernardo, su período como monje cluniacense y como abad del 
real monasterio español de Sahagún; sigue detallando sus relaciones 
con los papas Gregorio VII y Urbano 11 y la introducción de la liturgia 
romana en Castilla y León, sus conflictos con el cabildo de la catedral 
de Toledo y su reclutamiento de clérigos franceses por ello; su gran 
duelo con el arzobispo de Braga para reivindicar sus derechos prima­
ciales de Toledo en la Península, así como su papel en la reconquista 
de Alcalá a los musulmanes"'. 

19 El original está todavía en la catedral de Toledo. Ha sido publicado en facsúnil 
por JUAN FRANCISCO RIVERA RECIO: Privikgios reaks y viejos docwnen­
tos, vol. I, Toledo. Madrid, 1963. núm. 1.a 

"' De Rebus Ilispaniae, capítulo 24, desde "Bernardos amem Toletanae .. :· hasta 
..... Archiepiscopum et Primatem"; 25. desde el principio hasta ..... Pontifice 
Sununo revocarus .. y de nuevo desde "Et nmc ..... hasta el final; todo el 26 y el 
27. si la bula del papa Gclasio estaba incluída en la .. gesta'' del arzobispo 
Bernardo; y el 28 desde el principio hasta ·· ... Eclcsiae posscssionibus numcra­
tur ... A ésto se habña añadido el capítulo 23, si la relación de la dotación de la 
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Todos estos temas tienen una coherencia temática propia y recuer­
dan al género literario de la "gesta". A menudo rompen la progresión 
lógica del texto en el que se han insertado. Me sugieren, de forma 
irresistible, un texto modelo de origen bastame distinto, que Jiménez 
de Rada estuviera empleando. Si uno piensa en la, quizá contemporá­
nea, Historia Compostelana, con su incorporación masiva de docu­
mentos relevantes en una gesta episcopal, se puede quizá imaginar 
cuáles fueron las características generales de ese texto modelo. 

La segunda fuente mayor en al que se inspiró nuestro historiador 
fue lo que llamaré aquí el "Cantar de Alfonso VI''. Si éste fue una 
única obra literaria épica o una serie de historias heroicas, no pode­
mos estar seguros, pero se conocía y había sido usado por cronistas 
anteriores. En tanto en cuanto trata del amor de Urraca, hermana de 
Alfonso, por su hermano, de la rivalidad de éste con su hermano 
Sancho y del exilio de Alfonso en Toledo, había ya conformado par­
cialmente tanto la Historia Silense como el CM21. Jiménez de Rada 
conocía este material, por supuesto, pero también lo elaboró en pane 
y, lo que es más importante, eligió incorporar elementos adicionales 
directamente desde la épica misma. También selecciona lo que debe 
de haber considerado como fragmentos panicularmente buenos de 
diálogos, para incluirlos directamente en su crónica. 

Un tema nuevo e importante que deriva de su material épico apare­
ce en el capítulo veintidós, al tratar de la conquista de Toledozz. Otro 
es la historia, en el capítulo veinticuatro, de la conversión de la mez­
quita mayor de Toledo en catedral cristiana por.la reina Constanza y 
el arzobispo Bernardo, desafiando las garantías regias a la población 
musulmana así como la determinación de Alfonso de quemar a la rei-

iglesia de Toledo por Alfonso VI estaba también_ incluída en la .. gesta" original. 
Un análisis mucho más atento del estilo y de la lengua será necesario para deter­
minar estos problemas y requerirá. a cambio, una edición crítica. 

21 HS,pp. 120-123. CM, pp. 97-100. Para la discusión sobre el ar¡¡umento de que és­
te material deriva más bien de una concentración épica sobre Sancho II de 
Castilla, ver mis "Fuentes ... " en Classical Folia, 30, !976, p. 136. 

22 De Rebus ... p. 136, contiene trece líneas en verso, celebrando este triunfo, que 

probablemente derivan de una versión latina del Cantar. 
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na infiel y al primado en la hoguera, hasta que fue disuadido por la in­
tercesión de los propios musulmanes. Todavía uno más es el famoso 
relato, en el capítulo veinticinco, de los intentos sucesivos con la lu­
cha y con el fuego para detenninar si el rito visigodo o el romano pre­
valecerán en la Iglesia española. Sin embargo, dos más tratan de la 
trágica pérdida por Alfonso, ya anciano, de su único heredero varón 
en la batalla de Uclés, a manos de los almorávides invasores, en el ca­
pítulo 32; y su posterior elección de un marido para su hija y sucesora 
Urraca, en el capítulo 33. Todas estas historias, en calidad de tales, 
aparecen por primera vez en el DRH. El total de los materiales deriva­
dos del "Cantar de Alfonso VI" que aparece en el DRH alcanza a no 
menos de 473 líneas, o poco menos del 32 por 100 del texto que trata 
del reinado de Alfonso VJ23. 

Mi argumento de que Jiménez de Rada depende de un poema épi­
co o de una serie de relatos heroicos ahora perdidos, que he decidido 
llamar "Cantar de Alfonso VI", se basa en una serie de consideracio­
nes interrelacionadas2A. En primer lugar, su relato es una amalgama de 
otros textos, hilados de fonna inconexa pero a veces con transiciones 
bruscas, tanto lógica como estilfsticamente. El empleo del diálogo es 
también importante, pero no absolutamente crítico. Además, todo el 
tono de estas secciones es casi dramático más que narrativo y el mate­
rial es personal y literario en su enfoque, más que histórico. 
Finalmente, no creo que dado el alcance de toda la obra, el autor tu­
viera ni el tiempo ni la disposición de componer en el sentido estricto 
del ténnino. 

Pero si está claro que Jiménez de Rada presenta el reinado de 
Alfonso VI de León y Castilla, fundamentalmente, a través de la utili-

23 De Rebus ... , cap. 19, desde .. Cumque die altero ... " hasta el final", 21. desde 
.. Nllllc ad gestorum ... " hasta ..... onmibus quoad vixit"; 22, entero; 24, desde 
"Cumque Rcx ad ... " hasta el final; 25, desde "Verum ante revocationem ... ••hasta 
" ..• vaillllt leges"; el 29 desde "Ex qoo ipse .•. " hasta" ... sepeliant Lcgione"'; 30, 
desde "Mortuis autem uxoribus ... '" hasta " ... Amassatrigo et Concha"' y 
"Cumque Vandalutü eorum ... " hasta el final; 32 y 33 enteros. 

24 No estoy seguro de que la frase "Nunc ad gestorum eius principia redeamus" de 
ba entenderse en su sentido literal. De Rebus Hispaniae. p. 134. 
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zación de ttes fuenles previas, sólo ligeramente retocadas (el CM, una 
"vita" del a12obispo Bernardo y el "Cantar de Alfonso VI") ¿se pue­
dedecir algo de su propia y personal estimación de este monarca? 
Tiendo a pensar que unas pocas indicaciones existen de ésto, sea cual 
sea el grado de provisionalidad con que deban abordarse. 

La primera base para el análisis de su actividad yace en las elec­
ciones que realiza. Dado el hecho cierto de que tanto Ja "vita" del ar­
zobispo Bernardo como el "Cantar de Alfonso VI" se han perdido pa­
ra nosotros como textos, no podemos saber cómo puede haberlos reto­
cado. Sin embargo, el hecho de haber elegido éstos materiales, en Ju­
gar de otros es bastante significativo. Si hubo, y su existencia parece 
bastante bien establecida2S, un "Cantar de Sancho II", éste habría pro­
porcionado al aIZObispo una pcrspccti va bastante diferente, procaste­
llana y antileonesa, como base para un punto de vista alternativo. Pero 
al parecer no era ésto lo que él encontraba agradable o útil. 

Lo mismo puede decirse respecto a su decisión sobre el Cantar 
del mio Cid. El retrato de Alfonso VI hecho por Menéndez Pida! y por 
otros -y demasiados- historiadores modernos, sobre la base de este 
poema épico, es bien conocido. Jiménez de Rada debe haber conocido 
este Cantar, probablemente en su fórma clásica, pro de nuevo de_cidió 
no emplearJo26. En otras palabras, seleccionó exactamente aquellos 
relatos cuya representación de Alfonso VI fuera, en general, favorable 
a éste. 

La otra única base para conclusiones como la actitud personal de 
nuestro autor hacia su tema nos la proporciona el uso que hace del 
CM, dado que el texto modelo sobrevive aquí de forma independien­
te. De nuevo es necesaria la precaución, dado que en ambos ejemplos 

25 Tal poema épico es aceptado por Alan D. Deyermond. A literary History of 
Spain, Londres, 1971, pp. 45-46. Ver también JULIO PUYOL, Caruar de gesta 
de don Sancho JI de Castilla, Madrid, 1911; CAROLA REIG, El cantar de 
Sancho 11 y cuco de Zamora, Madrid, 1947; Erich von Richtofcn, Nuevos est•· 
dios épicos medievales, Madrid, 1970; y Charles F. Fraker, "Sancho II: Epic and 
Chronicle", Rommúa, 95, 1974, pp. 467-507. 

26 Hay una posibilidad. me parece, de que el Cantar de mío Cid éste deirás de las 
veintidós líneas del capíndo 28, desde "Et inde procedens" hasta el final. Lama­
yor parte del maccrial de este capíndo deriva del Chronicon Mun.di y de la .. Vi1a" 
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estamos trabajando con textos inéditos en su tiempo. Sin embargo, 
hay ciertos puntos en donde me parece que Jiménez de Rada modifica 
a Lucas de Tuy de fonna significativa para nuestros propósitos. 

En el tratamiento que este último da a las guerras entre Alfonso VI 
y su hennano Sancho, la culpa se distribuye de fonna igualitaria v. 
Nuestro autor, sin embargo, añade aquí una sección en la que el des­
contento y la codicia de Sancho es enfatizada en los mayores 
ténninos28. También inserta otros pasajes que sugieren disgusto divino 
con los acontecimientos que Sancho ha provocado, así como la venta­
ja que los musulmanes obtienen de ellos29. 

Otro caso a destacar es el juramento que Alfonso VI realizó a su 
huésped al-Mamún, mientras aquél estaba en el exilio tras de ser des­
terrado por Sancho. Ambos autores infonnan que Alfonso juró defen­
der el reino de taifas toledano éontra sus enemigos, si Alfonso reco­
braba su propio reino. Jiménez de Rada es el único, sin embargo, cu­
yo texto expresa específicamente que la duración de tal garantía esta­
ba limitada al tiempo de vida de al-Mamún, preseivando así a Alfonso 
de la acusación de perjurio cuando después conquistó la ciudad y el 
reino30. 

Una alteración final es todavía más sorprendente. En Lucas de Tuy 
hay un relato directo de cómo, después de la muerte de Sancho II ante 
Zamora y del regreso de Alfonso al poder, el útimo conspira con éxito 
con su hennana Urraca para invitar a su otro hennano, García de 

de Bernardo. sin embargo, y el último podría perfectamente habérn:los proporcio­
nado. 

1:1 CM,p.91. 
21 De Rebus Hispaniae, 129 . .. Rex itaque ancius, Castallae et Navarrae finibus non 

contentus. inhwnanitatcs Gothicae succesor et hres, et sanguinem fratrum sitire, 
ec ad eorum regna coepit cupidus anhelare. ut nihil fratribus vel soronbus de iis 
quae pacer dcderat. rcmancret. sed solos torum ambitiosus haberet. Unde conti.get. 
et caedes varias prove:nire, et sanguinem innoxium saepe fundí". 

29 /bid 00
:" ••• Domine disponente, qui Sancius extollcbat. ut lapsu rueret graviori. 

Rex Sancius fugavit fratrem et exercitum Legionis ... et quod Arabes consueve­
rmu sustincre, fraterno gladio in se verso. Cristiani miseri petulerunt ... " 

30 /bid. p. 131: " ... iurare petiit. ne, eo vivente, sui regni termino infestaret. et Rex 
Adefonsus spontaneus Almenoni hoc iuravit". 
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Galicia, a una conferencia y entonces apresa a éste para el resto de su 
vida. García, dice Lucas, era un tipo ingenuoJ1. Este pasaje, en 
Jiménez de Rada, ha sido enteramente suprimido y en su lugar usa 
otra fuente que describe íntegramente la captura previa de García por 
Sancho Il y hace a este último responsable de la prisión de por vida de 
su infortunado hermano32. 

En conclusión, parece adecuado decir que, aunque estuviera cons­
truyendo una crónica de dimensiones formidables con una considera­
ble prisa, Jiménez de Rada tenía un punto de vista individual que ex­
presar. Aunque la porción de la obra tratada aquí no era su propia 
compensación, en términos modernos, sino más bien una colección o 
incluso una colación de textos variados más tempranos, sin embargo 
él expresó de forma consciene este punto de vista, tanto a través de la 
elección de las fuentes como por la modificación que hizo de éstas 
cuando era necesario. Lo que resultó finalmente fue una pintura del 
reinado de Alfonso VI más positiva que la de cualquier crónica desde 
la del obispo don Pelayo, un siglo anterior. 

Una explicación, siquiera parcial, de por qué Jiménez de Rada ha­
bría decidido adoptar este aspecto más favorable se ve impedida por 
su metodología, naturalmente. Sin embargo, parece probable que se 
debiera en parte a su origen navarro lo que liberó, al menos inicial­
mente, del provincialismo, tanto castellano como leonés. Además, su 
posición como arzobispo de Toledo tendería a predisponer a alabar al 
refundador y gran patrono de esa gran sede primada. Finalmente, al 
escribir después del año 1230, cuando los reinos de León y Castilla se 
habían unificado bajo Femando III y, una vez reunidos, habían logra­
do un glorioso y casi absoluto triunfo sobre el Islam hispánico, él de­
be haber visto la vieja hostilidad entre ambos como algo desfasado y 
pintoresco, en comparación con las realidades que eran Ja esencia de 
su activa vida. 

" CM., pp. 99-100. 
32 De Rebus llispaniae, pp. 131-132. 
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JUANELO TURRIANO Y LA APORTACION ESPAÑOLA A 
LA REFORMA DEL CALENDARIO GREGORIANO 

ANGEL FERNANDEZ Coll.AOO 

La refonna del calendario juliano fue una de las grandes empresas 
científicas y de renovación que impulsó y culminó Gregario xm con 
la ayuda de Felipe U, del resto de los Príncipes católicos, y de las ins­
tituciones culturales y los sabios de la época. Tarea en la que, a im­
pulsos de la Iglesia, colaboraron estrechamente el saber eclesiástico y 
el saber civil, conscientes de la necesidad de la refonna. Desde tiem­
po atrás, teólogos y matemáticos habían reconocido la necesidad de 
corregir el calendario juliano, en el cual el afio solar era calculado on­
ce minutos y catorce segundos demasiado largo, con lo cual, cada 128 
años, se aumentaba un día entero; con el paso de los años y su conti­
nuo exceso se originó un desconcierto en el calendario de las fiestas 
eclesiásticas. La Pascual, que confonne a los decretos del Concilio de 
Nicea, se debía celebrar en el primer domingo después del plenilunio 
de primavera, en tomo al 21 de marzo, se iba alejando cada vez más 
de éste plenilunio1. 

Gregorio XIII, tomó la antorcha que dejó el Concilio de Trento a 
la Sede Apostólica para refonnar el calendario y acometió con deci­
sión tal empresa. En un primer momento se solicitó el estudio y la 
opinión del matemático Carlos Octaviano Lauro, que la presentó en 
1575. Pero la refonna se puso, verdaderamente en marcha, en el 1577 
cuando Antonio Giglio puso en manos del Papa el estudio con un ca­
lendario ya corregido, bosquejado por su hennano Luis, fallecido 
unos meses antes. Gregorio XIII entregó este trabajo a una Comisión, 
fonnada a tal efecto, para que examinasen su contenido. La Comisión 
estaba fonnada por el cardenal Sirleto, el asesor jurista francés 
Serafín Olivario, Auditor de la Rota, el asesor teólogo Vicente 
Laureo, obispo de Mondovi, y Antonio Giglio, Juan Bautista Gabio, 
Ignacio Danti, matemático dominico, Cristóbal Clavio, jesuita ale­
mán, el patriarca Ignacio de Antioquía y los colaboradores espailoles 

L. PASTOR, //istoria de los Papas, XIX, Barcelona 1935, 261-171. L. CABRE­

RA DE CORDOBA, Felipe JI, rey de España, II. Madrid 1876, 661-ó69. 
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Julián Salom y el presbítero toledano Pedro Chacón>. 
Posterionnente, el 5 de enero de 1578, se enviaron Breves a todos 

los Príncipes católicos para que colaborasen con su apoyo y con el es­
tudio por parte de sus Universidades y sabios el proyecto de la refor­
ma del calendario. El borrador enviado era una síntesis del bosquejo 
de Giglio, elaborado por Pedro Chacón. Lo recibieron los sabios de 
Espaila, Italia, Francia, Hungría y Portugal, así como las 
Universidades de París, Viena, Pádua, Lovaina, Colonia, Alcalá y 
Salamanca. Unos y otras aportaron sus valiosísimas opiniones y co­
rrecciones a la Comisión; en algunos lugares, como en Alcalá, el es­
tudio del proyecto contó con la aprobación unánime de sus sabios, 
mientras que en otros, como en la Sorbona, fue rechazado en su tota­
lidad, o en Lovaina donde sus profesores no consiguieron ponerse de 
acuderdo. 

En España, además de las aportaciones de la Universidades de 
Alcalá y Salamanca, se contó con la valiosísima aportación, instru­
mentos y estudios del maestro Juanelo Turriano. Este había nacido en 
Cremona (Italia) alrededor del año 1500. Era el prototipo del sabio 
mecánico-ingeniero de la época. en 1530 se incorporó al servicio de 
Carlos V, que le nombró relojero mayor imperial y lo llevó a vivir a 
España, estableciéndose en Toledo, desde donde sirvió después a 
Felipe II como ingeniero mayor hasta su muerte, en esta ciudad, en 
1585. Fue un talento natural, con gran capacidad de imaginación e in- . 
ventiva. Para Carlos V construyó una máquina de relojería, en cuyo 
perfeccionamiento empleó veinte años, que señalaba las horas del Sol 
y de la Luna, los movimientos de los planetas y muchos otros datos 
astronómicos. 

Colaboró en la planificación y construcción de grandes empresas, 
como la del canal de Colmenar o los pantanos de la zona del Levante 
español. Pero, sin duda, su gran obra de ingeniería fue "el artificio", 
realizado en Toledo, junto al Tajo, el cual elevaba diariamente desde 
el río al Real Alcázar 17.000 litros de agua a una altura de 90 metros 
con un recorrido de 300 metros. 

La Comisión pontifica, con el estudio de todas las aportaciones 

2 Su monumcnro funerario se encuentra actualmente en las dependencias de la 
Iglesia Nacional Española de Santa Maria de Montserrat, en Roma. 
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enviadas, elaboró un documento definitivo que presentó para su firma 
a Gregorio xm en febrero de 1582, el cual lo firmó el 24, siendo pu­
blicado el 3 de marzo y enviado a todas las Iglesias y Príncipes católi­
cos para su aplicación. El antiguo calendario juliano quedaba supri­
mido por el nuevo corregido, llamado gregoriano, el cual con Ja omi­
sión de 10 días en octubre de 1582 -el día 5 se debía convertir en el 
15-, restablecía la conformidad de la cronología eclesiástica y civil 
con la verdadera, prevenía para el futuro nuevas confusiones median­
te una nueva regla sobre los días interealares, e introducía una más 
exacta ecuación lunar o ciclo de las epactas. · 

Iluminados por estos datos, nos adentramos ahora, a través de las 
noticias que nos proporciona la documentación de la Nunciatura de 
Espaí\a, conservada en el Archivo Secreto Vaticano, con Felipe Sega 
como Nuncio (1577-1581), en la aportación espaí\ola a la reforma del 
calendario y, particularmente, en la colaboración de Juanelo Turriano. 

El 23 de agosto de 1578, escribe el nuncio Felipe Sega al cardenal 
de Como, en Roma, comunicando que ya tenía en su poder el estudio 
que sobre la reforma del calendario había realizado la Universidad de 
Alcalá, que había recibido también una carta desde Salamanca en que 
le anunciaban que próximamente le remitirían el estudio realizado en 
su Universidad, pero que el maestro Juanelo aún no había dado seila­
les de vida. Por ello, volverla de nuevo a insistirle sobre el asunto, so­
licitando su colaboración puntual y, una vez que tuviese en sus manos 
todos los pareceres, los entregrana a S.M., Felipe II, para que éste to­
mase una resolución de todos ellos, y los enviaría lo más rápidamente 
posible a Roma.' 

En el mes de octubre Felipe Sega y el maestro Juanelo tienen un 
encuentro en Madrid en el cual, Juanelo, muestra al Nuncio, con razo­
nes y dibujos, lo certero de sus razonamientos sobre la reforma del 
calendario y la facilidad con que éstos se podían entender y aplicar. 
Sega capta perfectamente estos razonamientos del maestro y, en su 
comunicación a Roma, recomienda vivamente su estudio cuando sea 
enviado, lo mismo que muchísima atención al instrumento que para la 
aplicación de estos razonamientos había construido Juanelo; advierte 
también que el maestro era un genio y. como tal, había que tener mu-

' ARCHIVO SECRETO VATICANO, Nunciatura de España 11, f. 368. 
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cha paciencia con él por su manera especial de reaccionar y hacer las 
cosas. Así se lo narraba al cardenal de Como: "Aquí se encuentra 
Juanelo con su discurso que, a mi juicio, será digno de ser estudiado 
con detenimiento, porque, con un instrumento que él ha construido, 
se ve demostrado frácilmente que no se puede desear mejor modo 
para esta reducción y sus razones. Y, como es un hombre que no ha­
ce las cosas sino cuando le viene en gana, es necesario que se tenga 
un poco de paciencia. Y, como se trata de un negocio de tanta im­
portancia y que influirá en el futuro, me parece que hay muchos que 
esperan que no deje de trabajar en este instrumento. Yo seguiré de 
cerca, con la destreza que conviene, a este erudito cerebro con el 
cual no puede ni Rey, ni Reina, ni Torre (del Ajedrez), y espero que 
lo tendremos en breve" 4. 

A los pocos días, Felipe Sega recibe el estudio y parecer de la 
Universidad de Salamanca sobre el particular del calendario, y, junta­
mente con el que ya había recibido de la de Alcalá, se los envía 
Felipe JI para su conocimiento y vi~to bueno. El Rey, una vez en su 
poder, se los remitió a una persona de su confianza, entendida en la 
materia, para contar con una opinión más y de calidad. Mientras tan­
to, se seguía esperando que Juanelo enviase su estudio e 
instrumentoss. 

Desde Roma le indican a Felipe Sega que conocían que estaba tra­
bajando con gran diligencia en el tema de la reforma del calendario y 
que no creían necesario recordarle nada al respecto, ni insistirle sobre 
el tema, sin embargo desearían tener ya todo el material reflexionado 
y preparado en España pues, escribe el cardenal de Como, "S.S. me 
lo pide muchas veces con gran deseo de tomar enseguida una reso­
lución, y más habiendo recibido respuestas de casi todos los otros 
Príncipes"•. 

El tiempo pasó y, prácticamente, un año después, en el verano de 
1579, Sega comunica a Roma que ya tenía preparados los estudios de 
las Universidades de Alcalá y Salamanca, con el visto bueno de S.M., 
y que el de Juanelo lo estaba imprimiendo, de forma que los enviaría 
todos rápidamente; sin embargo, aún no tenía en su poder los tres o 

• /bid., f.452. 
s /bid., f. 502. 
6 ASV. Nunciatura de España 20, [ 274. 
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cuatro instrumentos que el maestro Juanelo se había comprometido a 
fabricar. Por ello, en los días anteriores al envio del presente despa­
cho, se había reunido de nuevo en Madrid con el maestro, antes de su 
regreso a Toledo, y le había urgido el compromiso adquirido en el te­
ma del calendario; igualmente había escrito una nota a S.M., en 
Toledo, mostrándole en qué situación se encontraba el asunto y la ne­
cesidad que tenía de que S. M. le insistiese también a Juanelo en la 
rápida tenninación de los instrumentos prometidos, con el fin de po­
derlo enviar todo, definitivamente, a Roma7. 

A pesar de los apremios de Felipe Sega, de Felipe II, y de las bue' 
nas intencioines del maestro Juanelo Turriano, los instrumentos tanla­
ron todavía unos meses en estar preparados. En julio, referia Sega al 
cardenal de Como que el maestro, según las noticias que el mismo 
Juanelo le había comunicado a él y al Rey, se encontraba enfenno con 
flujos, lo cual le impedía ponerse en camino e ir hasta Madrid•. Lo 
mismo manifestaba en agosto9. 

Es tan sólo en diciembre, después de estar unos meses gravemente 
enfcnno y en peligro muy grave de pcnler la vida, cuando Juanelo 
puede dirigirse a Madrid y entregar personalmente al Nuncio los ins­
trumentos prometidos. Las cosas, finalmente, tenían buen cariz y 
Sega, con el beneplácito de Felipe 11, podría enviar rápidamente a 
Roma toda la documentación española recogida sobre la refonna del 
calendarioto. 

A la vez que entregó los instrumentos, el maestro Juanelo aprove­
chó para entregar al Nuncio una carta personal para Gregorio XIII; en 
ella agradece a S.S. el que se le hubiese pedido, a través de S.M., su 
aportación al tema de la refonna del calendario, se disculpa por sus 
contínuos retrasos, consecuencias de sus enfennedades, achaques y 
ancianidad, y solicita, si son probadas y aceptadas sus tablas y deduc­
ciones, el privilegio de imprimirlas personalmente y percibir por ellas 
los frutos que de ello se derivase durante el tiempo que se creyese 
oportuno, lo mismo que la concesión de alguna pensión perpetua u 
otra gracia simple que remediase su necesidad y la de sus herederos, 

7 ASV, Nunciarura de España 22. f. 209. 

• /bid., f. 254. 
• /bid., f. 272. 
10 /bid., f. 450. 
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de manera que se valorase públicamente su aportación científica y su 
devoción a la Sede Apostólica. 

"Santlsimo Padre. Habiéndome escrito SM. Católica que quería 
saber mi opinión en torno a la reducción del año al Calendario pro -
puesto por S.S., por orden de SM. vi las tablas y el compendio sobre 
ellas de Miguel; y, después de algunas consideraciones he fabricado 
algunas tablas e instrumentos, por las cuales, con una explicación 
que he puesto aparte, demuestro, según creo yo fácilmente, la mane­
ra de reducir al presente este negocio en aquel perfecto y perpetuo 
establecimiento que se deseaba. 

Estas tablas y explicaciones las habrá recibido V. Santidad con 
las cartas de SM. a quién he entregado algunas otras al Nuncio de 
V.S. aquí. De ést{l manera se podrá considerar diligentemente cada 
cosa, y, si son aprobadas y. no se juzga_n indignas de salir a la luz, 
suplico humildemente a V.S. de hacerme la gracia de que sean im­
presas, y concederme a mi el llevar a cabo esta impresión por el 
tiempo que V.S. estime conveniente. Y yo, en tal caso, no dejaré por 
mayor justificación mia y satisfacción de los demás, añadir las razo­
nes en las cuales están fundamentadas. 

No he podido ¡:ntregar estas obras con la brevedad que su 
Nuncio aquí y S.M. misma esperaban, y que requería el mismo nego­
cio, porque, aparte de los retrasos que son comprensiblemente nece­
sarios, he estado impedido por mi ancianidad y por una enfermedad 
más grave, además de mi indisposición ordinaria, que en la mayoría 
de las ocasiones, y no sin peligro de mi vida, que me ha tenido cogi­
do muchos meses. Yo suplico a la S.V. de perdonarme esta tardanza 
segura de que mi voluntad y mi solicitud han sido las que por tantas 
causas me convenía. Que si yo hubiese tenido la facultad necesaria 
para remediar tantos siniestros accidentes de mi grave y malsana 
edad, es seguro que mucho antes hubiese satisfecho mi obligación. 
Por lo cual, yo me atrevo a suplicar humildemente a V. B., así como 
lo hago, que me sea concedida con su acostumbrada benignidad el 
socorrerme en este momento de necesidad con la gracia de una pen­
sión anual o cualquier otra renta simple. Con lo cual, además de su 
liberalidad, se conocerá, con cualquier signo, que mis fatigas, que 
no han sido poquísimas, y mi gran voluntad han sido premiadas. 
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Lo cual no se hará sin gran gloria para V .S. de la cual soy devoto 
y muy verdadero devoto, y dará mucho consuelo a mis pobres here -
deros y les animará tanto más a seguir sirviendo a la Santa Sede y a 
S.S., a la cual con la debida sumisión beso sus santos pies, y ruego a 
Dios Nuestro Señor le conceda una vida larga y feliz. En Madrid a 
26 de diciembre de 1579. De Vuestra Santidad, humilde y fiel serv i­
dor. Juanelo Turriano" n. 

La respuesta a ésta carta le llegq a Juanelo rápidamente, a vuelta 
de correo, a través de Felipe Sega: 

"Puede decir el maestro Juanelo que S.S. ha leído su carta y que, 
en cuanto aquí vean sus instrumentos y parecer, se le dará la res­
puesta" 12. 

Finalmente, el 4 de enero de 1580, Felipe 11 entrega al nuncio 
Sega la cana con la respuesta a Gregorio XIII sobre el tema de la re­
fonna del calendario. Ya estaba todo el material preparado y dispues­
to en la Nunciatura para su envío. Faltaba ahora encontrar el camino 
más apropiado pata remitir a Roma con seguridad y brevedad los ins­
trumentos preparados por Juanelo, pues lo componían grandes ruedas 
de canón, en cajas preparadas al efecto, y ésto había de hacerse con 
una persona de confianza que, expresamente, tuviese especial cuidado 
con ellasn. 

Como primera medida, Felipe Sega envia rápidamente a Roma la 
carta de Felipe 11 y los estudios con los pareceres de las 
Universidades de Alcalá , Salamanca y del maestro Juanelo Turriano. 
Y, a continuación, se puso a buscar el medio de transpone convenien­
te y la persona que pudiese llevar con seguridad los instrumentos de 
Juanelo a Roma. El 22 de febrero, le comunicaron a Sega, desde la 
Secretaría de Estado, en Roma que "se han recibido los pareceres 
por Vd. mandados sobre la reforma del Calendario. Los secretarios 
de la Congregación atienden a verlos con diligencia, esperando el 
resto, y se espera que en breve se tome una resolución que será para 
satisfacción universal de la cual, a su tiempo, se dará a conocer a 
todos los Príncipes" 1•. Igualmente, le recuerdan que siguen esperan-

u ASV. Nunciatura de España 25, f. 15. 
12 ASV, Nunciatura de España 27, f. 1 O. 

ll ASV, Nunciatura de España 25, f. 14. 

" ASV, Nunciatura de España 27, f. 19. 
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do los instrumentos del maestro Juanelo y que esperaban que no se 
demorase y lo enviase cuanto antesis. 

Después de una cuidadosa búsqueda. el nuncio Sega encuentra el 
medio y las personas adecuadas para el envío de los instrumentos de 
Juanelo: el conde de Montebello y sus acompañantes; por este con­
ducto tenía la certeza de que aún cuando llegasen con un poco de re­
traso, al menos llegarían seguros16 • En consecuencia hizo entregar a 
Genobio Servandio, agente del conde de Montobello, que marchaba 
rápidamente a Roma, de las tablas de Juanelo sobre la reducción del 
año, y que consistían en "una rueda de cartón con algunas otras en­
cima y algunos instrumentos metidos en una caja para que vayan 
bien protegidos, seguros de que él así los llevará y presentará" 17; 

"No he podido -continúa diciendo Sega en su despacho al cardenal de 
Como- enviarlos de otra manera por tener necesidad, como verá, de 
ser enviados con una persona que tuviese particular cuidado de 
ellos. Suplico a V. Ilma. perdone el retraso y me envíe noticia de su 
llegada para apaciguar mi ánimo" ''· 

El envio, entregado a finales de marzo, llegó a Roma a primeros 
de junio. Inmediatamente, con fecha 13 de junio, dan comunicación 
de ello a Sega de manera que su ánimo pudiese estar tranquilo a este 
respecto: "Llegó hace ya unos diez días el agente del conde de 
Montebello con los instrumentos de Juanelo, todos ellos en muy 
buen estado" 1•. 

Gozosamente, en un despacho fechado en Roma el 24 de diciem­
bre de 1581, comunican a Sega que se había llegado al final del cami­
no, que ya estaba preparado el nuevo calendario, y que se estaba a la 
espera de su impresión y publicación oficial por Gregorio XIII: 
"Con la gracia de Dios, y después de muchas diligencias· y fatigas, 
se ha llevado a la perfección la obra del Calendario y Martirologio, 
habiéndose de enviar ahora a imprimir por M. Antonio Giglio, al 
cual S. S. ha encargado esta obra" w. A continuación, se le pedía al 

15 /bid., f. 10. 

•• ASV,NunciaturadeEspaña25, f.131. 
17 !bid., f. 145. 
11 /bid. 
" ASV, Nunciatura de España 27, f. 80. 
"' /bid., f. 241. 
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nuncio Sega que solicitase a S. M. el privilegio de que ninguno pudie­
se imprimir ni vender durante los 10 años próximos el referido 
Calendario y Martirologio sin la expresa licencia y permiso de 
Antonio Giglio a quien la ~e Apostólica había concedido la exclu­
siva en reconocimiento a los servicios prestados por él a la Comisión, 
y por el estudio preliminar de su hermano difunto Luis. La añorada 
exclusiva del maestro Juanelo se había quedado en Roma y en manos 
de Antonio Giglio. Pero, este privilegio duró poquísimo tiempo pues, 
ante la lentitud de las comunicaciones y la falta de ejemplares por la 
negligencia del impresor romano, la Sede Apostólica determinó que 
cualquiera podía reimprimir el nuevo calendario con tal que se fuese 
fiel al original y no se cometiesen fallos en su impresión. 

Con la Bula "lnter gravisimus", de 24 de febrero de 1582, 
Grcgorio XIII aprobaba oficialmente la nueva ordenación del 
Calendario y Martirologio, aboliendo el calendario juliano21. 
Enviadas las Letras Apostólicas de Gregorio XIII a todos los 
Príncipes católicos ordenando regirse por el nuevo calendario, Felipe 
Sega se las fi¡zo llegar a Felipe II que se encontraba en Lisboa, y éste, 
según lo mandado por S.S., ordenó que en todos sus reinos se quita­
sen 10 días al próximo mes de octubre, llamando al quinto día deci­
moquinto, y que, desde entonces y en adelante, todos se regirían y go­
bernarían por el nuevo calendario aprobado por el papa Gregorio 
XIII. Se dió la curiosa circustancia que Santa Teresa de Jesús murió 
iniciada la noche del día 4 de octubre, siendo enterrada, al día si­
guiente, 15 de octubre de 1582. España, con los estudios y pareceres 
de las Universidades de Alcalá y Salamanca, del presbítero toledano 
Pedro Chacón. 

" Bullarium Romanwn VIII, n' 136, 386-390. 
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DON FRANCISCO ANTONIO DE LORENZANA, 
CARDENAL ILUSTRADO 

LEANDRO HIGUERUELA DEL PINO 

Correspondiente 

Quiero comenzar agradeciendo al director de la Academia, D. 
Julio Porres, la invitación para dirigir la palabra en tomo a un tema 
que me es muy familiar por que sobre esta época versó mi tesis doc­
toral y es objeto de explicación en las primeras lecciones del progra­
ma que impano en la Universidad Complutense de Madrid a los 
alumnos de la asignatura de "Historia de la Iglesia" en los siglos XIX 
y XX. 

La figura de D. Francisco Antonio de Lorenzana es bien conocida 
por este auditorio toledano y toledanista, y eso me evita presentar a 
este arzobispo en detalles. Su personalidad ha sido ampliamente enfa­
tizada por la historiograffa hasta el punto de ser uno de los arzobispos 
toledanos que mayor número de publicaciones ha merecidot. Pese a 
todo, falta aún desempolvar, en el más exacto sentido de la palabra, 

H. HURTER; Nomenclalor lilterarius theologiae c01holica1! et Hirclu:nlexilcon, 3 
L Innsbruck 1903. F. ESTEVE BARBA, Biblioteca Pública de Toledo. C01álogo 

de la colección de malUlSCritos de Borbón-Lorenzana, Madrid 1942; IDEM, Los 

papeles varios de interés mexicano en. la colección Borbón-Lorenzana de la bi­
blioleca Pública de Toledo, en "Revistas de Indias", 19 (1959) 77-78, 321-71; 
Biografía Eclesiástica Completa, XII, 350-52; RUBIO PIQUERAS, 
Episcopología toledana, Toledo 1929; MORONL Dizionari di erudizione stori­

co-ecclesiástica, Venecia 1846, 39-40; L. SIERRA NAVA; El cardenal 

Lorenzana y la Ilustración, L 1 Madrid, FlUldación Universitario Española, 1975. 
No hemos encontrado el Il tomo. que parece ser ha sido publicado en Méjico. 

Esta obra. hasta ahora la biografía de Lorenzana más amplia. no nos parece defi­
nitiva. por la falta de docwnentación que apoye muchas de sus afirmaciones; G. 
SANCHEZ DONCEL, Francisco Antonio de Lorenzana, canónigo doctoral de 

Sigüenza, en "Hispania Sacra", vol. XIV (1961) 323-36; IDEM. Visita pastoral 

del cardenal Lorenzana a la plaza de Oran, en "Hispania Sacra" vol. N (1951) 
391-400; J. LOPEZ DE TORO, Cartas de IN. de Azara al Cardenal 

Lorenzana, "Boletín de la Re;ii Academia de la Historia", 161 (1967) 7-28; R. 
OLAECHEA, La correspondencia entre José Nicolás de Azara y el cardenal, 

Zaragoza, 1969; R. SANCHO DE SAN ROMAN, El cardenal Lorenzana 
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una gran cantidad de legajos que aclararán muchos pun!Os que que­
dan por investigar'. 

Reduciré mi intervención a centrar y relacionar los dos términos 
del título de esta conferencia haciendo una síntesis interpretativa so­
bre los daIOs hoy conocidos en !Orno a la vida, el pensamiento y la ac­
tividad del ilustre purpurado dentro del marco de la Ilustración espa­
ñola, tratando de ver hasta qué punto y qué medida Lorenzana fue un 
hombre de su tiempo y más concretamente puede denominarse "ilus­
trado9'. 

La primera dificultad que aflora se refiere a su pletórica existencia 
vital que no puede considerarse ni rectilínea ni uniforme. La segunda 
radica en la amplitud del mismo concepto de Ilusrración. 

La Ilustración europea 

El mismo D' Alambert, su más destacado representante, afirmó 
que la Ilustración "lo discutió todo, analizó y agitó todo, desde las 
ciencias profanas a los fundamentos de la revelación, desde la metafí­
sica a las materias del gusto, desde la música hasta la moral, desde las 
disputas escolásticas de los teólogos hasta los objetos del comercio, 
desde los derechos de los príncipes a los de los pueblos, desde la ley 
natural hasta las leyes arbitrarias de las naciones, en una palabra, des­
de las cuestiones que más nos atailen a las que nos interesan más de­
bilmente". 

Esta variedad de temas es indicativo de que lo original del movi­
mienIO no fue tanto su contenido, cuanIO la forma de tratarlos. Se tra­
taba en efecto de dar un nuevo enfoque a problemas heredados. De 
ahí que hunda sus raices en el racionalismo y empirismo de Descartes 
a Locke, pasando por Galileo, Hobbes, Leibniz, Newton y Spinoza. 

y la medicina de su tiempo, "Revista Médica, 1940; C. PALENCIA, El card •­
nal Loremana, protector de la CultMTa"" el siglo XVI//. Toledo 1946; SIMPO­
SIO 'TOLEDO ILUSTRADO". Toledo 1973, 2 vol. El II está dedicado a 

Lorenzana. Las Obras de Lorenzana vienen recogidas por L SIERRA NAVA. en 
el "Diccionario de Historia Eclesiástica de España", Madrid. 1972, vol. 11, arL 

Lorenzana. 
2 Me refiero~ muy especialmente a la que se encuentra_ en el Archivo Diocesano de 

Toiedo. Fondo Cardenal Lorenzana. 
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Aunque se inicia en Gran Bretaña, será Voltaire quien lo difunda 
en Francia, elaborando los enciclopedistas un cuerpo doctrinal que se 
extiende después por Europa y América. 

Dentro de la dificultad que encierra, podríamos reducir sus funda­
mentos ideológicos a las palabras "naturaleza" y "razón", como ha 
hecho Paul Hazanl3. Se trataría de buscar en la naturaleza el funda­
mento de todas las verdades y de todas las normas, frente a la base te­
ológica que habían tenido anteriormente. Se propugnaba una religión 
natural, una ley o derecho natural, una moral natural, todo ello elabo­
rado con el arma de la razón convertida ahora en un seguro instru­
mento de búsqueda, cuyo poder no consistiría tanto en poseer cuanto 
en adquirir, seña la "libido sciendi". 

Con la razón se luchará contra la superstición, contra las verdades 
reveladas, derivando asf hacia el deismo, cuando no hacia el ateismo. 
Razón y fe aparecieron como incompatibles, eliminándose asf cual­
quier rastro de misterio y negando la esencia misma del milagro. El 
endiosamiento de la razón trataba de vengarse ahora del puesto a que 
había sido relegada antes como simple "ancilla theologiae". Una es­
pecie de optimismo desbordante se apoderó de sus seguidores que 
quisieron proyectar hacia el futuro un progreso conseguido por la ra­
zón a través de la ciencia y la técnica para lograr la felicidad de los 
pueblos, como enfáticamente se propagaba. 

Filosóficamente pues, la Ilustración rompió con el "sistema meta­
físico" como fuente de conocimiento y acudió al método analítico e 
inductivo, intentando conciliar lo positivo y lo racional mediante el 
sensualismo y el empirismo. De ahf al rechazo de la trascendencia y 
al materialismo hay ya un sólo paso. 

La moral, basada en la bondad natural del hombre, en la obedien­
cia a las leyes de la naturaleza, en el imperativo categórico y en el 
instinto que conduce a la felicidad, reivindicará el placer y la pasión 
como hechos naturales y aceptará cualquier código moral positivo, en 
tanto que relativo y contingente. 

La creencia en la pelfectibilidad humana hará que surja un entu­
siasmo por la educación popylar considerándola "fuente de las fuen­
tes de la felicidad de los pueblos" y se encuentre un nuevo sentido a 

P. HAZARD; El pensamiento europeo en el siglo XVlll. Madrid, Alianza 
Universal 1985, passim. 

Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Toletum. 1989, #23.



/!! -,- ir _,. 
i ~. 

164 LEA."'DRO 1 DGL1ERUELA DEL PINO 

la pedagogía a panir del "Emilio" de Rosseau q!le desembocará en 
los métodos de Pestalozzi. 

En el terreno del arte, presidido por las teorizaciones en tomo a la 
relatividad de la belleza, junto al neoclásico academista, aparecen 
tendencias al pintoresquismo, al exotismo y al rococó. 

El llamado "siglo de las luces" es, por otra parte, el siglo en el que 
se intenta poner las bases científicas a todas las ramas del saber, como 
las ciencias biológicas-naturales y !Tsico-qufmicas, así como a la eco­
nomía, a la política y hasta la propia demografía. Paralelo es el interés 
que produce en el campo de la técnica, mecánica y metalurgia. 

El pensamiento político ilustrado en fin, partiendo de un iusnatu­
ralismo transformado que considera las leyes como "relaciones nece­
sarias que derivan de la naturaleza de las cosas"-como decía 
Montesquieu, llegaría después a una admiración por el constituciona­
lismo británico. la teoría de la división de poderes como un sistema 
de equilibrio dinámico del Estado que entroncará --aunque equivoca­
damente- con el despotismo ilustrado y su regalismo. Por otra parte, 
y a partir también del iusnaturalismo, nacerá la teoría del soberano 
subordinado a la nación, y el súbdito se convertiría en ciudadano. 

La Ilustración española 

Toda esta apretada síntesis de la Ilustración en general no ha pre­
tendido ser una digresión erudita, sino subrayar ahora las peculiarida­
des que tiene la española. Ante un planteamiento como el que hemos 
hecho y que se aparta, en muchos puntos, de la ortodoxia y doctrina 
tradicional de la Iglesia, era lógico que estos postulados chocasen con 
una cultura mayoritariamente católica. Es evidente que hubo una ver­
sión española de la Ilustración y. dentro de ella, diferentes adaptacio­
nes según los casos y los sujetos. 

Por lo pronto, los estrechos cedazos de la Inquisición con sus mé­
todos represivos y el control de libros prohibidos, impidieron la mani­
festación libre de actitudes o ideas contrarias a Ja religión católica ofi­
cial y a la monarquía•. Pero además, es difícil hacer una clasificación, 
pues hubo tantas "ilustraciones" como grupos de amigos, tertulias, 

4 A. MESTRE Y E. LA PARRA, Diccionario de llistoria Eclesiástica de España. 
Suplemellleo t. II. pág. 394, palabra "Ilustración Española". 
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sociedades y personalidades que polarizaron tendencias y programas 
de reforma. 

Existió un común denominador que diferenció la Ilustración espa­
ñola de la europea como fue el énfasis que se dió al tema religioso. 

Pero este ingrediente espiritual fue también factor de diferencia­
ción según fue la diferente manera de intetpretarlo. Por esto no son 
totalmente adecuados los términos de "Ilustración católica" cuando 
existieron heterodoxos más o menos claros y numerosos. Tampoco es 
precisa la denominación de "Ilustración cristiana" cuando la mayoría 
buscaba la adaptación a la cultura del siglo dentro de la ortodoxia ca­
tólica. Menos exacto sería hablar de "Ilustración eclesiástica" cuando, 
junto a obispos y sacerdotes existieron seglares como Mayan y Sisear, 
Jovellanos y la Condesa de Montijo que impulsaron juntos este movi­
miento. Tal vez haya que seguir denominándolo genéricamente, 
"Ilustración religiosa". 

Cabe sin embargo separar, en este amplio abanico de diferentes in­
tetpretaciones del espíritu ilustrado a la religión, un pequeño grupo de 
heterodoxos como el caso de Blanco Whitte y el de Quintana, aunque 
no tantos como apunta Menéndez y Pelayo. 

Queda así un importante número de ilustrados, eclesiásticos y se­
glares que, a grandes rasgos, se caracterizarían por defender una filo­
so!Ta ecléctica y crítica; por una actitud de aperturismo al saber enci­
clopédico, por la preocupación en el avance y el desarrollo de las 
ciencias, por la valoración y aplicación de Ja razón al estudio de la 
Teología y la Biblia; y por una piedad interna más en consonancia 
con el espíritu evangélico. 

Tal vez quien pueda representar mejor este grupo heterogéneo de 
ilustrados podía ser Jovellanos, por su nivel cultural, su prestigio polf­
tico, su honradez personal y porque mantuvo relaciones directas o in­
directas con todos ellos. El texto siguiente resume las tesis fundamen­
tales de la llamada Ilustración católica española por ser el más claro 
testimonio de oposición a la moral laica, por el rechazo al naturalismo 
y racionalismo extremo y por la defensa del orden sobrenatural. Dice 
así: "Es pues, claro, que toda moral será vana, que no coloque el su­
mo bien en el Supremo Creador de todas las cosas. y el último fin del 
hombre en el cumplimiento de su ley; de esta ley de amor, cifrada en 
dos artículos, tan sencillos como sublimes: primero, amor al 
Supremo Autor de todas las cosas, como el único centro de la venia-
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dera felicidad; segundo, amor a nosotros y a nuestros semejantes, co­
mo criaturas suyas, capaces de conocerle, de adorarle y de concurrir a 
los fines de bondad que se propuso en todas sus obras. En el cumpli­
miento de esta ley se contiene la peñección del hombre natural, civil 
y religioso, y la suma de la moral natural, política y religiosa". 

Lorenzana sería el paradigma del eclesiástico ilustrado en su ver­
sión más moderada que fue mentor de un importante sector del clero 
que participaba de estas inquietudes reformistas. No hay que olvidar 
que todos ellos mantuvieron entre sí, pese a sus diferencias persona­
les, una relación de ayuda y colaboración, y que el fenómeno ilustra­
do fue mucho más que una ideología y una doctrina; fue también un 
estilo de vida y mentalidad, como vamos a ver en la vida, pensamien­
to y obra de Lorenzana. 

Promoción y ascenso de Lorenzana 

En el Antiguo Régimen, quien nacía pobre y quería ser clérigo, di­
fícilmente podía ascender desde la simple condición de capellán de 
sangre o "cura de misa y olla" a los estratos superiores del estado 
eclesiástico; mientras que los de origen acomodado tenían muchas 
más facilidades para superar la carrera corta, adquiriendo grados uni­
versitarios y alcanzar una prebenda que les colocasen en una situa­
ción de relaciones sociales para conseguir más fácilmente brillantes 
puestos civiles o eclesiásticoss. De tal modo que, ni el estado ecle­
siástico, considerado el más abierto de la sociedad estamental, gozaba 
de una plena igualdad de oportunidades, como no fuera en el clero re­
gular6. La vida de Lorenzana estuvo ya orientada, de alguna manera, 
desde su nacimiento. Aunque huéñano muy· pronto, su familia, "lina­
juda en el contorno de la sociedad leonesa', parece recoger los anhe-

s Un análisis de esta estratificación del estamento clerical, en mi libro, La. diócesis 
de Toledo durante la guerra de la Independencia española. Toledo, Ed. 
Zocodover 1983. págs. 204-18. 

• Vcase el documenlado estudio de M. BARRIO GOZALO, "Perfil socioeconómi­
co de una élite de poder", en Anihologia Annua 28-29 (1981-1982) 71-138; 30-
31 (1983-1984) 209-291; 33 (1985); 34 (1986) 156-302, donde se estudia la ex­

tracción social del episcopado español en los siglos XVII y XVIII hasta 1840. 
' L SIERRA NAVA; El Cardenal ... o.e; pág. 13. 
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los de la pequeña y mediana burguesía rural de la época, consistentes 
en el intento de ascender y consolidarse en la escala social a través de 
la promoción de sus hijos, "aplicándoles -dice Larruga- a los emple­
os que se tienen por honrosos''&. 

Familia numerosa en hijos, piadosas en sus manifestaciones de fe 
religiosa y solidaria entre todos sus miembros, incluidos tios, primos, 
sobrinos y abuelos cuando se trata de ayudarse. Tal es la coincidencia 
que se da en la biograffa de muchos eclesiásticos que escalan altos 
cargos. 

La acertada orientación en los primeros pasos de la formación será 
decisiva. De ella depende estancarse o no en la mediocridad del clero 
bajo tan denostado por todos. 

Lorenzana estudió gramática con los jesuítas de León; pero pronto 
pasa a hacer humanidades con los benedictinos de Espinareda (El 
Bieizo). Será éste el mejor trampolín para pasar a la Universidad. En 
las de Valladolid y Avila cursa Teología y ambos Derechos que coro­
nará en las de Oviedo y Salamanca. Las preferencias por el Derecho, 
al graduarse "in utroque", parecen ya perfilar las metas del joven 
Lorenzana. La formación jurídica era el mejor aval para opositar y su­
bir en la carrera eclesiástica, sobre todo si los títulos académicos eran 
de universidades como Valladolid y Salamanca. 

Gregorio Sánchez Doncel que ha estudiado sus años como docto­
ral de Sigüenza, el primer puesto que consiguió por oposición, ha su­
brayado la "desosegada inquietud" y el alto nivel de aspiración del 
futuro cardenal que, sin estar ordenado "in sacris", con sólo 28 años 
de edad, obtiene esta prestigiosa prebenda en 1751, y, a los pocos 
años, le vemos opositando, aunque sin éxito, a una canong(a de 
Cartagena y a otra de Salamanca, hasta conseguir, en 1754, una de 
gracia en Toledo. El "cursos honorum" que está recorriendo no tiene 
nada de anormal para un clérigo bien formado, juzgado en las coorde­
nadas de aquellos años. Era uno de tantos eclesiásticos que llamarían 
"clérigos de gaceta y maleta", aludiendo a su febril Irasiego por las 
catedrales, atentos siempre a las vacantes que se publicaban en el pe­
riódico oficial, dispuestos a trasladarse a ellas para opositar a sus pre­
bendas. Toledo, por sus pingües beneficios, su cercanía a Madrid y 

• E. LARRUGA Y BONETA, Memoriar po/Ílicas y económicas sobre los frutos. 
comercios,fábricas y minastk España, Madrid 1787-1800, L J, pág. 9. 
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por la influencia de sus arzobispos, era la catapulta para coronar la 
carrera. Sería prolijo enumerar los obispos promocionados por el ar­
zobispo de Toledo. 

Lorenzana, una vez en Toledo, se promocionaría sin ningún retro­
ceso: Vicario general, abad de S. Vicente de la Sierra, deán de la cate­
dral, por iniciativa del cardenal Luis Femández de Córdoba, Conde 
de Teba. El ascenso a obispo de Plasencia en 1765, de cuya diócesis 
no llegó a tomar posesión por su rápida propuesta como arzobispo de 
México en 1766, expresa bien a las claras esta rápida ascensión. Es 
verdad que le ayudan dos importantes personalidades: el propio car­
denal Conde de Teba y el influyente confesor de Carlos III, el P. 
Eleta; pero como dice su biógrafo Sierra Navas, "quien le recomienda 
a éste, son las cuatro cualidades de piedad, buenas costumbres, solici­
tud pastoral y prudencia en la administración de los asuntos tempora­
les que la bula de nombramiento elogia''9 . 

Este proceso de la vida de Lorenzana que hemos descrito como 
efecto de deseo de ascender puede también interpretarse como un le­
gítimo y sano propósito de hacer realidad el consejo evangélico de no 
esconder la luz debajo del celemín. En todo caso, y esto es lo quiero 
subrayar, por encima del juicio de intenciones, la promoción de 
Lorenzana, en líneas generales, corre pareja con el "curriculum vitae" 
de otros muchos eclesiásticos ilustrados de la época. Es hijo de su si­
g1010. 

' L. SIERRA, o.e, pág. 101. 
10 Puede ver. a mcxlo de ejemplo. mis dos trabajos. uno sobre D. Félix Amat, en 

Tres figuras del clero afrancesado. Actas de Ja Mesa Redonda, Aix-en Provence, 
Publicaciones de la Univer~idad. 1987. En ellas se expusieron la vida del referido 
D. Félix Amat. D. Vicente Román Gómez y D. Ramón José de Arce. por Gérard 
Dufour. Leandro Higueruela y Maximiliano Barrio respectivamente. El olro tra­
bajo se titula "El calolicismo liberal en el obispo de Murcia Antonio Posada", 
que aparecerá en las actas del Congreso Internacional sobre catolicismo liberal y 
liberalismo cristiano en Francia. Italia y España. celebrado en Aix-en-Provence 
en 1987. 
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El ambiente ilustrado como incitación 

El afán de incorporar a España al progreso europeo hace que en­
tren libros y se viaje al extranjero, como ha expuesto detalladamente 
Sarrailh n. Este movimiento aperturista encontrará su más fuerte va­
lladar en la oposición conservadora, por considerar los postulados 
máximos de esta corriente ideológica totalmente contrarios a la mo­
narquía y a la Religión12. 

La permisividad de algunos gabinetes ministeriales hizo que la 
propaganda de la Revolución francesa encontrase en España sus más 
entusiastas lectores, en universidades, sociedades de amigos del país 
y otras instituciones ilustradas, hasta que la noticia del asesinato de 
Luis XVI en 1792 obligase a estrechar Ja vigilancia en las fronteras 
para evitar la entrada de libros prohibidos". 

Pero lo que interesa aquí reiterar es que la entrada de "las luces" 
-{;Omo se decía-, lo mismo que antes, las llamdas "ideas novadoras" 
o de "les philosophes'', fue interpretada por los responsables más ce­
losos de la disciplina eclesiástica y de la ortodoxia tradicional como 
un peligro para los eclesiásticos de baja preparación intelectual, como 
era una gran parte del clero. Esto explica porqué los visitadores y vi­
carios de partido de la diócesis toledana mirasen con prevención y 
alarma a todo aquel eclesiástico que leía libros prohibidos o expresa­
ba estas ideas, y subrayase, en los informes reservados de los oposito­
res a parroquias del concurso de 1807, los méritos que concurrían en 
aquellos, que eran mayoría, y que habían demostrado ser "enemigos 
de las máximas francesas'', de no haber compartido "ideas novado­
ras"; de no manejar autores modernos, o de no ser adictos a los nue-

11 J. SARRAILH, La España ilustrada de la segunda mitad del siglo }(1/l/l, 

México, F.C.E., 1974. págs 290-374. 
12 R. HERR, España y la revolución del siglo }(1/l/l, Madrid, Aguilar 1964. pág. 

166-94. 
13 L. DOMERGUE, .. Los lectores de libros ¡:xuhibidos en los últimos tiempos de la 

Inquisición (1770-1808) .. en La Inquisición española.Nueva visión, nuevos ho­
rizonies, Madrid, Siglo XXI 1980. pág. 605-13. También M. DEFOURNEAUX, 
Inquisición y censura de libros en España del siglo }(1/[//, Madrid 1973. 
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vos filósofost•. 
Pero entre la postura extrema del ala ultramontana y conservadora 

y aquella otra del extremado laicismo cabía otra via media donde se 
situaban aquellos eclesiásticos que pretendían guardar el justo equili­
brio para "ir navegando -como decía Feijoo- entre estos dos escollos 
opuestos: uno, el de la impiedad, y el otro el de la superstición"ts; o, 
como señalaría también el obispo Felix Amat: el escollo de los que 
hablan con poco respeto de la Iglesia. y el de los fanáticos que con­
fundían a ésta con la facción o partido que sigue. El mérito pues, de 
los eclesiásticos que optaron por una cultura progresista. elitista y se­
lectiva, radicó en aceptar el riesgo y las constantes criticas de uno y 
otro lado. Así lo ha transmitido un coetáneo y amigo de Lorenzana, a 
propósito de la lucha de "escuelas" y con todo lujo de detalles. Me re­
fiero al ya citado, Felix Amat, anobispo titular de Palmira y abad de 
S. Ildefonso de La Granjat•. 

No obstante existieron tantas versiones de esta ilustración ecle­
siástica como clérigos la vivieron y cultivaron. Un caso representati­
vo de esta peculiar forma de entender la ilustraicón nos la ofrece 
Lorenzana. Tal vez fue la menos conflictiva y peligrosa porque estu­
vo más cerca del conservadurismo que de los progresistas. El texto si­
guiente más parece de un prelado renacentista que de un cardenal del 
siglo XVTII. "Son tan astutos -dice Lorenzana- los autores que con la 
capa de Física destruyen ocultamente la inmortalidad del alma, con­
funden los espíritus animales y vitales con el imperio que tiene sobre 
todos. Hacen mover a la tierra y estar quieto al sol para enflaquecer la 
autoridad de la Sagrada Escritura. Otros hacen mofa de la metafísica 
de Aristóteles, Santos Padres y teólogos de España porque saben muy 
bien que, destruida ésta. engañarán con sus sofisma a todos los incau­
tos e ignorantes y, al contrario, no se atreven a comparecer delante de 

14 L JflGUERUELA. "Los concursos a parroquias en la diócesis de Toledo durante 

el ponlificado del cardenal Barbón (1800-1823) en Hispanüi Sacra 37 (1977) 

19-29. 
" Citado en Historia de la Iglesia católica. dirigida por R. GARCIA VILLOSLA­

DA. L IV. 3' ed. Madrid B.A.C. pág. 292. 
t• F. TORRES AMAT; Vida del Ilmo. Señor Don Félix Amat, arzobispo de 

Palnúra, Madrid. Imprenta de Fuentenebro, 1935, pág 11-25. 
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los teólogos del Santo Concilio de Trento". Más clara es la confesión 
que hace sobre la superioridad de la cultura clásica frente a los avan­
ces y progresos modernos cuando afirma: "Estoy finnemente persua­
dido a que, en las artes, así liberales con mecánicas, supieron más al­
gunos antiguos que los modernos. Después de cerca de dos mil años 
es, y será, el más elocuente griego Demóstenes, Quintiliano y Cicerón 
en el idioma latino ... , en la pintura y escultura los romanos más anti­
guos, y no hay cosa equivalente en el siglo presente a las obras de al­
gunosn11. 

Pero tal "persuasión" no es tanto fruto de un análisis racional y ri­
guroso, cuanto consecuencia de su cosmovisión religiosa que le lleva­
rá también -como veremos después- a una concepción del arte sacro 
en consonancia con el refonnismo lilojansenista. Lorenzana además 
no fue un ideólogo sino pastor, fue más un canonista que teólogo, un 
erudito más que un historiador, un varón de obras más que de deseos, 
un hombre de Iglesia, más que propiamente un político, lo cual no 
significa que fuese menos ilustrado. 

El deseo de saber 

Fue esta otra de las características de los ilustrados. La amplitud 
de su saber no fue fruto del "ordo docendi" que siguiera en la etapa 
de su fonnación, sino del ansia de conocimiento que se despertó en­
tonces y le acompañó después en el contacto con los círculos intelec­
tuales, tertulias e instituciones culturales así como el estudio privado 
y particular. 

Durante su estancia en Sigüenza como doctoral propuso y realizó 
el inventario de libros y documentos antiguos existentes en la cate­
dral. En su etapa como arzobispo de México impulsó la composición 
de gramáticas indígenas y financió ediciones de obras humanísticas y 
científicas así como la pinacoteca étnico-agrícola. 

11 .. Representación reservada al Rey sobre varios puntos importantes". Toledo. 1:1 de 
octubre de 1773. Publicado por M. GUTIERREZ. "Francisco Antonio de 
Lorenzana. El cardenal Ilusirado de Toledo", en Simposio "Toledo /lastrado", L 

II, Toledo, 1973, pág. 11 y 12. sobre la polcmica en tomo a anuguos y modernos. 

J. BURY, La idea de progreso, Madrid, Alianza, 1971, pág. 78-94. 
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Pero el centro de sus preocupaciones lo ocupó el interés por los te­
mas históricos, esbozando un proyecto de paleografía y buscando en 
el pasado remoto las raices de la verdad, con un sentido práctico y util 
de la Historia como "magistra vitae". Por eso concreta sus investiga­
ciones principalmente en la Historia de la Liturgia, en la Historia de 
las instituciones canónicas y en la Historia de las Misiones. 

Entre las obras históricas que abordó, destacan las ediciones, a sus 
expensas, de la liturgia mozárabe Missa Gothica seu Mozarabica et 
Officium itidem Gothicum diligenter ac dilucide explanara ad iisum 
percelebris Mozarabum Sacelli Toleti a munificentissimo cardenali 
Ximeno erecti. Angelopoli, 1770. (inserto en MJGNE, P.L. t. 85). Así 
mismo, Breviarium gothicum secumdum regulam Beatissimi lsidori 
Archiepiscopi Hispalensis jussu Cardinalis Francisci Ximenii de 
Cisneros prius. Editum. Matriti, 1774. (inserto en MIGNE, P.L. t. 86, 
con un valioso prólogo de Lorenzana) 

La segunda gran obra, por la que pasaría a la Historia, es la titula­
da SS.PP. Toletanorum quodquod extant opera, 3 t. in fol. Matriti, 
1782-1783. Con prólogo reivindicativo del propio Lorenzana. En ésta 
y en las anteriores ediciones destaca Ja utilidad como objetivo. 

Pero tal vez la labor histórica por la que es más conocido es por 
las Jlamadas Relaciones de Lorenzana, ingente documentación sobre 
todos los pueblos de Ja amplísima diócesis toledana, verdadero dic­
cionario geográfico e histórico que ha merecido Ja atención de histo­
riadores actuales, especialmente de Femando Jiménez de Gregorio y, 
más recientemente de un grupo de jóvenes investigadores: Julio 
Porrcs de Mateo, Hilarlo Rodríguez de Gracia y Ramón Sánchez 
González, quienes han publicado el libro Los pueblos de la provincia 
de Ciudad Real a través de las descripciones del Cardenal 
Lorenzana, Toledo, 1984. 

Es digno de subrayar, por lo que a Ja vasta cultura de Lorenzana se 
refiere y al amplio concepto de Historia que tiene, la variada gama de 
aspectos que recoge el "Interrogatorio" enviado a los pueblos para ser 
contestados por vicarios, jueces eclesiásticos, y curas párrocos, donde 
se abarcan temas sociales, geográficos, sanitarios, industriales, agrí­
colas y hasta tcrapeúticos. Este arsenal de conocimientos que encierra 
nos pennite afinnar que, junto a las conocidas Relaciones topográfi­
cas de Felipe 11, en el siglo XVI y el Diccionario geográfico-históri­
co de Madoz, en el siglo XIX, constituyen los tres hitos señeros para 
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poder hoy iniciar la historia de todos lo pueblos de Castilla-La 
Mancha. 

La praxis ilustrada 

Hemos aludido antes al espíritu práctico que anima la obra del car­
denal. Lorenzana fue un hombre de acción y organización. Su forma­
ción jurídica fue la que guió su pontificado. Se rodeó de excelentes 
colaboradores para poder llevar a cabo su actividad pastoral y guber­
nativa. 

Sus abundantes cartas pastorales son el reflejo de su esquema 
mental y de los objetivos ilustrados que persigue. La confianza que 
tiene en la eficacia del derecho, de la norma y de la ley, le hace que 
afronte problemas económicos, sociales y pastorales por medio de 
edictos, reglas y normas muy concretas. Todo ello presidido por el 
criterio de la racionalidad, utilidad y pragmatismo. Era el principio 
que estaba vigente entre los políticos y hombres de gobierno de su­
ticmpo que postulaban para España reformas sociales, hacendísticas y 
administrativas. 

Su actividad asistencial en la diócesis no será sino la continuación 
de la obra de sus predecesores, pero con un nuevo tratamiento mucho 
más agil, eficaz y organizado. La llamada "Limosnería" de la Mitra 
vino a ser un esbozo de previsión social pues comprendía sacerdotes 
diocesanos pobres, conventos necesitados, sacristanes jubilados, viu­
das de dependientes de la curia y maestros rurales sufragados por el 
cardenal. Cerca de trescientos son los beneficiarios, con cuatro reales 
diarios por término medio, jornal aproximado de un obrero sin cuali­
ficar en aquellos años. Todo ello bajo el control de mayordomos, li-
mosneros y la previa certificación del párroco del lugar. · 

Más interesante fueron sus "fundaciones". Bien conocidas son las 
del Hospital de Dementes del Nuncio Viejo en Toledo, colocándose 
así, con esta empresa, en un adelantado de la Psiquiatria moderna. 

Parecidos fines tenía la Casa de Caridad y Sociedad Económica de 
Alcázar de San Juan, de cuya fundación y efímera existencia publiqué 
un pequeño trabajo en 1975". Mayor alcance tendría Ja Casa de 

18 L HIGUERUELA. ''La Real Sociedad Económica de Amigos del País de Alcazar 
de San Juan". en Dolelin del Cenlro de Estudios del siglo XVIII, Universidad de 
Ovicdo (1975) 55-67. 

.j 
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Caridad de Toledo19 y la homónima de Ciudad Real, sobre la que ela­
boré 1ambién una monografía el año l 97fi1Jl. 

Lo realmente original de estas fundaciones fueron su estructura in­
terna y sus objetivos: "El socorro de los pobres, instrucción de la ju­
ventud y extenninio del ocio", era la síntesis que hacía su secretario, 
don Alfonso Gándara. 

Pero el concepto que Lorenzana tenía de la limosna distaba mucho 
de acomodarse al que tradicionalmente se venía ejercitando. Socorrer 
al pobre indiscriminadamente era una fonna de fomentar la ociosidad. 
Se debía orientar la beneficencia tal y como había propugnado mucho 
antes Luis Vives. Este ideal ilustrado irá tomando cuerpo en los obis­
pos del siglo XVIII, y más concretamente en Lorenzana, como ex­
pondría en su "Memorial de pobres". Era necesario ayudar al pobre y 
promocionar al obrero, por medio de instituciones útiles. 

La oposición del cabildo de Toledo a estos proyectos del arzobispo 
no eran tanto por esta fonna de entender el socorro a los pobres, 
cuanto porque, para sostener estas fundaciones se solían gravar las 
pensiones de los canónigos. "Ya sabe U. -decía Lorenzana a 
Grimaldi-, quejándose de la actitud de sus capitulares, lo que son las 
comunidades, y que nada quieren perder de sus facultades. Que los 
canónigos son muchos con enlaces en la Corte; y el arzobispo uno, y 
que si se empeñan en desacreditar a un prelado, es fácil lograrlo, o a 
lo menos indisponerle con los jefes, por lo que he sofocado en mi pe­
cho todos los sentimientos sufridos y callado por no malograr el fin, 
pues conozco que al cabo con paciencia se ha de hacer la aplicación 
de las referidas limosnas". 

Las obras de Ciudad Real se realizaron por ffn, y se concretaron 
en las siguientes secciones que radicaban en el mismo edificio: Un 
proyecto de escuela de Arquitectura; una fábrica de paños; una pana­
dería; una escuela de niños y otra de niñas; una más para que recibie­
sen educación las jóvenes y se les proporcionase trabajo manual y 

19 L HIGUERUELA, "Arbitrismo y reforma durante la Ilustración en La Mancha: 

La Real Casa de la Caridad de Ciudad Rear9 en Cuadernos de Estudios 
Manchegos, 6 (1976) 63-163. 

"' L. HIGUERUELA; "Arlritrismo y reforma durante la Ilustración en La Mancha: 

La Real Casa de la Caridad de Ciudad Real" en Cu.adernos de Estudios 
Manchegos, 6 (1976) 63-163. 
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evitar el peligro de la prostitución. 
Pero más que la relación detallada de fundaciones y actividades 

del cardenal, quiero subrayar aquí su pensamiento en tomo a esta ta­
rea benéfico-social donde aparece como verdaderamente ''ilustrado", 
superando así la simple faceta de benefactor y mecenas para colocar­
se en la esfera de la alta política y del hombre de amplios horizontes. 

El texto que voy a citar, por ser desconocido y por su alcance, me­
rece una breve introducción: Es bien sabido que la historiografia so­
bre el desarrollo industrial y del capitalismo en general, ha hecho hin­
capié en el factor religioso. Conocida es Ja tesis de Max Weber sobre 
la eficacia de la ética calvinista en el mundo empresarial del área an­
glosajona21, y que contrastaría con el subdesarrollo paralelo de los pa­
íses latinos influenciados por el catolicismo y el concepto del dinero 
como "mammona iniquitatis" así como el de la limosna como inver­
sión para la salvación eterna. 

Lorenzana saldría al paso "avant la lettre" incluso, de esta simplis­
ta acusación afirmando, en una carta a don José Miguel de Azanza 
que estas instituciones de hospitales y casas de caridad, debían ser "la 
medicina para desterrar la ociosidad que reina en La Mancha y aún en 
todo el Reino. Deshonra al cristiano y al Gobierno, publicando los he­
rejes en todos sus libros. que en España sólo se ven ociosos y desnu­
dos por las calles, lo que no se permite en las poblaciones, donde se 
cuida de que todos tengan oficio, y en verdad se verifica en Toledo 
que aún los ciegos ganan algo de comer en la Casa de Caridad, y tra­
bajan esparto, y otros se ocupan de varios ministerios, aunque estén 
achacosos, por lo que estoy en la firme inteligencia de que, si el Rey 
Nuestro Señor, tuviese un hospicio en todas las ciudades principales 
de su Reino y particularmente donde hay obispo y cabildo, lograría 
S.M. que floreciese la industria, que no hubiese vagos ni ociosos y 
que se remediase a los impedidos, que la población de España crecie­
se y hubiese gente para las artes, para la labranza y para la guerra''22. 

21 MAX WEBER. La ética proteslante y el espíritu del capitalismo, Barcelona. Ed. 
Península., 1977. 49 ed.. castellana, passim.. 

22 L. HIGUERUELA; "Arbilrismo y reforma ... art. ciL pág. 86. 
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La pastoral de Lorenzana 

Lorenzana, ya lo hemos dicho, fue ante todo un canonista. Sobre 
esa base planificó la renovación de los órganos centrales de la admi­
nistración diocesana y creyó encontrar la renovación de la actividad 
parroquial. Sus edictos son incisivos, concretos y directos. Las sino­
dales de Ponocarrero, vigentes en el arzobispado, se verán desborda­
das por la multitud de normas que se añadirán, en forma de "adden­
da" en sucesivas ediciones. 

Las líneas programáticas de su pastoral diocesana se centran en la 
promoción cultural del clero y en la catequización de los fieles impul­
sando la predicación y dignificando la oratoria. 

Lorenzana aborda el problema de la instrucción del clero, defi­
ciente entre los capellanes de sangre, modesto en el clero medio, y su­
ficiente en el alto, a través de los instrumentos canónicos que estaban 
descuidados. Se habló de la conveniencia de fundar el seminario; pe­
ro se diferió la idea por las muchas difkultades que resultaban para 
una diócesis tan extensa y de difíciles comunicaciones.Mientras tanto, 
podrían ser suficientes la universidad de Toledo, la de Alcalá, la de 
Almagro, los Estudios Generales de S. Isidro, Sto. Tomás y D'. María 
de Aragón en Madrid, y los colegios de San Bemardino y el de 
Infantes de Toledo. 

Los medios de formación contínua del clero estaban previstos en 
la legislación. Lo que hace Lorenzana es potenciarlos y urgidos. Los 
concursos a parroquias y oposiciones a toda clase de beneficios, que 
la experiencia había demostrado su eficacia para incitar al estudio, se 
cumplirían con la periodicidad y escrupulosidad de costumbre. Los 
exámenes sinodales se harán más exigentes, y las "conferencias" a di­
vinis se apremian con la presencia del mismo cardenal, sea en Toledo 
o en Madrid. 

Entre los otros medios de reciclaje en la formación del clero, el 
principal era el estudio privado, para lo cual Lorenzana fomenta la 
creación de bibliotecas. La principal se creó en Toledo, con los riquí­
simos fondos de sus predecesores, de los ex jesuitas y los libros perso­
nales que aportó el propio Lorenzana23. 

n M. GUTIERREZ GARCIA-BRAZALES, "La biblioteca arzobispal de Toledo y 
su transformación en biblioteca provinciar Toledo. I.P.I.E. T .. 1976. 
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La disciplina del clero estaba controlada por los diferentes vica­
rios, con poderes tan amplios en la práctica, que a decir de algunos 
curas, se componaban en sus visitas, como si fuesen obispos. 
Algunos de ellos, como los de Huesear y Cazorla, tenfllil fama de du­
ros y exigentes. 

El eslabón del párroco era, para Lorenzana, la pieza fundamental 
en el engranaje y vinculación de los fieles y el prelado: "Los párrocos 
-decía- son la base fundamental de la felicidad de sus feligreses; son 
los que hacen dichosos el gobierno de su prelado". Lineas después, 
sea porque los curas del arzobispado lo eran, o porque se hiciesen 
dignos del elogio, añadía: "Es notorio en todo el orbe católico que los 
de nuestro arzobispado son los sujetos más beneméritos, y que su pro­
moción es de pura justicia; más ho por esto omitimos recordarles que 
en nuestro aprecio, con la vida arreglada sin doctrinas, serán inútiles; 
y con la ciencia o metafísica sin buena vida, serán arrogantes''2'. 

En la práctica, el arzobispo utilizó al clero parroquial como vehí­
culo de ilustración. Ellos actuaron de pastores espirituales, pero tam­
bién sirvieron de monitores agrícolas, de pedagogos en las escuelas, 
de vigilantes del orden público, de eruditos locales que respondieron 
a interrogatorios y encuestas sobre el pasado histórico y como aseso­
res en los conflictos rurales. Nada tiene de extraño que Lorenzana re­
comendase a muchos, inscribiéndoles en la lista de "sujetos que de­
ben ser promocionados al episcopado y otros beneficios". Fueron mu­
chos los obispos hechura de Lorenzana, seguidores después, de su 
pensamiento y su programa. El más exacto y fiel discípulo, aunque 
eclipsado por su fama, sería su sucesor, Luis Mº. de Borbón. 

La pastoral que proyecta Lorenzana tiene como destinatarios últi­
mos a todos sus diocesanos pero a través de las circunscripciones pa­
rroquiales, y como responsables máximos de su realización a los pro­
pios párrocos. El enfoque que imprime a sus decisiones será eminen­
temente jurídico y práctico, pero el espíritu que las anima es el ilus­
trado y renovador. El conocimiento previo que tuvo de la realidad se 
nutrió de las noticias de los visitadores y los informes de los curas 
contestando a diferentes circulares e interrogatorios, cuya síntesis le 
hacía la curia y que podía sintetizarse de esta forma: El campesinado 

1A Citado por M. GUTIERREZ. "FranciscoAnlonio ... art. cit. pág. 14. 
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de la diócesis se encontraba económica y socialmente deprimido, para 
lo que se arbitranan instituciones benéficas para los más débiles y 
programas de promoción agricola para el labrador más rutinario y ar­
caico. 

Desde un punto de vista cultural, la diócesis aparece sumida en un 
bajo nivel de instrucción. Así lo constataban los párrocos y visitado­
res, sin especificar porcentajes, pero señalando la falta de escuelas. 
Esto explicaría la campaña en favor de la educación popular empren­
dida por Carlos 111 y la exhortación del cardenal, firmada en Sonseca, 
el 9 de julio de 1775, por la que obligaba a los curas a leer el 
"Discurso sobre la educación popular de los artesanos" mandado por 
el Rey y a seguir sus directrices. Es esta la programación de lo que 
hoy llamaríamos pastoral social. 

En el aspecto propiamente religioso, la opinión que deja traslucir 
el anobispo sobre la situación de Toledo, no parece muy optimista. 
El análisis somero de algunas cartas, reglas, instrucciones y órdenes 
parecen constatarlo: Un edicto prohibiendo que se meriende en el 
campo el miércoles de ceniza"; otro sobre la reverencia en los tem­
plos permaneciendo con la cabeza descubierta, sin embows, en silen­
cio y sin tenu!ias1J6; otro sobre el abuso de las campanas21; uno más 
sobre el uso moderado de tocar las campanas,.. 

Pero el más curioso y elocuente, tal vez sea el que condena las lla­
madas cencerradas que se daban en los pueblos cuando se casaban los 
viudos y lós viejos, constum bre que el edicto califica de bárbara, e 
insta a los párrocos a luchar contra este "horrible exceso" o "fea y 
escandalosa costumbre", amenazando con pena de excomunión ma­
yor a los que mantengan el uso de "tan diabólicll diversión''29. 

Dos consideraciones se desprenden de estos edictos: Uno es el 
concepto·negativo que Lorenzana tiene del pueblo llano y que coinci­
de con el que tenían otros muchos ilustrados como el P. Feijoo al 
combatir la superstición y los "errores populares". 

" Toledo. 10 de febrero de 1755. 
"' Toledo.20demarzode 1755. 
" Toledo. 13 de ocrubre de 1766. 
"' Madrid. 18 de diciembre de 1782. 
29 Toledo, 20 de febrero de 1782. 
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La segunda se refiere a la orientación pastoral que persigue toda 
esta nonnativa meticulosa en torno a puntos que pudieran ser enjui­
ciados de irrelevantes y ridículos. La psicologia y el conocimiento an­
tropológico que encierra, en aquel contexto histórico, me parece que 
lejos de rebajar la categoría intelectual de Lorenzana, la potencia. 
Para un hombre tan realista como el cardenal Lorenzana, se trataba de 
fomentar, por medio de estas nonnas y otras similares, un clima de 
respeto en los templos y de tambien público en los pueblos que facili­
tase y propiciase la fonnación religiosa en profundidad de una socie­
dad sumida en los niveles más bajos de la rusticidad. Era el paso pre­
vio o simultáneo para una catequización masiva. De ahf el impulso 
que dará a la predicación por medio de las misiones populares y cate­
quesis infantil. Saugnieux ha visto justamente en el empeño de ciertos 
obispos ilustrados por revitalizar la predicación, entre los que cita a 
Lorenzana, el intento más serio y coherente de comenzar la tan deba­
tida refonna eclesiástica. Predicación que se centraría en la vuelta a 
los clásicos españoles con Fray Luis de Granada y San Juan de Avila, 
abandonando la grandilicuente oratoria barroca'°. 

La catequesis infantil recibirá también del arzobispo un impulso 
especial con la divulgación de catecismos que se siguen aprendiendo 
de memoria y valorando esta didáctica. La razón de su bondad estri­
baba en que la experiencia había demostrado que el memorismo ejer­
citado desde la infancia era el mejor augurio de que al llegar a adultos 
pudiesen más fácilmente asimilar e interiorizar la precisión y exacti­
tud de una fórmula y una definición. 

Las obligaciones del cristiano de oir misa los dfas de precepto, ha­
cer el cumplimiento pascual, ayunar y cumplir con otros preceptos 
positivos y asf como el fomento de otras formas de religiosidad exter­
na, siempre y cuando no fuesen espúrias, recibirán el respaldo del 
cardenal porque se consideraba que su repetición favorecía los bue­
nos hábitos y las costumbres que, a su vez propiciaban un ambiente 
religioso que facilitaban la pastoral parroquial. 

30 J. SAUGNIEUX. Les jansénistes et le renouveall de la predicatión dans 
/'Espagne de la moiJié du XV//l, Lyón 1976, págs. 128-32. 
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El jansenismo como telón de fondo 

Los más recientes estudios sobre el jansenismo han puesto de re­
lieve que el jansenismo español no tuvo el carácter teológico y doctri­
nal que tuvo en Francia y Paises Bajos, sino que fue eminentemente 
canónico y polfúco'1. 

Su desarrollo fue escaso hasta mediados del siglo XVIII, propa­
gándose entre grupos aislados que coinciden en la oposición al moli­
nismo, al desprecio a la moral laxa y la exigencia de una religiosidad 
más racional e ilustrada, así como en la animadversión a los jesuitas, 
la tendencia al regalismo, episcopalismo y la crítica a la curia roma­
na. 

A panir de la expulsión de los jesuitas, en 1767, el enfrentamiento 
entre los llamados ultramontanos o con.,ervadores y los seguidores de 
esta tendencia, a quienes sus enemigos denominan "jansenistas" co­
mo insulto, se hace cada vez más enconado. Tan desafonunado nom­
bre, "sólo porque levantaron la voz contra el probabilismo y las opi­
niones relajadas de la moral", como se quejaba uno de ellos, D. Félix 
Amat'2, serviría para que la historiografía conservadora, especialmen­
te Menéndez y Pelayo, mirase como heterodoxa la doctrina de algu­
nos, y con recelo y prevención la actitud y conducta de no pocos. 

Dentro de la dificultad que encierra sintetizar la doctrina de este 
"movimiento", valga la relación de puntos doctrinales a que reduce P. 
De Demerson el programa de los que esta autora denomina "neo-jan­
senistas": Una constante apelación a· la autoridad de San Pablo, San 
Agustín y Santo Tomás. La vuelta a la pureza de la Iglesia primitiva 

31 La bibliografía más importante es la siguiente: E. APPOLIS. Enlre Jansenistes et 
Zdanli, le 'Tiers parti" ca1holique a• XVlll síc/e, Paris 1960; ID" les janse­
nistes espagno/es, Burdeos 1966; G. LECLERC, Zeger-Bernard Van Espen 
(1647-1728) et rauiorilé ecc/esiastique, Zurich. 1964; M. MENENDEZ PELA­
YO, Historia de los heterodoxos españoles, 2 vols. Madrid 1956; M. MIGUE­
LEZ. Jansenismo y Regalimw en España. Valencia 1896; R. OLAECHEA. Las 
relaciones hispano-roma.nas en la segunda mitad del siglo XVIII, 2 vals. 
Zaragoza 1965; A. PEREZ GOYENA, Jansenio en España, en "Razón y Fe" 56 
(1920) 172-88; J. SAUGNIEUX, Un pre/al iclairé: Don Anlonio. Tavira y 
4/mazón (1737-1807), Toulouse 1970. 

32 F. TORRES AMAT, Vida ... o.e .• pág. 118. 

Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Toletum. 1989, #23.



181 

y a la figura de Cristo según el Evangelio y las Cartas de San Pablo. 
La refonna de la Iglesia y la vida cristiana reduciendo las manifesta­
ciones exteriores del culto, "porque la Religión no consiste, dicen 
ellos, en la magnificencia de los monumentos, del decorado o de las 
ceremonias". El odio a los jesuitas, a quienes culpan de haber adulte­
rado la religión con su laxismo y moral acomodaticia. La suspicacia 
con respecto a las Ordenes Religiosas especialmente las monásticas, 
los dominicos, franciscanos y capuchinos, entre otros, por su jurisdic­
ción exenta. La crítica al centralismo de la curia romana y la defensa 
de la autoridad episcopal y los derechos nativos de los obispos cuyo 
prestigio quieren restituir fundados en la legislación antigua y apoya­
dos por el regalismo de la Corona". 

E. Appolis ha denominado ''Tiers Partf' a este grupo que aspiraba 
a mantener un difícil equilibrio. entre la intransigencia de los '"zelanti" 
o sumisos seguidores de todos los dictados de la curia romana, y la 
otra postura, no menos extremosa de los que buscaban el yugo de una 
obediencia servil a la Santa Sede, como eran los ultramontanos34. 

Entre los eclesiásticos más importantes, defensores de este janse­
nismo mitigado, podemos citar a José Oiment, obispo de Barcelona; 
Felipe Bertrán, obispo de Salamanca; Francisco de Annanyá, arzobis­
po de Tarragona; Félix Amat, Abad de La Granja de San Ildefonso; 
Joaquín Lorenzo Villanueva, y el propio Francisco Antonio de 
Lorenzana. 

Detras de esta lucha de "facciones" religiosas, como se la ha lla­
mado, late el tema clave de la refonna eclesiástica, verdadero texto y 
pretexto, a veces, a donde derivan las justificaciones doctrinales de 
unos y otros: Mientras los ultramontanos no la consideran ni tan ne­
cesaria ni tan urgente, por los muchos intereses y privilegios a que se 
verían obligados a renunciar, difiriendo así toda posible iniciativa re­
fonnadora por parte del Papa; los reformistas o jansenistas se sentían 
impotentes y hasta dcscngafiados porque, la tan ansiada refonna no se 
lleva a cabo ni por el Rey Qansenistas más avanzados), ni por la via 
concordataria, como podían desear los jansenistas más moderados. 

n P. DE DEMERSON, María Franciscana de Saks Portocarrero, Condesa de 

Molllijo: Una figura de la Ilustración. Madrid, Editorial Nacional, 1975, págs. 
278-84. 

34 E. APPOLlS, Les janscnistcs ... o.e. págs. 101 y sigis. 
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La evolución filojansenisla de Lorenzana 

Estos grupos de jansenistas no tuvieron un ideario uniforme, ni de­
fendieron siempre y con igual entusiasmo sus posturas filojansenistas. 

Por lo que a Lorenzana se refiere, sabemos que ascendió al episco­
pado, no sólo por sus relevantes cualidades intelecturales y virtudes 
morales, sino también porque su gran valedor, el P. Rávago confesor 
de Femando VI, vió en él un entusiasta seguidor de los dictados de la 
Corona y defensor de las regaifas. Más aún, según testimonio de la 
época, parece que algunos canónigos promocionados al episcopado, 
lo fueron "con el expreso fin de promover de todos los modos posi­
bles la expulsión de los jesuitas de los dominios de Su Majestad 
Católica", uno de ellos fue, el canónigo toledano D. Francisco de 
LorenzanaJs. 

Es bien claro, por otra parte, el apoyo a la decisión de Carlos IV 
de expulsar a los jesuitas, el hecho de publicar una carta pastoral 
"contra el probabilismo y los jesuitas, sus promotores", destinada 
además, como se ordenaba, a ser repanida durante la visita pastoral 
en Méjico36 . 

Al finalizar su pontificado debió reconsiderar su antijesuitismo, 
fruto en gran medida de su fervor a la política del Monarca, porque 
observamos ya un Lorenzana desengañado de sus anteriores entusias­
mos regalistas. 

El hecho de ser enviado por Godoy a Roma "para consolar al 
Papa" fué interpretado por el agudo cardenal como una fórmula di­
plomática de considerarle persona no grata. Decididamente el roma­
nismo, al que nunca renució Lorenzana por considerarle compatible 
con la defensa de sus derechos episcopales, como veremos después, 
seáa el más firme asidero que encontró para su decepción política. 

Rigorismo moral y severidad canónica 

La reconciliación con los jesuftas, sus primeros formadores en la 
juventud, no significó por eso que abdicase de su rechazo al probabi-

" R. OLAECHEA, La correspondencia entre José Nicolás de Azara y el carde­
na/ Lorenzana, Zaragoza 1969,pág.811. 

36 Citado por L. SIERRA NAVA, EL cardenal. .. o.e., L l., pág. 327. 
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lismo. Su opción por el tuciorismo estaba en consonancia con la con­
cepción rigorista de la vida, su formación canónica y con el programa 
de reforma religiosa que buscaba la autenticidad en la certeza que 
proporcionaba la más pura tradición. 

La corriente rigorista, iniciada en el siglo anterior, encuentra ahora 
su mejor apoyo entre los jansenistas españoles que vuelven sus ojos 
místicos y ascetas del Siglo de Oro, así como a los reformadores co­
mo Sta. Teresa, S. Pedro y Alcántara y San Juan de la Cruz37• 

Esta severidad moral se verá reforzada por la invasión del derecho 
en el campo de la Teología Moral por la certeza jurídica que introdu­
ce en la duda sobre la obligatoriedad moral. Así se explica el énfasis 
que hacen los responsables del clero para que la Teología Moral ocu­
pe lugar preferente en el estudio y objeto principal en la predicación, 
aspecto que impulsa y regulariza Lorenzana a lo largo de todo su pon­
tificado. 

El año 1795 fue nombrado Lorenzana Inquisidor, caigo que de­
sempeñaría con el más exquisito celo. Eran los años en los que se juz­
gó más uigente reaccionar contra el espíritu permisivo que había oca­
sionado la entrada en España de ideas y libros prohibidos desde la 
vecina Francia revolucionaria. 

A partir de ahora es cuando aflora el Lorenzana más duro, estricto 
y riguroso para evitar, no sólo la entrada sino también la lectura de li­
bros prohibidos. A propósito de una solicitud de Jovellanos para que 
se le concediese licencia a favor del Instituto de Gijón, el testimonio 
del nuevo Inquisidor es bien tajante: "Que los libros prohibidos co­
rrompieron a jóvenes y maestros en Veigara, Ocaña y Avila''3•. El co­
mentario que hizo Jovellanos es bien significativo: "El tonto del car­
denal Lorenzana insiste en negar la licencia de tener libros prohibidos 
en la biblioteca del Instituto, aunque sea circunscrito a jefes y maes­
tros''39. Richard Herr llegará incluso a tildarle de reaccionario40. 

" A. MESTRE. "Religión y cultura en el siglo XVIII español" en Historia de la 
Iglesia en España, dirigida por R. García Vtlloslada, L N. Madrid BAC. 1979, 
pág. 664-67. 

,. M. PINTA LLORENTE, de la; Los caballeritos de Azcoitia. Un problema hist6-
rico. Madrid 1973,pág. J()().]08. 

,. G. M. DE JOVELLANOS; Diarios. Instituto de Estudios Asturianos, Oviedo 
1953-56, vols. vol.U pág. 149. 

'° R. HERR, España y la revolución ... o.e., pág. 310. 
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Esta dura calificación sólo se entiende en unas coordenadas y cir­
cunstancias muy concretas que rodean al cardenal y que van confor­
mando y adaptando su conducta político-religiosa como primado y 
como prelado de su diócesis. 

En Otro lugar tuve ocasión de analizar el papel de Lorenzana como 
primado al coordinar el episcopado español en las campañas organi­
zadas por el gobierno•t. Esta acción de moderador le irá convencien­
do de que no todos los obispos respondieron con entusiasmo a los de­
seos del gobierno. Más aún, fueron muchos los que se inhibieron y no 
pocos los que se negaron a colaborar. Si a esto añadimos el desarrollo 
vigoroso de una oposición a todo lo que había significado libertad, 
condescendencia y tolerancia durante los años inmediatamente poste­
riores a la Revolución Francesa, nada tiene de extraño que Lorenzana, 
consciente de su responsabilidad como primado, ccrrnse filas hacia un 
refugio y defensa de la ley. Los dos capítulos de Richard Herr sobre 
este punto, son buen clarificadores al respccto42. 

Parecida era también la actitud que Lorenzana se ve obligado a to­
mar como obispo de su diócesis. Una gran mayoría del clero de su ar­
zobispado, de escasa formación intelectual, se ha podido mantener 
unido gracias a la vigilancia ejercida desde la curia por medio del or­
ganigrama de vicarios, visitadores y arciprestes. Pero las ideas de la 
Revolución Francesa estaban ya penetrando también en los ambientes 
rurales en versiones desfiguradas y simplificadas de jansenismo que 
se prestaban a la fácil politización, a la relajación de la disciplina y, 
en todo caso a la desorientación y desunión. No es este el lugar de 
descender a detalles, pero un ambiente tradicionalmente controlado, 
se presentaba turbado por la difícil asimilación de las nuevas ideas. 
Esto hace que Lorenzana urja aún más una actuación conjunta de los 
cuadros directivos para hacer frente a este peligro. 

El jansenismo y el concepto de arte sacro 

Al finalizar el siglo XVIII, el gusto artístico se dividía entre los 

" L. HIGUERUELA DEL PINO, "Un obispo ilustrado de Albarracm: don José 
Molina Lario y Navarro", Revista Teruel, n' 55-56 (1976) 99-130. 

42 R. HERR, o.e. en los capítulos X y XI, pág. 245-80. 
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seguidores del arte clásico y los que preferían el barroco. 
Los académicos neoclásicos consideraban el barroco, especial­

mente en su exultación churrigueresca, como una tendencia popular, 
rústica y campesina, aunque se revistiese de "fórmulas castizas espa­
ñolas"4'. Conocida es la opinión de Antonio Ponz sobre Narciso 
Tomé y su famoso Transparente de la catedral de Toledo, al que cali­
fica de "miserable habilidad en la quimérica arquitectura"44. 

Frente a este estilo, pretendía imponerse el arte y la "arquitectura 
de la razón" cuyas preocupaciones máximas eran la funcionalidad pu­
ra y la severidad en las formas, las proporciones, la sobriedad y la 
sencilla elegancia. A su difusión contribuyó la Real Academia de 
Bellas Artes de San Femando con la fiscalización de todo cuanto se 
construia en España desde 1780. 

Antonio Ponz, Secretario de la Academia e íntimo amigo del car­
denal45, sería el crítico más duro que contribuyó a luchar contra el ba­
rroco y a propagar la nueva tendencia neoclásica. En realidad se trata­
ba de una campaña ordenada por el propio Carlos III, por un decreto 
de 1777 y entusiásticamente seguida por los obispos filojansenistas. 

Lorenzana había ya manifestado su preferencia por el neoclásico y 
tal vez fuese el inspirador del decreto del Rey. Su adversión por el ba­
rroco no se debía a que éste fuese el estilo jesuítico, sino a que la se­
veridad del neoclásico coincidía con su forma de pensar y de entender 
el arte sacro como instrumento pastoral. A ello contribuyó también su 
sentido práctico de la vida. En efecto, los mútiples incendios habidos 
en diferentes iglesias, como consecuencia de iluminaciones excesivas 
en altares de madera, monumentos recargados de adornos en Semana 
Santa así como catafalcos y toda clase de baldaquinos y doseles en 
fiestas populares, cuando la devoción popular abusa en el uso de ve­
las, faroles, colgaduras, flores y exvotos de cera contribuia también al 
peligro de incendios y, en el mejor de los casos, a ir desfigurando y 
ennegreciendo pinturas, imágenes y muros por el humo de lámparas y 
velones. 

" A. RODRIGUEZ G. DECEBALLOS; LosC/uuriguera,Madrid 1971,pág.27. 
"' A. PONZ, VUJje de España, L I. Madrid 1772. 
" M. GlITIERREZ G. BRAZALES, "Ponz y Lorenzana llevan a Toledo unas esta­

tuas de Reyes", en Toletum 19 (1986). pág. 216. 
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Para hacer frente a estos peligros y corregir otros abusos, el 30 de 
diciembre de 1 n2, con antelación por tanto al decreto de Carlos m 
antes aludido, prohibió, bajo pena de diez ducados, el excesivo ador­
no de los templos, en estos términos: "Hemos acordado, después de 
una larga y profunda meditación, en ejecución y cumplimiento de los 
sagrados cánones, concilios, sinodales de este arzobispado, y el de los 
referidos edictos de nuestro antecesor (el cardenal Conde de Teba), 
despachar el presente; en cuya virtud mandamos a los curas,: sus te­
nientes, beneficiados, sacristanes, mayordomos de fábrica y a otras 
cualesquiera personas que en ninguna de las iglesias, capillas y orato­
rios de este nuestro arzobispado permitan que se pongan altares de 
perspectiva, ni se adornen con espejos, cornucopias, canones platea­
dos, ni otras invenciones; y que asi mismo no consientan ni toleren 
que se vistan las paredes con colgaduras prestadas ·o alquiladas; ni el 
que se ponga en los altares más luces que las necesarias para la so­
lemnidad y decencia de las funciones y fiestas ... , a que anden los sa­
cristanes con escaleras al tiempo de los divinos oficios, escondiéndo­
se entre las tramoyas de los altares, o a cuerpo descubieno, con nota­
ble indecencia, poniendo los pies sobre las cabeza de los santos, sobre 
las aras consagradas, y cayendo no pocas veces con risa y mofa del 
pueblo"46. 

El texto precedente no puede ser más expresivo del rechazo de 
Lorenzana por el ane barroco y sus extremos. Por contraposición es 
clara su preferencia por el estilo neoclásico y por una liturgia sobria. 
Aspectos que responden a un cambio cualitativo que se impulsó en la 
segunda mitad del siglo XVIII como consecuencia de una sensibili­
dad nueva debida al jansenismo reformador. 

Esta observación fue hecha hace tiempo por Chueca Goitia47, y úl­
timamente ha sido completada y analizada por Alfonso Rodóguez G. 
de Ceballos quien ha puesto de manifiesto con amplia documenta­
ción, la íntima relación entre la "majestuosa desnudez", el orden y ar­
monía de un estilo, acorde con la Divina Majestad y el Dios severo y 

" M. GUTIERREZ G. BRAZALES, "Francisco Anionio de Lorenzana. El Cardenal 
Ilustrado de Toledo", en Simposio 'Toledo Ilastrado" t. 11, Toledo 1973, págs. 
14 y 16. 

<> F. CHUECA GOffiA, "La arquitectura religiosa en el siglo XVID y las obras del 
Burgo de Osma", Archivo Español de Arte 1949, págs. 209-91. 
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justiciero que perdona y al que este estilo artístico debe servir de ins­
trumenlO y expresión teológica y litúrgica para un pueblo al que debe 
formar y ayudar a comportarse con el rigor más absoluto41. 
Concepción jansenista acorde con el talante y el programa reformista 
de Lorenzana. 

El episcopalismo y diocesanismo de Lorenzana 

Si el rigorismo es una de las notas características del jansenismo, 
el hecho de que tal cualidad sea distintiva del arzobispo, no quiere de-· 
cir que por esto haya que considerarle plenamente jansenista. Los his­
toriadores sobre esta época sólo le tildan de filojansenista, con ribetes 
de tal, o simplemente simpatizante por sus relaciones con personali­
dades relevantes del jansenismo y por haber tenido, entre sus conseje­
ros y asesores a declarados jansenistas, no por haber aceptado siem­
pre y en toda su amplitud y consecuencias últimadas esta corriente. 

Entre todos ellos, hubo un destacado eclesiástico toledano que 
ocupó durante mucho tiempo un alto cargo cuyas ideas, insistente­
mente manifestadas y defendidas, no sólo eran del agrado del carde­
nal, sino que constituyen, a mi modo de entender, la clave para com­
prender al cardenal Lorenzana: Me refiero a don Sebastián Pascual, 
canónigo de la colegiata de Talavera de la Reina y agente de preces 
en Roma durante el pontificado de Lorenzana y los primeros años de 
su sucesor el cardenal Borbón. 

El indicado canónigo talaverano, cuyas cartas se encuentran en el 
Archivo General Diocesano de Toledo, mantenía periódicamente in­
formado a los dos arzobispos en tomo a la alta política de la Iglesia 
desde la atalaya singular de Roma y también sobre la vida de la curia 
así como de sus principales protagonistas que pudiese tener relación 
con España y Tuledo. De este modo, don Sebastián Pascual aparece 
no como un simple gestor para la concesión de gracias, indultos y dis­
pensas pontificias, sino como político, diplomático y hasta intrigante 

<a A. RODRIGUEZ G. DE CEBALWS, "La refonna de la arquitectura religiosa 
en el reinado de Carlos ID. El neoclasicismo español y las ideas jansenistas". 
Carlos lll y /a//u.stración, Madrid. Ministerio de Cu!lura. 1988, págs. 116-143. 
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en la Corte romana49. 
Pero, por encima de esta funciones aparece como un claro y defi­

nido defensor de los derechos episcopales, y más concretamente de 
los derechos históricos de la diócesis primada. La dura crítica de .la 
curia romana, de la "auri sacra fames", como él dice, entré los curia­
les, de sus enredos y chismes parecen responder al más duro jansenis­
ta. 

No obstante, el aspecto más positivo que aquí quiero subrayar es 
su lucha por mantener íntegros y reivindicar para sus arzobispos los 
llamados "derechos nativos de los obispos", mermados y disminuidos 
a lo largo de los siglos por las reservas y exenciones pontificias, lo 
que hacía que la administración diocesana resultase cada día más bu­
rocrática, limitada y dificultosa. 

Un importante cúmulo de dificultades y conflictos provenía de las 
llamadas jurisdicciones exentas y privilegiadas. Tales eran las 
Ordenes Religiosas en general y las Ordenes Militares en particular 
de cuyos problemas pastorales y canónicos es buen abundante la do­
cumentación existente en el Archivo Diocesano. Lo mismo sucedía 
con los numerosos enclaves de abadias y "prelaturas nullius", creadas 
-<:orno decían los curiales toledanos- para alimentar vanidades y para 
pagar favores antiguos. 

La jurisdicción castrense, sin una normativa precisa por su recien­
te fundación, era la pesadilla de Lorenzana y Borbón por los contí­
nuos conflictos entre capellanes militares y párrocos por una jurisdic­
ción personal de difícil adaptación a la territorial y ordinaria. 

La propia jurisdicción privilegiada de los llamados "Sitios Reales" 
servía no pocas veces para refugio de clérigos politizados o amigos 
de allegados a la Familia Real. 

La lucha de Lorenzana por conseguir una jurisdicción única, en 
manos exclusivas del obispo, para hacerla más racional, útil y eficaz, 
no era, en el fondo, sino una copia para la Iglesia, del modelo que los 
arbitristas ilustrados pedían para la administración civil. 

Otra fuente de problemas eran originados por el propio Nuncio, 
quien obtenía muchas veces directamente del Papa no pocos favores y 
privilegios, como exención de residencia a determinados clérigos 

49 Archivo Diocesano de Toledo. Pontificado de Borbón. legajo sin numerar. señala­

do con el epígrafe "'Cartas de Italia''. 
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amigos, y bulas de oratorio privado para magnates que como señala­
ban en Toledo, no hacían sino contribuir a la indisciplina entre los 
clérigos y a fomentar vanidades entre los aristócratas que se desdeña­
ban cumplir sus obligaciones religiosas en las parroquias con el resto 
del pueblo llano. Esto explica que las relaciones de Lorenzana y de su 
sucesor Borbón con el Nuncio no fuesen siempre muy cordiales, y 
que éste culpase a los arzobispos de excesivamente celosos de sus de­
rechos episcopales. 

Estos problemas que sólo hemos esbozado'º· son lo suficiente­
mente importantes como para comprender las justas quejas de 
Lorenzana contra el centralismo romano así como el desengaño polí­
tico por un gobierno cada día más absorbente y regalista. Se entiende 
también que no fuese relevado de su cargo de agente de preces en 
Roma el canónigo don Sebastián Pascual ni por Lorenzana ni por su 
sucesor el cardenal Borbón, porque la habilidad y diplomacia de 
aquel eclesiástico consiguió más que las voces y protestas por escrito 
de los jansenistas. 

Pero si Lorenzana coincide con ellos en la crítica a la curia roma­
na, hay un aspecto positivo que coloca al arzobispo Lorenzana por 
encima de muchos de ellós, me refiero a la defensa que hace de sus 
derechos nativos como obispo y a la visión teórico-práctica del dioce­
sanismo y más concretamente del tolcdanismo. El será el último me­
cenas de literatos y artistas que prestigiaron a Toledo y el promotor y 
ejecutor consciente de lo que hoy llamaríamos iglesia diocesana co­
mo comunidad eclesial diferenciada. Es verdad que el enfoque fue 
eminentemente canónico e histórico, pero tal vez fuesen las únicas 
opciones factibles en aquellos años. 

Lorenzana buscará las raices del toledanismo diocesano en las 
fuentes más fiables con la publicación de obras de los Padres 
Toledanos, y en la edición crítica de los Concilios de Toledo. Es muy 
sintomático el recurso a San Isidoro, el hispanorromano que acuñó el 
término de "Imperiun", "Eclesia", "Gens gothorum" y el de 
"Hispania Sacra". Nadie mejor que Ja autoridad isidoriana para fun­
damentar e insertar la influencia de Toledo en un contexto nacional, 

so Una más detallada exposición en mi libro. La. diócesis de Toledo durante la 
guerra de la Independencia española, Toledo, Ed. Zocodover 1983, cap. V. 
"Problemas heredados", págs. 89-94. 
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como- magistralmente ha expuesto don Juan Francisco Rivera Recio'1• 

Hispanismo y toledanismo que Lorenzana consideró inseparables. 
En esia linea se explica que promoviese el culto a los santos cuyos 

"propios litúrgicos" para la misa y el oficio hizo editar, impulsando la 
devoción al Sto. Niño de la Guardia, a los Stos. Niños Justo y Pastor 
de Alcalá, a Sta. Leocadia de Toledo y favoreciese la figura del 
Maestro Juan de Avila. El rito mozárabe que restauró Cisneros, será 
para Lorenzana un hito que empalmaría con las esencias medievales 
de Toledo y un símbolo de la diferenciación de la diócesis. El "Ritual 
Toledano" tenderá a propagarse por España y la praxis canónica y ju­
risprudencia de la curia y del Consejo de la Gobernación sería pro­
puestos como modelo para el resto de las diócesis españolass2. Estas 
consideraciones nos llevan sólo a aludir a un tema por investigar que 
es el del concepto diferencial del catolicismo hispano que tiende a 
considerarse más puro y onodoxo que el del resto de Europa inficio­
nado por el protestantismo y las ideas revolucionarias5J. 

Nada más lejos de esta manera de entender el hispanismo, dioce­
sanismo y toledanismo que considerarle como sistemático. Lorenzana 
defendió siempre estas ideas dentro de la más estricta onodoxia y 
vinculación a Roma. Dos datos son suficientes para demostrar su ro­
manismo: En el prólogo que redacta a la edición de los Padres 
Toledanos rechazó la afirmación del concilio de Francfon que conde­
nando los errores de Elipando, que Lorenzana no excusa, pretendía 
envolver en la misma conden~ a todos los arzobispos toledanos ante­
riores al defensor del adopcionismo. El segundo dato es mucho más 
ilustrativo: Se trata del papel decisivo que tuvo en la elección del su­
cesor de Pío VI para cubrir la vacante tan imponante para evitar jus­
tamente procesos cismáticos que se estaban produciendo en la Europa 
revolucionaria. 

" J.F. RIVERA RECIO, "Encumbramiento de la sede toledana durante la domina­
ción visigótica", HispamaSacra 8 (1955) 6-9. 

n M. GUTIERREZ G. BRAZALES, "El Consejo de la Gobernación del arzobispo 

de Toledo", Anales Toledanos 16 (1983), pág. 63-138. 
,., L. HIGUERUELA DEL PINO. La dWcesis de Toledo ... o.e., pag. 96. 
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Conclusión 

Las anteriores consideraciones han pretendido ofrecer los retazos 
más sobresalientes de un prelado cuya trayectoria vital está por hacer 
a pesar insisto, de lo mucho escrito y las continuas alusiones de todos 
los historiadores, pero sin la apoyatura documental suficiente. A diri­
gir este estudio me ofrezco si se tratase de presentarle como tesis doc­
toral. 

La polifacética figura de Lorenzana obligará a estudiar a este arzo­
bispo en el contexto de aquel turbulento periodo que le tocó vivir y a 
insenarle en una Ilustración que tuvo tantas versiones como "ilustra­
dos" se acercaron a ella. La que hiw Lorenzana fue tan singular co­
mo su personalidad y entorno social. No todos los ilustrados fueron 
preliberales como pudiera creerse. Si a los liberales se les ha llamado 
"hijos díscolos de Ja Ilustración", Lorenzana seria siempre fiel a una 
Ilustración que pretendió anclarse en la tradición, en el mito de Ja per­
fección clásica y en la pureza de Ja Iglesia primitiva a través del uto­
pema de la omnipotencia de Ja ley. Fue más un principe renacentista 
que un cardenal que creyese en el concepto ilustrado del progreso. Su 
formación canónica y su profunda conciencia de obispo infonnó toda 
su cosmovisión. Tal vez por esto Ja mejor síntesis de su pontificado se 
hizo en 1804 al pronunciar su oración fúnebre D. Francisco Antonio 
González: ''Tuvo siempre los negocios del arzobispado en movimien­
to; la justicia en equilibrio; las leyes eclesiásticas en vigor; en terror 
el libertinaje; la impiedad en silencio; Ja religión en todo su esplen­
dor''S4. 

,. FRANCISCO ANTONIO GONZALEZ, Oración fdndJre a la blU!na memoria 

del Emmo. y Excekntísúno Sr. Cardenal y Arzobispo de Toledo Don Francisco 
An/Qnio Lore1UQllQ, Madrid. 1804, pág. 12. 
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PERF1L HUMANO DE D. CLEMENTE PALENCIA 

EsPERANZA i'EDRAZA RUJZ 
Numerario 

Nació bajo el signo de los poetas, de los Reyes, de los augures y 
de los sabios. Bien lo sabía él y lo decía con orgullo: "Nací el mismo 
día que nuestro Rey Alfonso X el Sabio". Rey que vió la luz primera 
un 23 de noviembre de 1221 en nuestra ciudad en lo que hoy tenemos 
como Casa de la Cultura. 

D. Oemente Palencia también fue en noviembre de 1906, en un 
pueblecito de nuestra geografía toledana, Lucillos; en la misma casa 
y quizá en la misma habitación que 82 afios más tarde le smprcnderfa 
la hennana muerte, tan temida de él a todo lo largo de su vida y que 
le fue tan piadosa en la madrugada del 24 de abril de este afio de 
1989. 

Como el Rey Sabio no fue polemista ni guerrero. 
Le preocupaba su soledad y la muerte. Me decía muchas veces: 

"¿qué va a pasar cuando yo me ponga malo? ¿por qué hay que enfer­
mar para morillie?" Yo le contestaba: "D. Oemente, no necesariamen­
te. Hay muertes repentinas, nosotros los solteros nos moriremos sin 
molestar a nadie, subiendo una escalera". 

¿Quién era D. Oemente Palencia? De niño vino al Seminario de 
Toledo para culliar los estudios eclesiásticos, donde adquirió una sóli­
da fonnación humanística. Compafiero de D. Anastasio Granados, 
más tarde obispo de nuestra Diócesis, de D. Angel Salamanca, de 
Juan de los Reyes, quienes le visitaban asiduamente. 

Los avatares bélicos del afio 36 le retuvieron en su pueblo natal, y 
más tarde tenninada la guerra civil se licenció en Filosofía y Letras 
en la Unive1Sidad Complutense de Madrid coincidiendo con Cannen 
Marafión, y otras pe1Sonalidades de los afios 40. 

Tiempos heroicos aquellos en que vino a Toledo, tenninada su li­
cenciatura, al Instituto de Enseñanza Media, donde enseíló durante to­
da su vida, a caballo con el Colegio Sádel. ¿Quién pasó por las aulas 
del Lorenzana que no tuviera como profesor a D. Oemente? 
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Todavía recuerdo mi examen de ingreso en el Instituto de 
Enseñanza Media. Yo tenía el n• 51 y la consiguiente emoción de la 
niña que va a examinarse por pñmera vez. Eran los temidos exáme­
nes orales; los presidía muy recto D. Juan Suero. Allí estaba D. 
Oemente Palencia con su sonñsa y su amabilidad haciéndote fácil las 
temidas preguntas sobre algún rey godo, la capital de una nación, o 
cómo se las arreglaban las solícitas abejas en sus colmenas. 

No pensaba yo aquel día que aquel profesor jóvcn, tan temido para 
mí y tan asequible al alumno, sería -{;On el correr de los años--, la per­
sona que por razones de trabajo, conviviría conmigo día a día casi 25 
años, siendo su continuadora en su labor docente, archivística, acadé­
mica y de investigación. Para mí sería en todo El Maestro. 

A la muerte de D. Francisco de Borja de San Román obtuvo por 
oposición la plaza vacante de Archivero Municipal. Sus conocimien­
tos paleográficos vinieron a sumarse a la base humanística que unida 
a sus dotes oratoñas hicieron de él el hombre culto, de palabra amena, 
cuya erudición en temas históñcos y humanísticos le consagraron co­
mo el orador eximio. 

Investigador, poeta, profesor, Académico, histoñador; no hubo ac­
to cultural donde no interviniese, ni personaje a quien no acompañase 
como experto cicerone, ni festejo que no cantase, ni conmemoración 
que no glosara en su condición de Cronista oficial de la Ciudad. 

Era lo que hoy llamaríamos: una Institución Toledana. 
Su personalidad, única en Toledo, le hizo conocer a grandes hom­

bres y ser testigo de fechas memorables, Cencillo de Pineda, Aca.cia 
Uccta, D. Ramón Carande, con quien colabora en la publicación de 
"Ceca y Banca en Toledo". D. Carlos Romero de Lccea fue gran ami­
go, y le vi, no pocas veces, con él en el Archivo del Ayuntamiento pa­
ra concretar la publicación en "Joyas Bibliográficas" de la obra 
"Reales Privilegios de Toledo". Su estudio sobre "La Santa 
Hermandad", "El Corregidor Manñque", con cuyo discurso inició su 
andadura como Numerario de esta R. Academia, o el folleto para ni­
ños sobre Isabel de Castilla escrito en 1946. 

Muy agudo en el decir, con intuición profunda exenta de t<Xia iro­
nía. Siempre la palabra amable, la frase halagadora preñada de poesía, 
exaltando todo valor positivo, que a veces rayaba en la exageración, 
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pero que a todos nos hacía felices. 
Recuerdo el día que encontró por la calle a Eduarda Moro; había 

mueno Gabriela Mistral ¡"Se nos ha mueno Gabriela Mistral -dijo-­
pero nos quedas tú, Eduarda" ! 

O aquel otro día en la Puebla de Montalbán en que tributábamos 
un homenaje a Rafael Fernández Pombo. La afluencia de amigos y 
conferenciantes que se sucedían era tan grande que el acto se prolon­
gaba. Cuando le tocó el turno a D. Oemente, rayando ya la media no­
che, con la gracia y la agudeza que le caracterizaba empezó su inter­
vención diciendo: "Este homenaje que va a durar 3 días pues empeza­
mos ayer, continuamos hoy y vamos a terminar mañana... Ingeniosa 
salida que provocó la risa y el aplauso general de toda la sala. 

Pero D. Oemente Palencia era sobre todo el hombre bueno. 
El alumno le suplicaba y siempre cedía. 
Al pobre, le prestaba su ayuda y su dinero. A él acudía el necesita­

do de influencia, a quien solícito siempre atendía. 
A cambio de pequeñas prestaciones tendría que contraer compro­

misos con autoridades y amigos, en proporción desmedida. 
Paisanos y conocidos surgían por doquier para que le perdonaran 

la infracción cometida como cazador furtivo, la multa impagada, el 
hijo que sacaba de la cárcel, la recomendación en exámenes, el puesto 
de trabajo y hasta la receta del médico o la partida de nacimiento que, 
pacientemente, recogía en el juzgado. 

Nunca se negaba a la petición de los demás y si intentaba hacerlo, 
seguiamos confiando en él, seguros del éxito. 

Recuerdo, al hilo de esta cuestión. una anécdota que por graciosa 
no me resisto a contar. 

Eran los tiempos de estraperlo. La tia Puchera, una mujer de 
Villacañas, fea y bigotuda, vestida de aparejo redondo y pañuelo ne­
gro a la cabeza, que presumía de ser prima, llegó al Archivo: quería 
que perdonaran a su marido una multa por una infracción cometida. 

D. Oemente que la vio llegar se escondió para no recibirla. Yo la 
dije que no estaba; a lo largo de la mañana volvió varias veces, pero 
al suponer la treta me dijo, con la socarronería de los buenos manche­
gos: Pues yo hija, aquí le espero, y remangándose las faldas se sentó 
en el suelo, justo en la puerta por donde tenía que pasar. 
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El final se lo pueden ustedes suponer. Se fue a hablar al goberna­
dor y se acabó la multa. 

A veces amigos y deudores le jugaban malas pasadas que él sufría 
calladamente. 

Poco amigo de viajes ni de festejos, de una austeridad casi espar­
tana, alternaba su vida entre Toledo, sus alumnos, sus clases, su 
pueblo y Cardiel, una finca cercana al río donde se hizo una pequeña 
casita refugio de sus ocios y a la que invitaba algún día festivo a sus 
compañeros de Instituto. 

Lo que más le gustaba eran las llores; en Cardiel y en su huerto de 
Lucillos cultivaba crisantemos, dalias, siemprevivas, y alhelíes. 

Y un piano que tocaba poco y mal pero que a él le complacía tre­
mendamente que le escuchásemos para ver los progresos que hacía en 
unas mal acordadas notas de la "comparsita" o en las primeras leccio­
nes del método de Aranguren. 

Toledo reconoció su labor y le nombró "Hijo Adoptivo". Tala vera 
se enorgullecía de su cotarráneo nombrándole "Hijo Predilecto" y le 
dedicó un colegio que hoy lleva su nombre. 

La Academia en esta sesión necrológica y yo, como su más directa 
colaboradora, queremos hacer patente en ese acto nuestro reconoci­
miento y nuestra gratitud. 
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HOMENAJE AL 
ILMO. SR. D. CLEMENTE PALENCIA FLORES 

Excmas. e Urnas. Autoridades, 
Señores Académicos, 
Sras., Sres.: 

RAFAEL SA,'lfCHO DE SAN ROMA,'lf 

Numerario 

Don Clemente Palencia Flores es designado Miembro de Número 
de esta Real Academia el 6 de diciembre de 1942. A la comunicación 
del Académico Secretario Sr. Vera Sales, responde con un breve es­
crito fechado el 4 de enero de 1943, que dice lo siguiente: "aunque 
mis méritos distan mucho para merecer tan honrosa designación, mi 
acendrado amor por Toledo sabrá suplir en parte la notoria deficiencia 
de ellos". De esta manera se inicia la prolongada y fructífera andadu­
ra de D. Clemente en esta Academia, hasta el punto de poder ser con­
siderado como una de las figuras más importantes habidas a lo largo 
de toda la historia de la Institución, y como una personalidad absolu­
tamente fundamental para el estudio y conocimiento de la misma. 

Su discurso de ingreso tuvo lugar el 28 de marzo de 1943, y versó 
sobre "El poeta Gómez Manrique, Corregidor de Toledo". Constituye 
un texto sumamente interesante, no sólo desde el punto de vista de la 
aportación histórica, sino para el entendimiento de su talante psicoló­
gico y espiritual. Comienza con un emocionado recuerdo biográfico a 
su predecesor en la Medalla y Sillón número XII, D. Constantino 
Rodriguez y Martín - Ambrosio, Director del Instituto Nacional de 
Enseñanza Media de Toledo. Resalta la trascendencia de la función 
docente, y la gratitud debida a los Maestros: "Se ha dicho --Oice D. 
Clemente- que enseñar es entregar lo más sagrado e inmutable de 
nuestra personalidad ... Una juventud demasiado distraída se olvidó de 
rendir a don Constantino y a otros Catedráticos ... el homenaje que 
merecieron" Y sigue: "La Antiguedad alaba como escolar agradecido 
a Alejandro Magno, que apagó el fuego de los templos, irritado con-

i ¡: 
l 
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tra los dioses. cuando murió su Maestro Aristóteles, y condena a 
aquel histrión mostruoso que se llamó Nerón cuando decretó la muer­
te para nuestro filósofo Séneca, de cuyos labios había escuchado lec­
ciones de elevada moral". Pero, finalizando esta primera parte del 
Discurso, vuelve a referise a Séneca en un parlamento de autodefini­
ción personal: "Por cortesía, he de hablaros ahora de mí. Siempre he 
considerado como extraiios a mi espíritu los honores y aplausos que 
aterrorizaban ya el alma estoica y serena de Séneca. Es mi carácter 
totalmente opuesto, no sólo a la exhibición, sino a las tertulias y al 
trato de las gentes. Siento profunda envidia por aquel personaje de 
Gabriel Miró, que buscaba la felicidad de la insignificancia y de todas 
las sentencias del Kempis; me parece sublime aquel ama nesciri, 
"procura ser ignorado" que, además de un ideal ascético, encama una 
sapientfsima norma de vida práctica". En esta sesión en la que tam­
bién ingresó el pintor D. Pablo Manzano Arellano, el discurso de con­
testación fué pronunciado por D. Emilio García Rodríguez. 
Numerario desde pocos meses antes; tiene también sumo interés, 
pues, entre otras virtudes, ofrece una serie de datos biográficos sobre 
D. Oemente, en la etapa anterior a su llegada a Toledo, y asimismo, 
acerca de sus primeros tiempos vividos en la Ciudad, es decir, los me­
nos conocidos, los anteriores a la notoriedad y popularidad que llega­
ría a alcanzar años después. 

Desde su ingreso en esta Real Academia, colabora intensamente 
en las tareas de la misma; y así, la Corporación le confía en varias 
ocasiones, uno de los cometidos más solemnes de la vida académica. 
como es el discurso de apertura de Curso: 

-194647: "El Cardenal Infante Don Femando de Austria". La si­
tuación de Europa, tras la útima Guerra Mundial, le sugiere una refle­
xión atormentada: "Todavía hay regueros de sangre caliente por los 
campos de batalla, y por los mismos sitios en que se movieron los 
gloriosos Tercios que obedecieron al Infante Cardenal, hay hoy un 
dolor enloquecido que solamente podrá borrar la piedad de una gene­
ración mejor que la nuestra". 

-1951-52: Su discurso de apertura versará sobre "La Reina 
Católica en la literatura dramática del siglo de Oro". 

-1954-55: Por ser Año Mariano, es dedicado a "La Virgen en 
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Toledo", inteiviniendo también los Académicos Sres. Rivera Recio y 
Allúe y Morer. Don Clemente se ocupó del tema de "Las Ermitas to­
ledanas". 

-1967-68: El tema fué "Una década gloriosa en la historia de 
Toledo (1577-1587)". Uno de los rasgos más persistentes y genuinos 
en el quehacer intelectual de D. Clemente es su tendencia a la sincro­
nía, a la simultaneidad, la búsqueda de coincidencias en el tiempo y 
en el espacio de diversos personajes o sucesos de la historia. Aquí en­
trelaza las figuras de Felipe IJ, El Greco, Teresa de Avila. Juan de la 
Cruz, Juan Bautista Monegro, Pompeyo Leoni, Juanelo Turriano, 
Nicolás de Vergara, el Mozo, el Cardenal Quiroga y algunos más; con 
ello se adelantó en bastantes años, al intento de sincronía e intercone­
xión llevado a cabo por el político italiano Amintore Fanfani, en rela­
ción con Santa Teresa y el Greco en Toledo, y que divulgó en este 
mismo Salón. 

-1973-74: Su conf!!rencia se ocupó acerca de "Nuevos documen­
tos sobre don Alvaro de Luna", quien según dijo "Rodeado de su es­
posa y de los suyos rehabilitado en la Historia, espera en su capilla de 
la Catedral, incorporarse en el Juicio Final, para oir la justa sentencia 
del Juez supremo de vivos y muertos". 

Otra de las responsabilidades de los Académicos Numerarios es la 
elaboración de los Discursos de Contestación a cada nuevo 
Académico de Número que se incorpora a la Entidad, y en los que, 
junto al abrazo de bienvenida se intenta llevar a cabo un esbozo, un 
perfil de la vida y de la obra del· reción llegado Miembro de la 
Corporación. Pues bien, D. Clemente fue requerido para esta delicada 
tarea de contestar al Recipiendario, en las siguientes ocasiones: 

-6-junio-1943.-discurso de contestación a D. Juan Francisco 
Rivera Recio, Académico Electo el mismo día que él, pero que pro­
nunció su discurso de ingreso poco más de dos meses después, en 
Sesión presidida por el todavía Arzobispo Plá y Deniel, y en la que D. 
Clemente también se refirió a otros eclesiásticos que habían ocupado 
con aterioridad, desde la época fundacional, el Sillón de Numerarios, 
así como a la historia de este Salón de Mesa. 

-26-junio-1949.-discurso de contestación a D. Femando Allúe y 
Morer, que le dará ocasión para expresar su posicionamiento ante la 
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poesía: "labor de un orfebre que manipula con materias preciosas, y 
no golpe de yunque que martillea con aspereza de crítico sobre esa 
producción fascinante del hombre que se llama el verso". 

-22-abril-1951.--0iscurso de contestación a D. José Pastor Gómez, 
en el que subraya la relación de la Academia con el Instituto de 
Enseñanza Media de Toledo y sus Directores. 

-IO-mayo-1959.--0iscurso de contestación a D. Femando Jiménez 
de Gregario. En esta ocasión lleva a cabo una emocionada y profunda 
reflexión sobre sus raices; dice así: "Hay un mundo de verdades ta­
jantes y austeras en el mundo rural que transmite su vital enseñanza a 
los individuos que allí nacieron; por esta razón, vemos ocupando hoy 
en la sociedad puestos de selección y responsabilidad a muchos hijos 
de esos pueblos castellanos que aprendieron la fecunda enseñanza de 
la austeridad y laboriosidad del mundo aldeano". 

-5-diciembre-1968.-<liscurso de contestación a D. Guillermo 
Santacruz Sánchez de Rojas, y junto con él scmblaza de D. Cecilio 
Guerrero Malagón y D. Manuel Romero Carrión, que, asimismo, in­
gresaron ese mismo día. En el, D. Oemcnte trata de formular su opi­
nión, en difícil equilibrio, ante el pasado, el presente y el futuro de las 
Ciudades Históricas y más concretamente de Toledo. Intenta com­
prender y conciliar las diferentes razones, las distintas actitudes, pero 
su consideración final es rotunda y hasta dura: " ... no hemos de olvi­
dar -dice- que somos depositarios de algo que es superior a lo mate­
rial, a lo vulgar y a lo utilitario, que son las razones que actuan para 
las masas numerosas que habitan hoy las ciudades". 

-19-octubre-1969.-Discurso de contestación a D. José Carlos 
Gómez-Menor y Fuentes, que le permite reencontrarse con dos de sus 
personajer predilectos: Santa Teresa y San Juan de la Cruz. 

-2-mayo-1976.-Discurso de contestación a D'. Esperanza Pedraza 
Ruiz. En este día, la nueva cita es con los "Corregidores toledanos" y, 
entre ellos, con Gómez Manrique, el Corregidor Poeta escogido, ha­
cía más de 30 años, por el propio D. Oemente para su discurso de in­
greso, ya nombrado, en 1943. 

-12-mayo-1985.-Su último Discurso de contestación, fue dedica­
do a D. Luis Moreno Nieto, y en él recuerda que es la tercera aporta­
ción importante, que se lleva a cabo en esta Real Academia, acerca de 
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la Santa de Avila, siendo las anteriores, las de D. Agustín Rodnguez 
y Rodnguez (1923), y la más arriba citada del Sr. Gómez-Menor 
(1969). 

Otro capítulo, no desdeñable en Actos Públicos, es la presentación 
de diversas personalidades, relacionadas de alguna manera, con esta 
Real Academia. Nos ha quedado constancia escrita de algunas de 
ellas: 

-9-noviembre-1958.- D. Manuel Cencillo de Pineda, Conde de 
Pernia, Académico Correspondiente. 

-6-marzo-1977.-D. Mariano Moragón Miguel, Académico 
Numerario. 

-26-marzo-1977 .-Prof. Francisco Sánchez Castañer, Académico 
Correspondiente. 

-12-noviembre-1978.-Emmo. Cardenal Primado, y Arzobispo de 
Toledo, D. Marcelo González Manfn, Académico Honorario. 

Inteivino, asimismo, de forma destacada, en las tres últimas sesio­
nes necrológicas: 

-ll-diciembre-1943.-D. Francisco de Borja de San Román. 
-12-diciembre-1954.-D. Manuel Escrivá de Romanf y de la 

Quintana, Conde de Casal. 
-1968.-D. Julio Pascual Manfn. 
Panicip6 igualmente, de forma notable, en varios Homenajes co­

mo los que la Academia dedicó al Greco y Victoria Macho, y nos de­
jó en el Boletín una magnífica Crónica sobre la memorable 
"Exposición de Carlos V y su ambiente" que tuvo lugar en el Hospital 
de Santa Cruz, en 1958. 

- Pero una Real Academia, es bastante más que sus Actos 
Públicos. Precisa de una serie de actividades de régimen interior, que 
se concretan en Secciones, Comisiones, Mociones, Informes, 
Dictámenes, Consultas, Jurados, Declaraciones, Publicaciones, 
Comunicaciones, Visitas, Reuniones, entre otras, todas ellas anicula­
das en torno a las Juntas o Sesiones Ordinarias, que son las que real­
mente vertebran todas las actuaciones públicas y no públicas de la 
Academia. Y al llegar a este punto, si que puede afirmarse que el tra­
bajo llevado a cabo por D. Oemente, las horas consumidas al seivicio 
de las tareas académicas es abrumador, ingente, y que justifica sobra-
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damente esta sesión necro1ó gica. Perteneció a la Corporación como 
Numerario durante más de 46 años; en este tiempo asistió a 437 
Juntas Ordinarias. Fue nombrado Académico Censor el 28-octubre-
1951, cargo en el que permaneció, hasta el 9-diciembre-1956 en el 
que fue elegido Secretario Perpetuo, desempeñando "esta cruz de la 
secretaría", como el mismo decía, hasta el 5-octubre-1978, en que ce­
só por voluntad propia, cuando la edad y la salud empezaron a minar 
su gran fortaleza. Pero, la gran labor de D. Oemente, es quizá la que 
no puede concretarse en títulos ni guarismos. Con ser mucha la huella 
escrita que en esta Academia ha quedado de él, es mucha mayor la 
que no está ni ya podrá estar nunca reseñada. D. Femando Jiménez de 
Gregorio, en un admirable artículo, decía que D. Clemente era funda­
mentalmente la palabra; nada más cierto. Su vehículo preferido de 
expresión, de comunicación, era, sin duda el lenguaje verbal, mucho 
m~.s que el escrito;algo que fue agudizándose con el paso del tiempo. 
Cuantos le hayan conocido recordarán que en sus últimos años, D. 
Oemente no utilizaba casi nunca en sus Conferencias textos escritos 
ni guiones; incluso cuando los llevaba, con frecuencia no los utilizaba 
o los extraviaba. Pero todo lo suplía la palabra; siempre la palabra; la 
palabra justa, la palabra amable, la palabra que sacaba adelante cual­
quier situación delicada o comprometida; y sobre todo, la palabra sa­
bia, cada vez más sabia con el paso de los años, de mayor calidad, co­
mo el buen vino. Resulta imposible registrar, cuantificar tanta gestión 
silenciosa durante tantos años tanta palabra certera, oportuna, tanta 
sabiduría generosamente derramada. Pero lo que si puede afirmarse, 
al margen de cualquier otra consideración es que D. Oemente supo 
corresponder a la confianza que la Academia le otorgó en 1943 de un 
modo ejemplar, en cargos de especial responsabilidad y en tiempos 
muy difíciles; y sobre todo, con una altura, una dignidad y una ele­
gancia espiritural difíciles de igualar. 

Es por ello, que cuando en la tarde del pasado 25 de abril, bajo el 
aguacero, se daba tierra en el Camposanto de Lucillos a los restos 
mortales de D. Oemente Palencia Rores, teniamos la honda sensa­
ción de que con ellos se estaba enterrando una buena parte de la his­
toria de esta Academia. 

He dicho. 
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LA HISTORIA EN CLEMENTE PALENCIA 

FERNANDO JIMENEZ DE GREGORIO 

Correspondiente 

Con el fallecimiento de Oemente Palencia se cierra un período de 
la cultura toledana, que se abriera por el año 1931; son casi sesenta 
años que ahora culminamos con esta sesión necrológica, porque la vi­
da de nuestro compañero está inmersa en la Academia; en ella se ini­
cia en el 1942, y en ella, ahora, tennina. Y no digo esto por la cir­
cunstancia del momento, traída por el afecto y la amistad que nos 
profesamos, porque haya entrado en ese mundo en donde se prodiga 
toda una alabanza. 

Cuando en el 1943, en ese año difícil de la postguerra, llegué a 
Toledo, el círculo intelectual giraba en torno de una serie de persona­
lidades cuyo venerable recuerdo llena toda una época: Francisco de 
Borja de San Román, Guillenno Téllez, Emiliano Castaños, Oemente 
Palencia, reunidos buena parte de ellos en la Asociación de Artistas 
Toledanos ESTILO, cuya revista "Ayer y Hoy", un título definitorio y 
prometedor, dirigía Oemente Palencia. 

En ella hacen sus annas primeras algunos de los que ahora me es­
cuchan. 

Como ya nos habíamos conocido en Madrid, en las aulas universi­
tarias de la Central, fue muy fácil para mi introducirme en aquel grato 
ambiente cultural toledano y conocer y tratar a todas aquellas figuras. 

Entonces Oemente, ya archivero del Ayuntamiento, escribía un 
opúsculo sobre el Cardenal Lorenzana, personaje muy de moda en­
tonces, en nuestra historiografía. Clemente es en esencia un poeta, 
sensible, culto, inspirado y armonioso en sus acertadas descripciones. 
Es, así mismo, un excelente escritor, escritor de bellas imágenes. La 
historia le llegaba por añadidura, dadas sus vinculaciones profesiona­
les y ambientales. 

El archivo toledano, de ricos y copiosos fondos, le facilitó pronto 
la relación con el ilustre pasado de la ciudad. Hecho que vendría a re­
forzarse con el encargo del archivo municipal de Talavera de la 
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Correspondiente 

Con el fallecimiento de Clemente Palencia se cierra un período de 
la cultura toledana, que se abriera por el año 1931; son casi sesenta 
años que ahora culminamos con esta sesión necrológica, porque la vi­
da de nuestro compañero está inmersa en la Academia; en ella se ini­
cia en el 1942, y en ella, ahora, termina. Y no digo esto por la cir­
cunstancia del momento, traída por el afecto y la amistad que nos 
profesamos, porque haya entrado en ese mundo en donde se prodiga 
toda una alabanza. 

Cuando en el 1943, en ese año difícil de la postguerra, llegué a 
Toledo, el círculo intelectual giraba en tomo de una serie de persona­
lidades cuyo venerable recuerdo llena toda una época: Francisco de 
Borja de San Román, Guillermo Téllez, Emiliano Castaños, Clemente 
Palencia, reunidos buena parte de ellos en la Asociación de Artistas 
Toledanos ESTILO, cuya revista "Ayer y Hoy", un útulo definitorio y 
prometedor, dirigía Clemente Palencia. 

En ella hacen sus armas primeras algunos de los que ahora me es­
cuchan. 

Como ya nos habíamos conocido en Madrid, en las aulas universi­
tarias de la Central, fue muy fácil para mi introducirme en aquel grato 
ambiente cultural toledano y conocer y tratar a todas aquellas figuras. 

Entonces Clemente, ya archivero del Ayuntamiento, escribía un 
opúsculo sobre el Cardenal Lorenzana, personaje muy de moda en­
tonces, en nuestra historiografía. Clemente es en esencia un poeta, 
sensible, culto, inspirado y armonioso en sus acertadas descripciones. 
Es, así mismo, un excelente escritor, escritor de bellas imágenes. La 
historia le llegaba por añadidura, dadas sus vinculaciones profesiona­
les y ambientales. 

El archivo toledano, de ricos y copiosos fondos, le facilitó pronto 
la relación con el ilustre pasado de la ciudad. Hecho que vendría a re­
forzarse con el encargo del archivo municipal de Talavera de la 
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Reina, población, también, de pretérito singular. 
Con esta base documental al alcance de su mano, de su intelecto, 

siempre curioso y ávido de saberes, no es extraño que se adentrase 
más y más en la corriente de la historia, estimulado por su tarea do­
cente en el Instituto de Segunda Enseñanza y en varios centros priva­
dos. 

Para completar su medio historicista, baste señalar que trabaja en 
Toledo, ciudad en donde casi todo es pasado, es historia de la impor­
tante, abonada por 800 años de capitalidad. 

Así, los archivos, la enseñanza y la misma Toledo, marcaban el 
quehacer historiográfico de Clemente Palencia, quien entre sus virtu­
des tuvo la sensibilidad y la cultura, ésta segunda polifacética, rena­
centista, como ya dije en alguna ocasión. 

La obra historiográfica de nuestro amigo, hay que buscarla en los 
opúsculos, en los programas de festejos, en los numerosos pregones, 
en las conferencias, que, por lo común, no escribía, fiado en el poder 
de su memoria, en su fácil y elocuente palabra. siempre dispuesta a la 
improvisación y a las fulgurantes y poéticas imágenes. 

Nuestro malogrado académico, tuvo en su tarea como historiador, 
sus héroes y heminas, personajes a los que vivió unido y revivió con 
la fluidez de su palabra, cálida, convincente, llena de matices y de ex­
presivos gestos. Héroes como Alfonso X, el infante don Juan Manuel, 
los Manrique, San Juan de la Cruz, Lorenzana. 

Santa Teresa de Jesús fue su gran ejemplo, a la que estudió con ad­
miración y entusiasmo, a través de sus andariegos caminares por 
Avila y Tuledo. También fue motivo de sus preferencias neorománti­
cas, la desgraciada figura de doña Leonor de Guzmán. 

Al Rey Sabio le unía el haber nacido el día de San Clemente; a 
San Juan de la Cruz su hacer poético, a los Manrique su vinculación 
al Ayuntamiento de Toledo y el senequismo de los versos de Jorge. 
Su obra póstuma, que no tardará en aparecer en TEMAS TOLEDA­
NOS, se refiere a don Juan Manuel y Escalona. El fuerte espíritu de 
Santa Teresa, le sirvió de guía. 

Dedicó atención a la Santa Hermandad Vieja de Toledo y de 
Talavera, de ambas escribe sendos opúsculos, así como del Archivo 
de Talavera. 

Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Toletum. 1989, #23.



209 

No finaliza aquí la tarea histórica de nuestro llorado compañero de 
profesión, amigo y paisano, esto último por ser de la tierra de 
Talavera; él de Lucillos en la comarca de El Horcajo de Santa Maña, 
al none del Tajo, al que hemos tenido siempre como ño familiar, co­
mo vínculo de nuestra tierra. 

La proyección historiográfica de Palencia va más allá de Toledo y 
su provincia, porque no hay visita de algún relieve a Toledo, de per­
sonajes europeos o americanos, que no tengan a nuestro hombre de 
guía ameno y eficiente. 

No hay círculo o reunión cultural en donde no esté presente. 
Escribe sobre artesaña toledana, de la Ceca de Toledo, y finalmen­

te, colabora en la edición toledana del diario "YA", escribiendo sus 
celebradas efemérides; de las que se encarecía su popularidad eviden­
ciada en las numerosas canas y plácemes que recibía. Han sido varios 
años, día a día, salvo algún pequeño respiro, los que han escrito esas 
referencias a la historia de Toledo y su provincia, en donde se admira 
el breve y sustancioso comentario, la cñtica leve, la acabada frase, 
llena de experiencia y erudición. Cuando en algún momento le hablé 
de la conveniencia de recogerlas en una publicación orgánica, con sus 
obligados índices, él me mostró su ferviente deseo de hacerlo, más al 
parecer, encontró en ello alguna dificultad. Pienso, que no faltará al­
guien que lo haga; así lo presentía nuestro amigo. 

Su última efemérides publicada, coincidía con su entierro. ¡Hasta 
el final estuvo a pie de la tarea! 

Esta Real Academia, al honrar a su numerario el Ilustñsimo Señor 
Don Oemente Palencia Aores, al dedicarle esta necrológica, se honra 
a sí misma y se mantiene fiel al camino trazado por sus predecesores. 

Pienso que desde lo Alto, su espíritu tendrá para nosotros que fui­
mos sus amigos y compañeros, un gesto bondadoso, un tanto cansa­
do, de complacencia y amistad. 

¡Que en paz descanse! 
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TOLEDO, HUMANIDAD DE UN PATRIMONIO (1) 

AROl.00 GAMPER 

Correspondiente 

Los toledanos y la rehabilitación de su espacio ciudadano 

Retomando, al toledano de vocación le satisface comprobar que la 
ciudad de Toledo está siempre ahí, en su peilasco -¡bien reconocible! 
Tratará de olvidar aquel "Safont", los bailos en las aguas del Tajo y 
procurará no fijarse demasiado en algunas refonnas en el casco anti­
guo ni en las barriadas del extrarradio que, en cualquier caso, son bas­
tante mejores que los barrios dormitorio de la mayoría de las ciudades 
espailolas. 

Al auge indudable que ha tomado la "ciudad imperial" al conver­
tirse en capital parlamentaria de la Comunidad castellano-manchega, 
se ailade ahora la posiblidad de que este conjunto arquitectónico sea 
declarado "Patrimonio de la Humanidad" por la UNESCO. Esta ex­
pectativa feliz, no obstante, obliga a algunas reflexiones urgentes. 

El buen conocedor de Toledo es consciente del éxodo de la pobla­
ción oriunda y el mal estado de las casas y viviendas en·ampias wnas 
del hábital antiguo. En menos de un cuarto de siglo, el recinto amura­
llado ha perdido, seguramente, bastante más del 50% de sus habitan­
tes y muchísimas casas se hallan vacías en espera de una solución, la 
cual, a medida que avanza la ruína, tiende a ser drástica .. Este hecho 
es sabido y no pocos han insistido sobre ello, así el difunto almerien­
se e hijo adoptivo de Toledo, Don Guillermo Téllez, que lo advertía 
ya en los ailos sesenta 

Toledo, a pesar de ser un "conjunto monumental" protegido o jus­
tamente por ello, necesita urgentemente un plan de rehabilitación 
sistemática de viviendas tradicionales. De seguir la evolución indica­
da -el éxodo de la población del recinto amurallado y la sustitución 
de sus casas abandonadas-, nos encontraremos pronto con una abu­
rrida ciudad administrativa, sin vida ¡y sin toledanos! En las calles 
céntricas no habrá más que comercios, oficinas, bancos y centros ofi-
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ciales en los que, por la noche -a la par de los monumentos- , piailo­
samcnte, habrá que dejar encendida alguna luz para disimular el vacío 
humano (así pasa en el centro de Amsterdam y Zurich y en la mayo­
ría de los cascos antíguos aparentemente "bien conservados"). 
Paralelamente tendremos los barrios populares déshabitados, manza­
nas enteras de casas históricas en ruina -en espera de su derribo- o 
edificios "modernos" que poco o nada tienen que ver con la sustancia 
arquitectónica anterior y cuyos apartamentos no suelen estar al alcan­
ce de los vecinos del barrio - muchísimos menos para jóvenes y an­
cianos ... 

Tenemos que preguntarnos si los toledanos entran a fonnar parte 
de esta futura ciudad o valor llamado "Patrimonio de la Humanidad" 
y van a poder conservar su lugar como habitantes, o si con esta bella 
palabra y esperanza cargada de oro nos referimos solamente a las pie­
dras y monumentos ... 

Es preciso recordar que, en la Historia, la conservación de la ciu­
dad ha sido siempre un esfuerzo colectivo y los grandes proyectos de 
refonna, remodelación y rehabilitación tienen que implicar a todos 
los ciudailanos y a todas capas sociales. 

Para ello, hoy, la Ley del Suelo prevee el "Plan de Rehabilitación 
integrada'', en nuestro caso una actuación de rescate concertada que 
la iniciativa privaila, por sf sola, no puede acometer. 

Por ejemplo, ante el dilema rehabilitación o derribo, la iniciativa 
privaila e individual -imprescindible en la sociedad- casi siempre 
opta por la sustitución de los edificios antiguos, rehuyendo la restau­
ración o remodelación de fo existente. 

De esta manera, Toledo, paulatinamente, pierde su contenido his­
tórico, no sólo por la cantidad de elementos de valor testimonial (y 
material) que desaparecen -rolumnas, forjados de mallera, artesona­
dos, puertas, ventanas, rejas, piedras angulares, pozos etc.- sino tam­
bién por las tipologías arquitectónicas que precisamente se pretende 
conservar como patrimonio ... 

Además, la práctica lo demuestra -ron estas sustituciones aisladas 
de casas antiguas (al azar de la compra-venta) y a falta de criterior 
claros. unificados y creativos, se favorece la construcción "pastiche'', 
produciendo poco a poco pero irreparablemente un parque de vivien-
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das carente de interés. 
Desde luego, ante un solar -un derribo supuestamente inevita­

ble- además del respeto debido al entorno (volúmenes, proporciones, 
ángulos de cubiertas, etc.), para Toledo pedimos ante todo buena ar­
quitectura y el derecho al uso de lenguajes contemporáneos, que no 
impiden el mantenimiento de tipologías en planta y alzado. Lo inad­
misible es la falsificación -inventar antigüedades: sugerir forjados de 
madera cuando no los hay, rejas de forja cuando son de tubo indus­
trial, imitar zócalos o enmarcaciones de piedra con planchas de grani­
to superpuestas son algunos malos ejemplos. 

En su lugar reivindicamos el buen diseño coherente y de concepto 
pulcro y un buen acabado que no se puede dejar de supervisar o dele­
gar en artesanos sin fonnación. (Todo ello referente a las actuaciones 
posteriores a derribos, casi siempre lamentables en el centro históri­
co). 

Creemos hacer bien mantener criterios abiertos ante posibles cam­
bios y rcmodelaciones en el tiempo; Ja Historia sigue ... 

No obstante, la declaración de Toledo como "Patrimonio de la 
Humanidad" -la aceptación de la misma- incluye una obligación ex­
plícita : la conservación y la rehabilitación de la ciudad y de sus ba­
rrios existentes actualmente, concepto que comprende indudablemen­
te la pcnnanencia de la arquitectura civil de diferentes épocas y la de 
su parque de viviendas que fonnan el conjunto histórico-artístico. 

Es obvio que con la declaración de "Patrimonio de la 
Humanidad", Toledo adquiere un compromiso mayor ante su propia 
Historia y la política urbanística a seguir. 

Continuar con la práctica actual de derribos y sustituciones no co­
rrespondería al espíritu y contenido de esta generosa ayuda que pro­
bablemente aguarda a la ciudad. A los contribuyentes de los países 
que aportarán su dinero, les gustará saber que Toledo se está convir­
tiendo en un ejemplo de rehabilitación y de restauraciones arquitectó­
nicas y que su ayuda da lugar a un auténtico renacimiento socio-cul­
tural en la capital castellano-manchega. 

Con esta referencia a las repercusiones e interrelaciones de una ac­
ción tocamos la ecología : el conjunto monumental y los toledanos se 
merecen un medio ambiente mejor . La densidad de la edificación 
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carga y columnas (o pilares de madera) es uno de los grandes escollos 
de la restauración. Exige soluciones constructivas y diseño originales. 

Es una tarea difícil y entretenida que suelen realizar sólo unos po­
cos particulares en una casa unifamiliar y para su propio uso. Y los 
buenos ejemplos escasean. 

·Si para un propietario resulta dificil la financiación de su propia 
vivienda, en el caso de un edificio plurifamiliar, la rehabilitación no 
suele "encontrar cliente", por su sescasa rentabilidad posterior .. ¿Qué 
ocurre y por qué hay tantas casas en ruína? 

No decimos nada nuevo si indicamos que la culpa de la ruína de 
los caserones toledanos hay que atribuirla en gran parte a su progresi­
va subdivisión y al hacinamiento de inquilinos en épocas anteriores. 
Ello es -a Ja vez- causa y efecto del empobrecimiento de los antíguos 
propietarios: los rigores fiscales y leyes de arrendamiento (hoy subsa­
nadas), la constante devaluación de la moneda y los alquileres bajísi­
mos imposibilitaron cualquier inversión de mantenimiento por parte 
del "casero". 

Muchos de estos viejos "amos de casa" han tenido que marcharse 
de este mundo en las condiciones más tristes y lamentables, en medio 
de sus nobles caserones a punto de caerse ... En un caso concreto que 
recuerdo muy bien, ningún comprador estaba dispuesto a rehabilitar 
la casa y menos a mantener su estructura y distribución general -patio 
grande, amplias escaleras, galerías de acceso y solana- sino a cambio 
de derribarla y poder ampliar considerablemente los metros cuadra­
dos construidos, horizontal y verticalmente ... 

Manteniendo la estructura original del edificio, hubieran salido 
cuatro viviendas de ochenta a noventa m2 útiles aproximadamente y 
tres miniáticos de 35 m2, no más. Y eso, sacrificando ya un elemento 
común, el clásico torreón toledano, la solana, mirador y tendedero de 
ropa, especialmente valioso en invierno. 

Las expectativas del comprador eran construir más del triple, ade­
más de una planta-sótano de garaje ... 

Este caso nos vale por reflejar el problema generalizado del casco 
histórico toledano. 

Por ello -repetimos- la iniciativa privada sola no va a resolver la 
rehabilitación del parque de viviendas, manteniendo el volumen y la 
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estructura de los edificios antiguos (conservando en ellos todo cuanto 
puede ser de interés histórico-artístico). 

La intervención y la ayuda de la Administración es pues absoluta­
mente imprescindible. De ella va a depender en definitiva si Toledo 
"queda en su sitio, guardando su atractivo como "Patrimonio de la 
Humanidad", es decir si se conserva o no la arquitectura civil toleda­
na, tan hermosa como los monumentos que se incrustan en ella. 

Establecer unas directrices de rigor para la rehabilitación de las vi­
viendas, concertar la ayuda para propietarios e inquilinos y velar por 
soluciones económicas justas que garanticen el buen trabajo de los 
constructores (en el sentido de la buena conservación de la ciudad y 
de los intereses de toda la Comunidad) debería ser, a nuestro juicio, 
uno de los objetivos básicos de los fondos de la UNESCO. 

Naturalmente, para llegar a un programa de actuación coherente 
por toda l_a trama urbana, hacen falta los análisis previos, el levanta­
miento si~emático en plano y alzado de todos los edificios, casa por 
casa, manzana por manzana, a la par que equipos multidisciplinarios 
realicen un reconocimiento sociológico y económico de los barrios y 
de su población y elaboren propuestas para cada manzana o área deli­
mitada 

Sólo este trabajo preparatorio permitirá una actuación acertada 
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PARROQUIA MOZARABE DE SANTAS JUSTA Y RUF1NA. 
TOLEDO 

CLEOFE SANCHEZ MONTEALEGRE 
Correspondiente 

La iglesia parroquial mozárabe de Santas Jústa y Rufina donde las 
apariencias engañana. 

Cuentan los relatos que en la nave central como en los brazos del 
crucero, el crucero y la capilla mayor, la cubierta es un cielo raso; sin 
embargo, tras el ciclo raso hay un artesonado, ahora mostrado ·a tra­
vés de un reportaje más allá de las suposiciones y de los comentarios 
de un fuego devorador que arrasó el supuesto artesonado antiguo. Si 
el artesonado está vivo y en espera de ser resucitado, aquí se ha aca­
bado la apariencia y empieza la realidad. 

Dimensiones: linealmente 14,70 m. + 4,40 m. + 4,40 m. = 23,50 
m. que se explican de esta manera: línea lateral más los dos extremos 
ochavados. Anchura: 8,60 m. tiene de ancho el cielo raso. Todas las 
medidas están realizadas teniendo por suelo el cielo raso. 

El almizate o plafón decorado tiene 23,50 m. de largo y 2,90 m. de 
ancho. Las descendidas tienen 3,40 m. 

Se puede catalogar de una techumbre de pares y nudillos, pero ro­
ta la armonía por un gran centro de octógonos en combinaciones múl­
tiples de geometría simétrica, al estilo de la lacería que rodea las des­
cendidas. 

Como se puede comprobar por los números 4, 5, 11 y 12, los án­
gulos tanto de pies como de cabeza han sufrido transformaciones, 
más bien por el expolio que por el fuego, así como las partes más de­
terioradas. Si se habla de expolio es descartando el derrumbe por sí 
mismo, pues estarían los restos en la techumbre del cielo raso. Si hu­
biera sido por el fuego, quedarían huellas en algunos tirantes. El ahu­
mado que se observa en los pies de la Iglesia puede explicarse por la 
foto final que explica el siniestro de la contigua Sala de la Caridad. 

No aparecen los tirantes o vigas de aire. De un examen detenido 
del reportaje, se observan algunas vigas que deben serlo por la mol-
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dura distinta. Actualmente está el maderamen que da lugar al cielo ra­
so, con una colocación de las vigas a O, 70 m. una de la otra, pero es 
visible que es un modo de hacer el plafón, sencillamente hecho de 
madera y no de cañizo. Estas vigas tierien o,20 m. de aneo y o,30 m. 
de alto, que serán algunos más con los cerrados por el cielo raso. De 
una detenida visión de estas vigas se pueden ver diferencias que darí­
an lugar a las clásicas vigas de aire. Ya algún resto se ve en la escale­
ra del campanario. 

Tras la inspección ocular y el reportaje que se acompaña para co­
nocimiento de Ja Real Academia de Bellas Artes y Ciencias 
Históricas de Toledo, parece un artesonado anterior al incendio de la 
Sala de la Caridad y su investigación aportaría no sólo la data, sino la 
clasificación del estilo -posiblemente por los tirantes de aire, por la 
combinación de pares y nudillos entreverada por figuras geométricas 
en el centro -foto 22- ¿Algo original en Toledo? 

Cuestiones abiertas y claras: ¿Cómo se van a quemar sólo los cua­
tro ángulos, quedando el resto intacto? 

¿Dónde se han ido las "estrellas" que faltan? 
¿De dónde se saca la idea que pertenece la autoría a Covarrubias? 

Véase la foto que indica el incendio de la Sala de la Caridad. 
CONVICCION: El 90% es válido y merece la pena restaurarlos y 

descubrirlo. 
ADVERTENCIA: El gráfico 2° dispone los número correspon­

dientes a los lugares fotografiados, siendo moralmente completa la 
superficie fotografiada. 

En el examen detenido de las fotos del lado de la Epístola se verán 
dos vigas y algún trozo muy deteriorado. 

Toledo 29noviembre 1988. 
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Foto 1. 

Foto 6. 
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Foto 9. 

Folo22. 
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RESTAURACION DE PINTURAS DE LA CASA-MUSEO 
DEL GRECO 

Con motivo de un informe de nuestro compañero el pintor D. 
Cecilio Guerrero Malagón, el pleno de la Academia acordó una 
Comisión de la misma visitará la Casa y Museo del Greco, para poder 
apreciar exactamente en qué condiciones estaban actualmente las 
obras pictóricas allí exhibidas. Un inconveniente para ello fue que por 
súbita enfermedad del Sr. Guerrero, éste no pudiera acudir a la cita, 
ya que como la moción era suya, hubiera podido puntalizar sus apre­
ciaciones previas al respecto. 

A pesar de ésto, la Comisión efectuó la proyectada visita y fue re­
cibida amablemente por la Conservadora Po. Consolación Pastor, que 
les mostró todo lo que podía ser interesante para los académicos. 

Según les comunicó la Conservadora, se ha enviado recientemente 
a Madrid un escrito para que algunos de los cuadros que no están en 
buenas condiciones sean restaurados, como primer paso hacia otras 
restauraciones de obras más importantes que parecen necesitarlas. 

Pudo apreciarse también que el conjunto del Musco está bastante 
escaso de iluminación, que sería muy necesaria. Además es preciso 
un acondicionamiento de temperatura y humedad; esto parece impor­
tante, ya que el clima de Toledo sufre grandes variaciones estaciona­
les, que, a la larga, terminarán por afectar a las obras expuestas, pues­
to que además existen corrientes de aire en varios puntos del Museo. 
Sería de desear que todo estuviese en el perfecto estado del San 
Bemardino, lienzo en magníficas condiciones. 

Como resumen, creemos que para un Musco de tanta importancia 
(es el segundo de España en número de visitantes) convendría pensar 
-a nuestro modo de ver- en un repaso o remodelación general, ya 
que, a pesar del cuidado puesto en su consevación, se nota inevita­
blemente el paso del tiempo, desde que se inauguró en 1910 por el 
benemérito marqués de Vega Inclán. Son ya muchos años. 

El Presidente de la Sección de Bellas Artes 
Félix del Valle y Díaz 

El Secretario de la Sección 
José Aguado Villalba 
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PALACIO DE CARA CENA 

El lunes dfa 13 del coniente, y como resultado de la resolución del 
pleno anterior, los académicos Srta. Pedraza, Sr. Valle, Sr. Santacruz 
y el que suscribe, nos reunimos para visitar las obras que se realizan 
actualmente en el Palacio de Caracena, para usos municipales. 

Asesorados por el académico arquitecto Sr. Santacruz, estuvimos 
examinando las mismas; apreciamos restos de yeserías mudéjares 
(zócalos, esgrafiados y un alfiz de puerta) todo ello en un lamentable 
estado de conservación. También existe un techo artesonado con la 
madera sin policromar, que recuerda al del ex-convento de Santa 
Ana, también del siglo XVI. 

En la parte inferior del edificio -<le! que desgraciadamente casi no 
queda de palacio más que el nombre-- vimos unas pequeñas naves ca­
si rellenas de escombros, cerradas por bóvedas de medio cañón y que 
estaban en período de limpieza. De lo ya extraído de las mismas des­
taca un buen número de fragmentos cerámicos que, de momento, fe­
chamos como muy diversos, desde el XV al XVII, de fabricación to­
ledana y talaverana; también hay una vasija casi entera vidriada en 
melado de sulfuro de plomo y que podría pertenecer al XIV-XV. 

La Sección de Bellas Artes, como fruto de su examen, propone al 
pleno de la Academia, que se ofrezcan al Exmo. Ayuntamiento los 
servicios de la misma, por si fueran necesarios en algún aspecto, y es­
pecialmente por lo que se refiere a la cerámica, al académico arqueó­
logo que, nos parece el indicado para ello, por sus estudios y publica­
ciones sobre ésta materia. 

El Presidente de la Sección de Bellas Artes 
Félix del Valle y Díaz 

El Secretario de la Sección 
José Aguado Villalba 
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SOBRE LA SINAGOGA DEL TRANSITO 

JOSE AGUADO VILLALBA 

Arqueólogo 

Sres. Académicos: hasta hace unos años, la restauración de edifi­
cios corría por cauces muy diferentes a los actuales; si algo faltaba en 
alguno, se completaba con piezas análogas, ya fuesen de ladrillo, ye­
sería, cerámica, etc. y así, la obra quedaba completada en su anterior 
aspecto. ¿Que esto era falsificar? No entraré de momento en esa cues­
tión. Lo que sí quiero remarcar es que, ahora, no se quiere patinar na­
da, completar nada y menos, inventar nada. 

Pues bien, en las obras que se están llevando a cabo en la sinagoga 
del Tránsito, como arreglo de tejados y algunas obras interiores para 
consolidar y adecuar el edificio, se ha llegado, en el exterior, a algo 
que está en pugna con los criterios actuales. Totalmente en pugna: a 
la ventana con doble arco que está situada encima de la puerta de in­
greso al templo, se le ha colocado hace tres o cuatro días -aún está 
puesto el andamio- una celesfa exterior de madera, pintada con color 
oscuro, y que, aparte de tapar esa bonita venta (que se reformó hace 
unos 25 años) afea considerablemente la fachada. 

Ni en la documentación existente, ni en las fotografías antiguas, ni 
en el dibujo fechado en 1751 que aparece en la obra de Pérez Bayer 
"Descripción del Templo judaico en Toledo" aparece la tal celosía. 

Bien que se coloque por el interior, si así parece oportuno, pero 
NO al exterior, ya que, además de ser total y absolutamente falsa , es 
antiestética, no sólo a nuestro modo de ver, sino también al de diver­
sas personas de quién lo hemos solicitado y que han sido unánimes en 
la misma opinión. 

Por tanto, si a Vds., les parece bien y están de acuerdo, propongo 
que se envíe a la Directora del Museo Sefardí, allí ubicado, un escrito 
con la opinión de la Academia, de que debía ser suprimida esa celo­
sía, para que la Sr" Directora la curse al Organismo correspondiente, 
que esté al cargo de las obras. 

Toledo 10 de marzo de 1988. 

Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Toletum. 1989, #23.



243 

SOBRE LA SINAGOGA DEL TRANSITO 

Con arreglo al acuerdo tomado por el pleno de esta Real 
Academia, referente a la moción que presenté al mismo con fecha 10 
del corriente, una Comisión de miembros de. la Sección de Bellas 
Artes visitamos la sinagoga del Tránsito para informar sobre la celo­
sía que acaba de colocarse tapando la ventana que está situada sobre 
la puerta de ingreso al templo. 

Hemos constatado que tal celosía afea considerablemente la da­
chada y oculta totalmente la bella ventana con dos arcos y parteluz, 
que fue reconstruí da por el arquitecto Sr. González Valcárcel hace· 
cerca de treinta años y que forma un todo armónico con el resto del 
frente del edificio. 

Ni en la documentación existente, ni en el dibujo fechado en 1751 
que aparece en la obra de Pérez Bayer sobre el Trásito, ni en las foto­
graffas antiguas aparece tal celesía, creemos que una invención así es­
tá en contraposición con los actuales criterios de restauración, que 
prohiben totalmente "inventar" ni "falsificar" nada. Bien que se colo­
que por el interior, si así parece oportuno, pero NO al exterior, ya que, 
como decinos, es falsa y desentona; además de que después de tantos 
años de que la ventana ha sido vista y fotografiada con el resto de la 
fachada por miles de turistas, resulta raro que ahora se oculte, sin que, 
aparentemente exista alguna razón de tanto peso para que esa ventana 
sea escamoteada. 

Por tanto, pedimos al Pleno que, si está conforme con éste dicta­
men, se le comunique al la Sr" Directora del Museo Sefardí, allí ubi­
cado, para que sea cursado al Organismo correspondiente que esté al 
cargo de las obras que allí se efectuan, y si es posible se desmonte la 
repetida celosía. 

El Presidente de la Sección de Bellas Artes 
Félix del Valle y Díaz 

El Secretario de la Sección 
José Aguado Villalba 
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INVENTARIO GENERAL DE BIENES MUEBLES 
DE VALOR ARTISTICO 

En relación con el infonne solicitado a esta Institución sobre la 
procedencia o no de incluir en el Inventario de Bienes Muebles una 
serie de obras inspeccionadas en su día por miembros de esta 
Corporación, y por las que nos encontrabamos en espera de los datos 
precisos para proceder a dicho infonne, nos es grato comunicarles 
que nuestro infonne es FAVORABLE A QUE SE INCLUYAN EN 
EL INVENTARlO GENERAL DE BIENES MUEBLES las siguien­
tes obras, cuyas fichas les devolvemos con el sello de esta Real 
Academia: 

Annaduras y Arneses de guerra. Fichas del n• 1 al 299. 
Cuadros al óleo. Autor, Ramón Estalella Pujolá. fichas del 1 al 9 y 

del 1 al 50. 
Retablo con figuras orantes de los Marqueses de Santillana. Autor, 

Jorge Inglés. 
Retrato de Maria Luisa Gabriela de Saboya, esposa de Felipe V. 

Autor, Meléndez. 
Retrato de Felipe V. Autor, Meléndez. 
Retrato de O" Catalina de Salazar. (Sin ficha ni fotografía). 
Fotografías de la obra "Siete grupos de toreros" 

Junto con las fichas mencionadas les de.volvemos igualmente las 
correspondientes fotografías. 

JUNTA DE COMUNIDADES DE CASTILLA-LA MANCHA 
DIRECCION GENERAL DE CULTURA 

El Académico Secretario 
Félix del Valle y Díaz 
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CONSERVACION DE FACHADAS 

JOSE AGUADO VILLALBA 

Numerario 

Mi infonne de hoy está directamente relacionado con el hecho de 
que, de pocos años a ésta pane, un número elevado de casas toledanas 
han sido demolidas hasta más abajo de sus cimientos, para poder ele­
var edificaciones con múltiples pisos pequeños y así lograr grandes 
ganancias. 

Por ésto, creo yo que sería interesante que edilicios que aún susb­
sisten y tengan alguna condición interesante, sean protegidos de su 
destrucción. 

Hoy me refiero concretamente a una casa de la Calle de Santo 
Tomé, nºl8 y que queda precisamente, al subir de la pane de 
Fuensalida: justamente enfrente, viéndose un bien conjunto con la 
Iglesia a la derecha y la casa de la izquierda que, aunque de construc­
ción de hace unos años, tiene un buen aspecto; la casa en cuestión (el 
nºl 8) es un inmueble de tres plantas, con los dos esquinazos inferio­
res en piedra de sillería, teniendo a sus costados el Callejón de 
Bodegones y la calle de la Campana. 

Su construcción parece corresponder a finales del XVI o comien­
zos del siglo siguiente. Las ventanas -los huecos- deben ser origina­
les, a excepción de lo que ahora es un viejo mirador de madera, en el 
centro del tercer piso. 

Hace años estuvo allí ubicada una tienda de objetos turísticos, en 
la pane b:tja, y como lleva ya mucho tiempo deshabitada, existe sin 
duda el peligro de que un mal día sea hechada abajo. 

¿No sería posible que se enviase una nota con estos detalles a la 
Comisión de Patrimonio Artístico para que su más adelante se presen­
ta un proyecto de demolición, no sea ésta pennitida y se conserve esta 
interesante, aunque modesta fachada, que adem:ís, está en plena ruta 
turística? 

Ustedes, señores académicos, decidir:ín al respecto. 

Toledo, 15 de junio de 1989. 
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JOSE AGUADO VILLALBA 
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Por ésto, creo yo que sería interesante que edilicios que aún susb­
sisten y tengan alguna condición interesante, sean protegidos de su 
destrucción. 

Hoy me refiero concretamente a una casa de la Calle de Santo 
Tomé, nºl8 y que queda precisamente, al subir de la pane de 
Fuensalida: justamente enfrente, viéndose un bien conjunto con la 
Iglesia a la derecha y la casa de la izquierda que, aunque de construc­
ción de hace unos años, tiene un buen aspecto; la casa en cuestión (el 
nºl 8) es un inmueble de tres plantas, con los dos esquinazos inferio­
res en piedra de sillería, teniendo a sus costados el Callejón de 
Bodegones y la calle de la Campana. 

Su construcción parece corresponder a finales del XVI o comien­
zos del siglo siguiente. Las ventanas -los huecos- deben ser origina­
les, a excepción de lo que ahora es un viejo mirador de madera, en el 
centro del tercer piso. 

Hace años estuvo allí ubicada una tienda de objetos turísticos, en 
la pane b:tja, y como lleva ya mucho tiempo deshabitada, existe sin 
duda el peligro de que un mal día sea hechada abajo. 

¿No sería posible que se enviase una nota con estos detalles a la 
Comisión de Patrimonio Anístico para que su más adelante se presen­
ta un proyecto de demolición, no sea ésta pennilida y se conserve esta 
interesante, aunque modesta fachada, que adcm:ís, está en plena ruta 
turística? 

Ustedes, señores académicos, decidir:ín al respecto. 

Toledo, 15 de junio de 1989. 

Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Toletum. 1989, #23.



246 

LA POSIBLE PUERTA DE ADABAQUIN 

JOSE AGUADO VILLALBA 

Numerario 

Comenzando el presente Curso, les comunico un infonne que creo 
realmente muy interesante, y es el siguiente: 

Con motivo de la limpieza de los rodaderos y recuperación de res­
tos del Patrimonio Artístico e Histórico que se lleva a cabo por un 
Convenio entre el lNEM y el MOPU, desde el 16 de julio hasta el 15 
de noviembre, y que supervisa el joven y entusiasta arqueólogo Juan 
Manuel Rojas Rodríguez-Malo, además de mejorar notablemente el 
aspecto de la wna de las Carreras de San Sebastián, apartando cientos 
de restos domésticos allí arrojados, y cantidades ingentes de escom­
bros procedentes de obras de todo tipo, que desfiguran totalmente el 
perfil de los taludes de la roca nativa; pero que, aparte de esto, lo que 
nos interesa particulannente es algo que, si se confinna, puede ser el 
descubrimiento arqueológico más interesante, desde el punto de vista 
arquitectónico, en las últimas décadas en nuestra Ciudad. 

Ha aparecido lo que puede ser la Bad-al-Dabbagin o Puerta de 
Adabaquín, nombre derivado del árabe, del barrio inmediato de los 
curtidores que allí estaban establecidos en la Edad Media. La proba­
ble Puerta, aún en pleno período de excavación y limpie7.a, se ve que 
ha sido reutilizada en épocas posteriores, cuando ya estaba sin uso 
por motivos ignorados. Esta construcción, de la cual acompaño dos 
dibujos hechos rapidamente, sólo para que puedan apreciar de fonna 
aproximada lo que ahora está visible, ha aparecido con una pequeña 
diferencia de situación, (debida sin duda a los cambios en la topogra­
fía del terreno), donde nuestro competente Director D. Julio Porres la 
coloca, basándose en varios textos antiguos y particulannente en la 
panorámica del alarife del Ayuntamiento, Arroyo Palomeque, diseña­
da sobre el año 1700, en su obra "Historia de las calles de Toledo", 
tomo I, pág. 52. 

Hasta que no se tennine de excavar (esto si los presupuestos lo 
penniten) no podrá tenerse la certeza de que se trate efectivamente de 
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esta interesante y antigua Puena de la muralla toledana; en este mo­
mento hay lienws de pared, arcos hundidos, con un sólo entero, aña­
didos posteriores, etc. Lo que sí puede afinnarse, comparándola con 
otros momumcntos toledanos, es que el tipo de construcción más in­
tacto, verdugadas, cte., pertenece a un período que creo podría fechar­
se entre los siglos X y XIII. 

También acompaño este infonne con unos fragmentos de cerámi­
ca, encontrados en superficie entre los escombros y que parecen co­
rresponder desde el siglo XI al XVI. 

Como académico arqueólogo les sugiero que se envíe un escrito a 
la Dirección General de Bellas Artes de la Consejería de Educación y 
Cultura de la Junta de Comunidades de Castilla-La Mancha, para que 
ésta excavación se complete debidamente, dado el interés exa:emado 
que puede tener la limpieza de ésta wna de la muralla tan poco visi­
ble ahora y que sin duda aún existe en bastante parte, precisamente 
por lo poco que se ha construído en esa parte de nuestra Ciudad. 

Toledo, 15 de octubre de 1988 
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LA HERALDICA EN LAS IGLESIAS DE TOLEDO (V) 

MARIO ARELLANO, JosE CARLOS GoMEZ-MENOR, VENTURA Lf:BLIC 

Numerarios 

CONVENTO DE SANTA URSULA 

Clausura. En una de las dependencias altas del monasterio se con­
serva en buen estado un artesonado que se decora en su base con un 
friso de arquillos polilobulados y un escudo de fonna circular; e n 
campo de plata tres fajas de azur, (fig. 1), estas annas quizás corres­
pondan a Diego González quien poseía esta casa en el siglo XIV. 

En el claustro bajo en la escalera de acceso a una dependencia 
existe un fragmento de lápida de mánnol blanco, en el que sólo se 
puede ver un esgudo español; cinco bandas cargadas de dos órdenes 
de jaqueles, sin colores, (fig. 2). 

Fig.l 

/ glesia. En los remates de las calles laterales del altar mayor apa­
recen dos es!:udos policromados. 

El primero de forma ovalada está jaquelado de plata y sable, bor­
dura de gules cargada con ocho aspas de oro, adornado con catorr: e 
banderas alternándose las de color rojo y azul. Corresponden a las 
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armas del marqués de Santa Cruz, (fig. 3). 
En el segundo de igual fonna que el anrerior, jaquelado de gules y 

oro cargados estos con tres fajas de oro, la bordura con particiones 
en las que alternan unas, sobre campo de oro una cruz floreteada de 
gules y otras de policromía confusa una flor de lis acompañada de 
cuatro panelas, dos a cada lado, (fig. 4). 

Se repiten estos escudos tallados en madera y pintados en el arco 
de acceso a la nave mayor de la iglesia y en el exterior del ábside, en 
piedra. Bajo el altar de San José al lado del Evangelio y reutilizada 
como escalón existe una lápida de pizarra, muy borrosa, con dos es­
cudos ile forma española iguales, puestos a los pies y cabecera con, 
cinco billetes puestos en aspa, (fig.5). 

En el altar de Santa Rita y en la misma posición que el anrerior un 
escudo ovalado con un león rampante y la inscripción; ES DE PE­
DRO DEL LEON Y DE SVS HIJ ... (fig. 6). 

En la capilla de San Nicolás de Tolentino en la clave de las nerva­
duras tenemos un escudo: cuartelado, 1 y 4 de plata tres fajas de 
azur, bordura de plata con ocho paneles cargados de cruces alter­
nándose con ocho aspas, de policromía indefinida, 2 de plata una es-
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D D 

Flg.5 Flg.6 

Fig. 7 

pada de cruz sumado de una lfs y en su punta un anillo acompañado 
de tres rosas y una lis puestas en palo a cada lado, 3 jaquelado de 
oro y plata, bordura de cruz cargada de ocho lises de oro. La policro­
mía debe estar alterada por el paso del tiempo o repintes. (Fig. 7). 
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El mismo escudo estaba tallado en pizarra en el frontal del altar 
que presidía la capilla, hoy muy deteriorado, apreciándose tan solo el 
primer y tercer cuartel. 

En el artesonado primitivo oculto por la bóveda actual existen es­
cudos que no hemos podido ver, pero hemos sido informados de ellos 
por las monjas. Deben ser del fundador de la iglesia Diego González, 
Arcediano de Calatrava. 
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EL BLASON DE LOS VILLEGAS, EN SU CAPILLA DEL 
MONASTERIO MERCEDARIO DE SANTA CATALINA, EN 

TOLEDO 

]OSE CARLOS GOMEZ-MENOR FUENTEs 
Numerario 

En la docwnentación que se custodia en el archivo-biblioteca del 
Monasterio de Poyo (Pontevedra), hoy sede de la Orden de la 
Merced, he visto la copia fotográfica de un manuscrito del P. Maestro 
fr. Agustín de Arqués Jover que lleva por título Registro del Archivo 
del Convento de Toledo ... año de 1785 '· 

Los folios 49-53 contienen algunas noticias sobre la iglesia con­
ventual, hoy desaparecida (en su solar se alza el edificio de la 
Diputación Provincial). Allf se copian algunas inscripciones sepulcra­
les y se describen someramente algunas capillas. 

Entre éstas se cita la capilla de los Seguras, que se encontraba "al 
lado de la escalera del púlpito". En esta capilla se puso en 1625 una 
inscripción, por la cual constaba ser propia de los señores Juan de 
Villegas y doña Juana de Castañeda y Villegas. Decoraba la capilla o 
la inscripción un escudo familiar, que se describe como compuesto de 
una cruz de Alcántara, verde, en campo de oro y cercada de diez cal­
deros de sable, y ancha bordura con la leyenda VILLEGAS POR 
MAS VALER O MORIR O VENCER2. 

El escudo es muy parecido al que adorna la portada de una casa en 
la plaza de la Merced, frente al antiguo monasterio de Santa Catalina, 
casona donde sin duda habitaba esta familia. El escudo me parece del 
siglo XVII. Las diferencias entre ambos son únicamente que en el 
blasón de la portada los calderos son ocho y están distribuidos en una 
bordura, y entre caldero y caldero hay un armiño, de fonna que mues­
tra el segundo dibujo. 

1 El original debe conservarse en alguna biblioteca de Madrid. probablemente en la 
Biblioteca Nacional. 

2 En este blasón aparece la leyenda VILLEGAS POR MAS BALER MORIR O 
BENCER. 
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Dibujos debidos a D. Mario Arellano, Acadimico Numerario. 
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]OSE CARLOS GOMEZ-MENOR FUEKrcS 

Numerario 

El linaje de los Dávalos (o de Avalos, que es el mismo, pues se 
trata de una diferencia puramente onográfica) es muy interesante para 
el estudio de la nobleza toledana, pues en Toledo se desarrolló 
notablemente en los siglos XV y XVL 

El primer Dávalos que destacó fue un alcaide de Ubeda, Lope 
Femández Dávalos, a principios del siglo XIV, durante el reinado de 
Femando IV. Este Lope Femándes Dávalos es cabeza del linaje de es­
te apellido que se radicó en dicha población en Andalucía. 

Bisnieto suyo fue Ruy López Dávalos, adelantado mayor del reino 
de Murcia, camarero mayor de don Enrique El Doliente y protegido 
del infante don Femando de Antequera. Fue conde de Ribadeo y con­
destable de Castilla. Su apoyo al infante don Enrique de Aragón fue 
causa de su caída, en 1422, perdiendo su cargo de condestable que 
pasó entonces al joven conesano don Alvaro de Luna, mano derecha 
del rey don Juan II. 

Ruy López Dávalos casó tres veces y se le conocen diez hijos que 
alcanzaron la edad adulta. De su primera esposa, doña María 
Gutíerrez de Fontecha, tuvo dos hijos y una hija, los tres muy bien ca­
sados: el primogénito, don Pedro López Dávalos, lo hizo con doña 
María de Horozco, señora de Tamajón y Manzaneque; el hijo mayor 
de ambos, llamado también Ruy López Dávalos, se radicó en Toledo, 
donde fue regidor de la ciudad. Su hermano Lorenzo Dávalos marchó 
a vivir a Aragón. El segundogénito fue don Diego López de Avalos y 
casó con doña Leonor de Ayala, hija del primer señor de Fuensalida 
don Pedro López de Ayala, y también vino a residir a Toledo, donde 
dejó larga descendencia, como podemos ver por el adjunto esquema 
genealógico (no completo, por desgracia, en lo que respecta a los nie­
tos del condestable). La hija se desposó con el Señor de Santisteban, 
Mcn Rodríguez de Benavides. 

El condestable Dávalos casó en segundas nupcias con doña Elvira 
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de Guevara, hija de don Beltrán de Guevara, sei\or de Oi\ate. De esta 
Unión nacieron cuatro hijos: don Beltrán y doi\a Constanza de 
Guevara, don Remando López de Avalos y doi\a Mencfa Dávalos y 
Guevara. Don Remando casó con doi\a Maria Carrillo Palomeque, de 
ilustre familia toledana, y tuvo larga descendencia'. Doña Mencía 
Dávalos casó con don Gabriel Manrique, conde de Osomo. 

En terceras nupcias casó el condestable conde de Ribadeo con do­
i\a Constanza de Tovar, y tuvo de ella tres hijos. Uno de ellos, don 
Rodrigo, casó también con una dama toledana. doña María Carrillo. 

Descendiente del segundo matrimonio fue el célebre regidor de 
Toledo y brazo derecho del comunero Juan de Padilla. Según parece, 
este Remando Dávalos no tuvo hijos legítimos. 

El blasón de los Avalos es: un castillo de oro en campo de azur, y 
bordura dividida en ocho jaqueles alternando de gules y plata. 

1 Hemando López Dávalos conservó algút tiempo el señorío sobre la villa de Arcos 
de Ja Frontera. que había pertenecido a su padre. Esta villa (hoy ciudad) pasó 
después al almirante don Alfonso Enriquez. El rey don Juan 11 se Ja 1rocó por 

Palenzuela. y concedió el señorío de Arcos al V señor de Marqueña don Pedro 
Ponce dé-~ elevando el señorío a condado en 1440. 
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